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PRÓLOGO 
Prologar un libro constituye una labor tan grata como comprometida. Grata por 
lo que de privilegio tiene el dar cuenta de la finalidad y alcance de la obra prologada, 
y arriesgada por el temor a no alcanzar a hacerlo en la medida que lo exigen las 
excelencias de la obra y los merecimientos del autor. En la ocasión presente, compla-
cencia y riesgo están realzados por la amistad y admiración personal y profesional 
que profeso al autor -compañero en el Departamento de Geografía de la Universidad 
de Córdoba- y por la calidad del trabajo que ahora ve la luz pública. 
Se trata, como ya habrá apreciado el lector al columbrar el título, de un libro 
sobre la Génesis del paisaje agrario olivarero-vitícola en la Campiña de Córdoba , 
cuya primera virtud es la de ser producto de la consumada especialización del autor, 
tanto en' la temática geográfico agraria en la que se inscribe la obra, como en el 
ámbito campiñés, al cual ha dedicado con ante rioridad brillantes estudios. 
El espacio objeto de estudio se caracteriza por su particular significación geo-
gráfica, lo que le confiere validez como modelo de análisis geográfico_ Ello es así 
porque constituye un enclave de tránsito entre la Campiña Alta y la Campiña Baja 
que, aunque adscrito a la primera, comparte rasgos morfológicos y estructurales con 
la segunda. Presenta, asimismo, la originalidad de que los paisajes agrarios que con-
forman los actuales términos de Aguilar y Moriles antaño fueron término común, parte 
integrante y centro neurálgico del señorío de Aguilar, razón por la cual se 
individualizaron en su entorno geográfico como una subcomarca histórica fraguada a 
lo largo de los cinco siglos de vigencia del señorío, durante los cuales se forjaron 
unas estructu ras y unos paisajes agrarios genuinos al amparo del mencionado régi-
men señorial. 
La obra, concebida con una clara orientación geográfica, tiene como finalidad 
general el mostrar los caracteres básicos del paisaje agrario del siglo XVIII y situarnos 
en la génesis del proceso de conformación del paisaje agrario olivarero y vitícola 
actual. Sin embargo, la fecha a la que está referido el estudio le confiere una dimen-
sión histórica que acrecienta su valor, pues en la obra vienen a conjugarse la geogra-
fía y la historia sobre los ejes del espacio y del tiempo, cohonestándose la vocación 
geográfica del autor y su profundo sentido histórico, de lo cual resulta un trabajo que, 
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independientemente de los virtudes dimanantes de la interdisciplinariedad, tiene el 
mérito de responder a algunos de los postulados más sólidos de la geografía agraria 
clásica, particularmente los que se refieren al planteamiento diacrónico de los hechos 
como base para el conocimientos de los procesos, génesis y evoluclón de las estruc-
turas, para el entendimiento del paisaje agrario como un totalizador ~eográfico, como 
un palimpsesto que registra las sucesivas herencias de la historia sobre el espacio. 
Como trabajo de investigación, el libro de José Naranjo se inserta en un con-
texto científico del cual es tributario conceptual y metodológicamente y al cual enri-
quece, y que tiene como referentes geográficos directos la obra de López Ontiveros 
sobre la Campiña de Córdoba y de Mata Olmo sobre los procesos de conformación 
de las estructuras de propiedad en la depresión del Guadalquivir, y como referente 
histórico más inmediato la obra de Estepa Jimémez sobre el Marquesado de Priego, 
a todos los cuales cabría añadir los trabajos previos del autor y las apor taciones de 
Domínguez Bascón, obras que conforman una pléyade de estudios que ha enriqueci-
do considerablemente el conocimiento geográfico de esta parte de la provincia de 
Córdoba en los últimos lustros. 
Para la consecución de los objetivos propuestos, particularmente para la aproxi-
mación al paisaje agrario de las tierras de Aguilar a mediados del siglo XVIII, el autor 
ha tomado como fuente fundamental el Catastro de Ensenada. Como es sabido, el 
mencionado Catastro de Ensenada, por la naturaleza, cantidad y calidad de la infor-
mación que contiene, es un documento de importancia capital para el conocimiento 
de las estructuras agrarias del Antiguo Régimen ; de él hemos hecho uso reiterado y 
fructífero los ge6grafos, conscientes como Naranjo Ramirez de la luz que el conoci-
miento de las estructuras agrarias pretéritas aporta para el entendimiento de los pai-
sajes agrarios actuales. 
Sin embargo, comparativamente, el libro que nos ocupa presenta la novedad 
de la explotación a fondo de la información contenida en el Interrogatorio General, en 
los Libros de Haciendas de Seglares y de Eclesiásticos, en los Libros de Familias, 
etc. y de la interpretación global de los datos extractados de los mismos, todo ello con 
un referente y una concreción espacial que rezuman sentido geográfico y que redi-
men a los datos de su frialdad numérica para convertirlos en elementos vivos del 
pasado, en elementos de sujeción de la memoria que sostiene al paisaje, pues, en 
definitiva y como escribió Llamazares en su Río del Olvido, el paisaje es memoria y 
"más al lá de sus límites, el paisaje sostiene las huellas del pasado, reconstruye re-
cuerdos, proyecta en la mirada las sombras de otro tiempo que solo existe ya como 
reflejo de sí mismo en la memoria del viajero o del que, simplemente, sigue fie l a ese 
paisaje". 
El resultado ha sido una obra tan coherente como sencilla, que reposa sobre 
un ingente y meticuloso trabajo de recogida, vaciado, elaboración y cartografía de la 
información, así como en el sólido armazón teórico y conceptual que le sirve de ancla-
je, y que sin duda convierten a la monografía en un modelo de referencia tanto por la 
metodología como por las conclusiones obtenidas. 
Conforme al título de la obra y a los propósitos del autor, la parte central de la 
misma está dedicada al estudio de los cultivos y aprovechamientos, parcelación y 
propiedad y grupos sociales y regímenes de tenencia de la tierra. En todos los casos 
y como se ha indicado anteriormente destaca el tratamiento exhaustivo y polivalente 
de los datos, su interpretación desde distintas perspectivas de análisis y la elabora-
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ción de un aparato estadístico que simplifica la narración y permite una visión de 
conjunto, estableciéndose a partir de él un nivel de lectura que completa al de la 
prosa escrita. 
En lo que a cultivos y aprovechamientos se refiere, a mediados del siglo XVIII 
el territorio de Aguilar presentaba una clara afinidad con los municipios campiñeses, 
patente en la orien tación cerealista de su terrazgo, en la significativa y creciente 
presencia del olivar y en la existencia de un viñedo nada desdeñable, si bien con 
relación a los municipios de la Campiña Baja difería en el mayor protagonismo -casi 
exclusividad- que tenían aquí los cereales, en concordancia con la estructura de la 
propiedad y la naturaleza de los suelos. Los sistemas de cultivo, igualmente, presen-
taban mayor grado de diversidad que en resto de la campiña, predominando en las 
tierras acortijadas el cultivo al tercio. 
El terrazgo se hallaba muy fragmentado, sin duda por las sucesivas particio-
nes hereditarias y en concordancia con la escasa tierra que poseían los vecinos, pues 
una buena parte del término estaba vinculado al mayorazgo, integraba el caudal de 
propios y comunes de la villa o pertenecfa patrimonial o beneficialmente al estamento 
eclesiástico. La atomización superficial iba acompañada de la dispersión parcelaria, 
observándose cierta especialización productiva de las parcelas según su extensión, 
evidente en la implantación de los cereales en las parcelas de mayor tamaño y del 
olivar en las de tamaño pequeño y mediano. Qué duda cabe que esta estruc tura 
parcelaria de las explotaciones fue clave para la evolución hacia el olivar y viñedo que 
hoy tapizan el espacio agrario de Agui lar y Moriles. 
Los mayores propietarios de la localidad eran el Concejo, cuyas tierras eran 
explotadas por los vecinos en régimen de propios, y el Duque, cuyas tierras estaban 
cedidas en arrenda miento, generalmente por perfodos de seis años, mientras que en 
las tierras poseídas o adminis tradas por eclesiásticos predominaba la explotación 
directa. En conjunto y hasta donde lo permite la información procedente del Catastro 
de Ensenada se evidencia el alto grado de protagonismo de la nobleza señoríal, de la 
Iglesia y de los hacendados forasteros, que dejaban en manos del vecindario local un 
exiguo 29 % del terrazgo que habitaba. 
Completa lo anterior, y con indudable oportunidad para la comprensión del 
texto y para su encuadre geográfico, una parte inicial dedicada al estudio de los com-
ponentes naturales del espacio geográfico -elaborada profusamente y con aportacio-
nes originales- y a las vicisitudes históricas del señorío desde su fundación hasta 
mediados del siglo XVIII, cuya lectura, como anticipamos asuso, resulta imprescindi-
ble para palpar la imbricación entre espacio geográfico y régimen señorial y su resul -
tante geográfica en términos agrarios y sociales . Se completa el texto con el estudio 
de los datos demográficos que ofrecen los Libros de Familias de Seglares y de Ecle-
siásticos, a través de los cuales se percibe una sociedad tributaria de su tiempo y de 
las condicion,:s socioeconómicas en las que se desenvolvía. 
Por último, como parte independiente, complementaria del cuerpo central de la 
obra y transida del sentido didáctico que caracteriza el hacer del autor, se inserta un 
anexo del mayor interés y oportunidad. Consta de tres partes. La primera es una 
relación alfabética de los topónimos que aparecen en el Catastro de Ensenada que 
debe tenerse muy en consideración por su indudable valor topográfico, histórico, geo-
gráfico, etc. y porque es pieza clave para la reconstrucción del paisaje pretérito y para 
la constatación de su pervivencia actual, la cual, lejos de ser una lista de nombres 
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como la que confeccionó Funes, el protagonista de la obra de Sorges, para nominar 
cada cosa en su individualidad, es de un interés cultural manifiesto. 
El segundo de los anexos recoge la transcripción del Interrogatorio General del 
Catastro de Ensenada de Aguilar de la¡Frontera, documento valioso. sobremanera en 
cuanto que contiene, no solo las respu¡lstas relativas al municipio de referencia, sino 
multitud de aspectos generales válidos para las cinco poblaciones que constituían el 
"término común y general" del se_orío de los Fernández de Córdoba -junto con Aguilar: 
Montalbán, Montilla, Monturque y La Puente de don Gonzalo-, razón por la cual la 
significación del documento se magnifica considerablemente y se convierte en instru-
mento imprescindible para el conocimiento, desde el punto de vista geográfico, de un 
fragmento territorial más que significativo de la Alta Campi_a cordobesa, y desde el 
punto de vista histórico de uno de los se_oríos cordobeses más relevantes en lo 
polftico y en lo económico desde la Edad Media. 
El tercero de los anexos, por último, recoge algunos modelos de contratos de 
arrendamiento que, si bien aislados pueden parecer mero objeto de curiosidad localista, 
constituyen sin embargo el eje fundamental sobre el que descansa el más generaliza-
do modo de explotación de la tierra en el siglo XVII I, el régimen de explotación indi-
recta. Este régimen contractual, por otra parte, desborda en su significación la propia 
centuria del dieciocho e invade claramente aspectos fundamentales de la actividad 
agraria decimonónica, pues no en vano en estas condiciones de explotación se en-
contraban buena parte de estas tierras que serán objeto del extraordinario trasvase 
de propiedad que trajeron consigo las desamortizaciones. 
Se pone fin as! a una obra modesta, por la reducida superficie geográfica que 
abarca, pero ejemplar en su ejecución, modélica en su contenido e imprescindible por 
el saber que aporta para el conocimiento de aspectos concretos de la geografía e 
historia agrarias del espacio bético. 
Inspirada en los trabajos que desarrollara en su momento la 11 Escuela de 
Verano de Aguilar, tuvo esta obra sus inicios en Septiembre de 1985 y su conclusión 
en fechas recientes . El largo período de gestación -justificado por otras obligaciones 
docentes e investigadoras del autor- es responsable de su última virtud: ser, al tiem-
po, obra de juventud y de madurez, que aúna los vigores del querer hacer y el equili-
brio sereno del pensar, y a la cual sólo le resta tener continuidad en otro libro que nos 
conduzca desde la génesis del paisaje olivarero-vitícola hasta la realidad agraria ac-
tual de este enclave geográfico del corazón de Andalucía, que debe a José Naranjo 
tanta entrega como cariño. 
Bart%mé Valle Buenestado 
Catedrático de Análisis Geográfico Regional 
Universidad de Córdoba 
Agosto de 1998 
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Introducción 
1.- ORIGEN Y GÉNESIS DEL PRESENTE ESTUDIO 
El presente trabajo tuvo su origen en la If Escuela de Verano de Aguilar de la 
Frontera, un evento cultural organizado y patrocinado por el Excmo Ayuntamiento de 
esta ciudad con el apoyo de la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía. Y 
fue ya en las primeras reuniones preparatorias de este proyecto, prácticamente un 
año antes de su celebración, cuando se acordó la constitución de una comisión abier-
ta que habría de poner en marcha lo que se denominó Seminario de Historia y Econo-
mía. En su seno, además de la preparación de un ciclo de conferencias acerca de 
«La problemática pasada y presente de la economía agraria en la Campiña de Córdo-
ba», con intervención de diferentes especialistas, se formó un grupo de iniciación a la 
investigación que pretendía presentar una aportación propia en la ya citada II Escuela 
de Verano. 
Dada la formación geográfica del que había de ser elegido por el grupo como 
director de este proyecto -el autor de estas líneas- y su vinculación concreta a la 
geografía agraria, se aceptó la propuesta de abordar el estudio de las estructuras 
productivas del campo aguilarense, iniciando el trabajo en el siglo XVIII, momento 
que ofrecía la posibilidad de trabajar directamente en las fuentes por parte de todos 
los miembros del grupo gracias a la conservación en el Archivo Municipal de una 
copia de los diversos volúmenes del Catastro de Ensenada perteneciente a esta pobla-
ción. 
El trabajo se in ició en septiembre de 1985, procediendo al vaciado completo 
de los Libros de Haciendas de Seglares, así como al de los Libros de Familias tanto 
de Seglares como de Eclesiásticos. Junto con el autor de este estudio, en esta tarea 
participaron -justo es reseñarlo- Alicia de Arcos Alcalá, Auxiliadora Arjona Zurera, Carlos 
Cervantes Castillo, Antonia LucenaAlba, Maria del Carmen Reina Salés e Isabel Ruiz 
Sánchez. 
Por su parte, quien figura ahora como autor en esta publicación, además de 
dirigir y participar en esta misma recogida primaria de datos, cumplió igualmente con 
la de someterla a un primer procesamiento manual, con la colaboración de Alicia de 
Arcos Alcalá y de Auxiliadora Arjona Zurera, obteniéndose así los resultados presen-
tados públicamente en el ciclo de conferencias que, bajo el título genérico de «Aguilar 
de la Frontera en el siglo XVIII», se integró entre las actividades de la ya mencionada 
11 Escuela de Verano. 
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Disgregado aquel equipo y tras la lógica dispersión geográfica de sus miem-
bros, por cuenta de quien ahora aparece como autor continuará posteriormente la 
tarea de completar la información con el vaciado de los Libros de Haciendas de Ecle-
siásticos -que no habían llegado a ser abordados por el grupo- así cama la de some-
ter a un nuevo procesamiento -en este caso informatizado- tanto el antiguo como el 
nuevo material acumulado, algo completamente necesario dada la enorme cantidad 
de fichas y el nivel de detalle y rigor al que se aspiraba. 
y finalmente, por supuesto, trabajo también exclusivo del autor ha sido la reco-
gida, análisis e interpretación de cualquier otra documentación manejada distinta a la 
ya mencionada, la consulta de la bibliografía que aparecerá a lo largo del trabajo y la 
culminación de este proceso: la redacción que presentamos ante los lectores. 
Por simple sentido de la justicia, necesario y obligado parecía realizar la re-
seña anterior, aunque simplemente sirva -y no es poco- para agradecer la colabo-
ración de todos y cada uno de los que compusieron aquel equipo del Seminario de 
Historia y Economía de la 11 Escuela de Verano de Aguilar. 
Pero además, la exposición del origen y génesis de este trabajo tiene otra 
virtualidad: la de justificar esta publicación en el contexto de la bibliografía ya exis-
tente sobre el tema. Nos referimos al hecho de que, después de bastante avanzado 
ya este proceso de investigación, en 1987, apareció publicado el valioso libro de J . 
Estepa Giménez titulado: El Marquesado de Priego en la disolución del Régimen 
Señorial Andaluz, en el que se abordan, junto con lo relativo a otros varios muni-
cipios, cuestiones referentes a Aguilar en el siglo XVIII, utilizando a veces, incluso, las 
fuentes que aquí se manejarán. 
Al margen de que, en el comienzo del trabajo de recopilación de la informa-
ción , se desconociera este otro proyecto investigador y, por supuesto, su contenido 
concreto, resulta bastante claro y nítido que con esta publicación no se produce nin-
guna reincidencia ociosa sobre el tema, pues la óptica general con que se contempla 
esta nuestra aportación es perfectamente distinguible. En tanto que la publicación 
anteriormente citada es una aportación -insistimos que muy valiosa- de carácter histó-
rico sobre todas las villas y ciudades que componían el Marquesado de Priego, in-
cluido Aguilar de la Frontera, nuestra óptica es la de intentar la más completa aproxi-
mación posible a la geografía agraria de este mismo municipio. 
Naturalmente aceptamos y defendemos que, para un estudio como éste que 
nos proponemos, resulta fundamental la componente histórica, pero a ésta añadire-
mos otras bien diferentes e, incluso, contemplaremos los propios datos históricos con 
criterios distintos en función de que nuestro objetivo también lo es. 
II.- OBJETIVOS y METODOLOGÍA 
Los objetivos que creemos debe cumplir este trabajo pueden ser contempla-
dos desde una doble perspectiva. En primer lugar, con una óptica de cierta inmedia-
tez, lo que aquí presentamos pretende ser un acercamiento geográfico a un paisaje 
agrario concreto -el de los actuales municipios de Aguilar y Moriles-, un estudio de 
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geografía agraria de un espacio bien representativo en su ámbito, en el que el primer 
eslabón -la situación en el XVII 1- se contiene en estas páginas. En este sentido no es 
necesario abundar en la importancia que, para la geografía agraria, 1iene el estudio 
en profundidad de casos concretos como fórmula para un primer acercamiento fun-
damentado y sólido a los hechos más generales. 
Y, en segundo término, desde una perspectiva de más amplio alcance, el estu-
dio del espacio agrario de Aguilar-Moriles, nos ofrece la posibilidad del acercamiento 
al proceso de conformación de un paisaje fundamentalmente ol ivarero -el paisaje 
olivarero por antonomasia de la Campiña de Córdoba-, ubicado en la zona campiñesa 
más meridional, formando parte ya de la gran mancha de olivar que, con continuidad 
en las Subbéticas cordobesas, ocupa la práctica totalidad del sur provincial. 
Nos referimos, por consiguiente, a una realidad geográfica y económica bien 
significativa desde todos los puntos de vista -productivo, social , etc.-; una realidad 
que, sin ningún género de dudas, constituye hoy el eje económico fundamental sobre 
el que gira lo esencial de la economía de lo que se ha dado en llamar «Campiña Alta .. 
o «Campiña de Montilla .. ; y, por último, una realidad agraria que, en el contexto actual 
de auge del olivar, con una problemática concreta y específica, debe ser conocida y 
estudiada en profundidad en cuanto que constituye una de las porciones más significa-
tivas del olivar andaluz. 
Y este paisaje actual , esencialmente olivarero, cuenta también con el matiz 
nada desdeñable de una zona vitícola de entidad y calidad suficientes como para 
que, en torno a ella, se constituyera en su día la Denorninación de Origen de los vinos 
«Montilla-Moriles .. , fenómeno de trascendencia no sólo sobre la actividad agraria sino, 
igualmente, sobre otros sectores económicos en cuanto inductor de actividades comer-
ciales e industriales. 
Pero estos dos fenómenos, el olivarero y el vitícola, posiblemente los más 
representativos e identificativos de la subcomarca que consideramos, no tuvieron 
siempre el carácter predominante y definitorio que hoy tienen, razón por la cual el 
estudio de la génesis , conformación y consolidación de este paisaje debe iniciarse en 
el pasado, única forma de conocer las circunstancias y determinantes que, en cada 
momento, actuaron sobre él. En este contexto, este trabajo pretende ser la primera 
entrega, la referida al primer momento en que contamos con un arsenal de datos 
suficiente como para poder abordar un estudio meticuloso y exhaustivo de la activi-
dad agraria: el siglo XVIII. 
Y precisamente en toda esta zona a la que nos estamos refiriendo el protago-
nismo del municipio de Aguilar, en el que se intregraba también Moriles, cómo centro 
neurálgico del señorío del mismo nombre, del que formaban parte muchos de los 
municipios altocampiñeses, parece indudable, resultando un modelo bien represen-
tativo de lo que ocurrió y de cómo ocurrió en un área mucho más amplia. 
Está claro, sin embargo, que estos objetivos obligan a continuar la tarea de 
estudio en los siglos XIX y XX, proyecto que confiamos poder realizar en un futuro no 
lejano para ofrecer así una panorámíca completa de este proceso de conformación y 
consolidación de un paisaje agrario que gira en torno a los dos elementos productivos 
ya citados: el olivar y el viñedo. 
'On cuanto a la metodología de trabajo, tras el estudio y análisis del medio 
'" 
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físico (Capítulo 1) del espacio que nos ocupa -geología, relieve, suelos, clima, etc ... -, 
fundamental en cuanto que es la base más primaria sobre la que se construirá el 
paisaje agrario, la información contenida en el Catastro del Marqués de la Ensenada 
de Aguilar de la Frontera, tal y como antes ya se ha insinuado, ha cO'lstituido el centro 
de atención preferente. Los datos procedentes del vaciado total y cOmpleto de dicha 
documentación, sin el uso en ningún caso de muestreos representativos, ha permiti-
do ir estructurando los aspectos más significativos del paisaje y de la actividad agraria 
en el siglo XVIII. 
En este sentido, tras un breve bosquejo de las circunstancias históricas del 
señorío en el que se integra el espacio considerado, así como de un obligado acerca-
miento a las fuentes que se han utilizado (Capítulo 11), era fundamental, en primer 
lugar, obtener datos y resultados sobre los cultivos y aprovechamientos predominan-
tes, viendo en cada caso su entidad superficial y su significación económica, así como 
las razones históricas y ecológicas en que se sustenta esta distribución de los usos 
del suelo (Capítulo 111). 
Fundamental también resulta el conocimiento de la estructuración de la pro-
piedad de la tierra (Capítulo IV) en el espacio y momento elegidos, en cuanto que la 
posesión de la tierra constituía , no sólo el instrumento económico básico para aquella 
sociedad, sino, igualmente, el centro neurálgico en torno al cual se organizan todos 
los aspectos relacionados con el poder político, la estratificación social, etc. Y junto 
con la estructura de la propiedad, elementos fundamentales a efectos del conocimiento 
de cualquier paisaje agrario son el conocimiento del parcelario y, cómo no, de la 
posible relación entre tamaño de la propiedad o de la parcela y la adopción de 
determinados aprovechamientos concretos. 
Y, junto a la propiedad, el régimen de tenencia de la tierra constituye otro nú-
cleo temático de primer orden que abordaremos en el Capítulo V. Pero, dado que en 
la agricultura del Antiguo Régimen la forma de explotación de la tierra es una cuestión 
que guarda relación directa con la pertenencia a determinados grupos sociales o 
estamentos, el estudio de la tenencia nos permitirá, a la vez, conocer la organización 
social interna de aquella sociedad y, sobre todo, su situación y comportamientos res-
pecto a la propiedad y labranza de la tierra. Y, en este contexto , siempre que sea 
posible, han de tener cabida igualmente las distintas fórmulas utilizadas para cesión 
de la tierra, el tipo de rentas que ello conlleva, su cuantía, etc ... 
Con el mencionado Capítulo V se completan los aspectos que consideramos 
básicos para nuestro estudio económico-agrario; sin embargo, resulta obvio que todo 
lo contemplado hasta aquí tiene como protagonistas a los habitantes de este espacio 
geográfico concreto y que, en consecuencia, saber cuántos eran aquellos, su organiza-
ción interna, etc .. , no siendo un ejercicio propiamente de geografía agraria, resulta 
básico y fundamental para el mejor conocimiento de aquella sociedad. Es por ello 
que, en el Capítulo VI, abordamos también una aproximación a la situación demográ-
fica que, lo que hoy son los municipios de Aguilar-Moriles, tenía en torno a 1750. 
Estamos seguros que este estudio añadirá al interés meramente demográfico otros 
elementos de juicio valiosos para la comprensión global de las formas económicas 
antes consideradas. 
Finalizaremos nuestra tarea con la aportación de un capítulo de Anexos, dedi-
cado a la presentación de determinada documentación que consideramos puede resul-
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tar valiosa -imprescindible a veces- para la justificación y mejor comprensión de mu-
chos de los extremos que previamente han sido vertidos. El primero de estos anexos 
es la recuperación, por medio de un índice toponímico, de todos los nombres de 
pagos, lugares agrarios y sitios que, en nuestro manejo de la documentación nos han 
ido apareciendo. Puede parecer, en principio, que se trata de un mero ejercicio de 
recuperación «cultural .. con interés meramente local; pero creemos que, a la larga, 
cuando este trabajo tenga continuación en el análisis de la situación en siglos poste-
riores, el conocimiento de la situación en cuanto a propiedad, cultivos y aprovecha-
mientos, etc., de los pagos y sitios más representativos podrá ser extraordinariamen-
te útil para entender la evolución concreta de cada espacio, los cambios de orienta-
ción productiva en función de sus caracterfsticas ecológicas, etc. Por ahora nos limi-
tamos, como primera tarea, a ofrecer el índice de esos topónimos, pero conservamos 
para el futuro la virtualidad que esta relación y las fichas concretas de que proceden 
podrá tener. 
La oportunidad y necesidad del Anexo 11 requiere de menos justificación y cre-
emos que carece de toda duda. Se trata de la transcripción literal del Interrogatorio 
General del Catastro de Ensenada de Aguilar de la Frontera, documento de cuya 
valía como fuente informativa nadie duda y que, para todos y cada uno de los munici-
pios en que se redactó, presenta un resumen, ajustado y preciso, de la situación 
económica y social en general de ese territorio. Pero, en el caso de Aguilar, este 
interés se acrecienta porque los datos que en él se contienen no se refieren solamen-
te al mencionado municipio y a su término, sino que recoge valiosa información sobre 
los otros cuatro municipios que componian el denominado Término Común y General 
del señorío concreto de la Casa de Aguilar: Montilla, La Puente de Don Gonzalo (Puente 
Genil) , Montalbán y Monturque. El funcionamiento al unísono, en muchos aspectos, 
de estas cinco poblaciones, como parte integrante de la misma unidad económica 
inducida por el señorío, explica esta consideración global. 
Finalmente, el Anexo 3 recoge algunos ejemplos de contratos de cesión de 
tierras que, no solamente sirven para ilustrar algunas de los hechos y circunstancias 
estudiadas anteriormente, sino que nos muestran una parte interesante de este mun-
do agrario en el que la explotación indirecta de la tierra constituye una realidad 
fundamental y, desde luego, la más extendida y difundida desde un punto de vista 
superiicial. 
Capítulo 1 
APROXIMACIÓN AL MEDIO FÍSICO 
DE LOS ACTUALES TÉRMINOS DE 
AGUILAR DE LA FRONTERA 
y MORILES 
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1.1.- CARACTERIZACIÓN GENERAL DE LA COMARCA 
El término de Aguilar de la Frontera_ tanto si se considera desde el punto de 
vista histórico -incluyendo lo que hoyes el municipio de Moriles- como si se con-
templa en su situación actual , forma claramente un conjunto territorial integrado en el 
seno de la gran comarca denominada Campiña de Córdoba'_ 
y como es sabido, al hablar en general de la Campiña, se está delimitando una 
amplia franja que se extiende desde el mismo Guadalquivir hacia el Sur, donde fi-
naliza con la aparición de las primeras estribaciones de las Sierras Subbéticas. 
A grandes rasgos, se corresponde con la zona de sedimentación marina co-
rrespondiente al Mioceno, razón por la cual , desde el punto de vista moriológico el 
rasgo más acusado es la presencia-<:te-ttn relieve ondulado, panda, de organización 
bastante anárquica -sin líneas de relieve ostensibles-, en el que las distintas lomas 
han sido individualizadas por la acción erosiva de los escasos ríos importantes y, 
sobre todo, por los arroyos y las corrientes discontinuas a través de las cuales se 
produce el drenaje tras las etapas lluviosas. Completan esta panorámica general la 
abundancia de materiales blandos -margas, arcillas, arenas- y unas altitudes mode-
radas con escasas pendientes. 
Dentro de este contexto general , los términos de Aguilar-Moriles se sitúan, 
más concretamente, en lo que se viene designando como Campiña Alta", Campiña 
de Montilla' e, incluso, de forma más concreta -considerando uno de los municipios 
1 Un aná[i~is de las comarcalizaciones aplicadas sobre el territorio cordobés, puede encontrarse en: López Ontiveros, A. : 
«Comarcalizaciones de la Provincia de Córdoba». Estudios Geográficos, XLv n , nQ 182-183 (Febr.-Mayo, 1986), págs. 7-44. 
2 Denominación utilizada por el Ministerio de Agriculturacn ~u: Tipifi..:ación de las comarcas agrarias españolas. Servicio de 
Publicaciones Agrarias, Madrid, 1978, pág. 317. 
J C.E.B.A.e. (Centro de Edafología y Biología Aplicada del Cuarto): Estudio agrobiológico de la provincia de Córdoba. 
Instituto Nacional de Edafología y Agrobiología del C.S. I.e., Madrid, 1971, págs. 12 y 279. 
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que nos ocupan el núcleo de una subcomarca- como Antiguo Señorío de Aguifat'; nos 
referimos al área campiñesa más sureña, precisamente la que contacta con el ángulo 
suroriental de la provincia, donde se configura e individualiza claramente la unidad 
comarcal de las Subbéticas. 
Manteniendo un tono expositivo de consciente caracterización general y, por 
ahora, de somero tratamiento de los fenómenos, la diferenciación entre ambas Cam-
piñas se puede centrar en los siguientes aspectos: 
a) La mayor o menor proximidad del momento de sedimentación de sus ma-
teriales respecto al plegamiento Alpino, de modo que se ha identificado un Mioceno 
Sintectónico -Campiña Alta- y un Mioceno Postectónicd' , coincidente con la Campiña 
Baja. 
La coincidencia en la Campiña Alta entre los últimos momentos de paroxismo 
y la actividad sedimentaria traerá como consecuencia un relieve algo más atormenta-
do, más variado, con altitudes más significativas y pendientes relativamente más acu-
sadas; y este contexto físico potenciará una mayor efectividad de los agentes erosivos, 
que generarán unas lineas de relieve más marcadas y vigorosas. Por otra parte , el 
hecho de que en la Campiña Baja la sedimentación se produjese en una calma con-
tinuada, sin que ningún traumatismo orogénico afectara el proceso de relleno de la 
depresión, explica las formas más suaves, las altitudes de menor entidad en general 
y, por supuesto, las más atenuadas pendientes. 
b) Desde un punto de vista geológico, en un contexto general de predominio 
claro del Mioceno marino, en la Campiña Baja la preponderancia corresponde clara-
mente a las margas azules del Tortoniense, dejadas a la luz por la acción erosiva que 
liquidó el paquete de materiales superior, si bien es relativamente frecuente la presencia 
de cerros-testigo en los que la composición calizo-areniscosa del Mioceno final -
Andaluciense- han preservado de la erosión el techo de la serie estratigráfica. 
En cambio, en la Campiña Alta, como tendremos ocasión de comprobar, este 
sencillo esquema anterior se complica considerablemente; las últimas sacudidas del 
Alpino significaron -como ya vimos- una más acusada alteración en la disposición de 
los lechos geológicos: lo que significa que en la actualidad puedan ser observables 
una variedad mayor de materiales. Así se explica que, en el que hemos denominado 
Mioceno Sintectónico, junto con los ya citados materiales del Tortoniense y el 
Andaluciense, está presente igualmente todo el tránsito Aquitaniense-Burdigaliense y 
el Burdigaliense propiamente dicho. Ya todo ello debe añadirse la presencia de ma-
teriales mesozoicos -Tríasico, con predominio del Keuper- cuya caracterización des-
pués tendremos ocasión de comentar. 
4 Lópcz Ontiveros, A.: Emigración propiedad y paisaje agrario en la Campiña de Córdoba . . Afiel, Barcelona. 1974, pág. 25. 
s Véanse: Perconig, E.: .. Sobre {aproposici6/1 de/lluevo Término esrrarigr{¡fico 'A ndaluciem'e'pam indicar la fase lennilla / del 
Miocello l/e jades mari,m »_ Not:ls y Comunicaciones del lnsL Geológico y Mine.ro de España. n° 91 (1966), págs. 18. 
- Perconig, E.: "EI Alldoluciellse"" xm Coloquio Europeo de l\'licrop:llt'ontología .ADARO. Madrid, 1973. págs. 201-233 . 
• López Ontiveros, A.: «Rasgos geolllO/foMgicos de la eOll/pitla de CÓrdolm». Estudios Geográficos, N° [30 (Febr. 1973), 
págs. 33"94. 
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c) Desde el punto de vista agrario, la consecuencia última de esta diferencia-
ción es la formación de diversos tipos de suelos, pues en tanto en la Campiña Baja 
predominarán los suelos margoso-béticos y tierras negras andaluzas, formadas a 
expensas de los materiales tortonienses, en la Campiña Alta, de for.ma bastante ge-
neral, se forman suelos rendsiniformes, ricos en calizas y arenas, sr bien este tipo de 
formación edáfica también se localiza en espacios concretos de la Campiña Baja, 
concretamente en los citados cerros-testigo del Andaluciense. 
1.2.- Los TÉRMlNOS DE AGUliAR DE LA FRONTERA y MORILES 
El actual término municipal de Aguilar de la Frontera tiene 169'7' Km2, a los 
que, a efectos de este estudio, hay que añadir, al menos, los 19'1 ' Km2 de que consta 
a la presente el término de Moriles, pues -como ya hemos dicho y tendremos ocasión 
de comprobar- en la época que someteremos a estudio -el siglo XVIII- este segundo 
municipio no existla como tal y su término se integraba en el de Aguilar. Por consi-
guiente, con ambos términos unidos, nos resulta un territorio de alrededor de 19' Km2 
al que nos referiremos a partir de este momento. 
1.2.1.- Aspectos morfológicos 
Desde el punto de vista morfológico, a este espacio le son aplicables práctica-
mente todos los rasgos que, anteriormente, se han explicitado para la Campiña Alta, 
pues efectivamente el relieve continúa siendo alomado -pero de formas más vigorosas-
y con una altitud media moderada, si bien, a diferencia de lo que ocurre en la Campi-
ña Baja, prácticamente siempre por encima de los 300 m. 
Del mismo modo, también es aplicable al espacio geográfico de Aguilar-Moriles 
la frecuente ruptura de la monotonía ondulada campiñesa por la aparición de determi-
nadas cerros o montlculos con altitudes bastante superiores a lo que constituye la 
generalidad de la subcomarca bajocampiñesa. Ejemplos claros de esto que decimos 
. son La Torre, con 489 m., el techo superior del territorio; el Cerro de la Teja y el Lagar 
de Casablanca -muy próximos ambos a Moriles- con 427 y 421 m. respectivamente; 
el cerro de La Atalaya, con 402 m.; la elevación que sirve de asentamiento al núcleo 
urbano, con 391 m.; Cerro Mesetas, con 390 m. , etc. 
Consecuencia de todo lo anterior es que las pendientes, siendo en general de 
poca entidad y no obstaculizando prácticamente nunca la actividad agraria, alcanzan 
igualmente valores más elevados que los detectables en la Campiña Baja. El ejemplo 
del promontorio en que se asienta el núcleo urbano de Aguilar, individualizado por la 
acción erosiva circundante del Río Cabra, con un flanco norte próximo a la verticali-
dad en lo que constituye su cima, es un caso claro y fácilmente observable para 
cualquier espectador desde el momento en que, avanzando de Norte a Sur, se divisa 
la silueta de la población. 
En este caso concreto, además de causas de índole erosiva, posiblemente 
hayan colaborado también a esa clara individualización factores de tipo estructural; 
nos referimos a la posible existencia en el lugar de una estructura plegada, resultado 
~ 
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de las ya mencionadas últimas presiones del Alpino, en la que el anticlinal fue aprove-
chado por el hombre para la ubicación del más primitivo núcleo urbano a modo de 
ciudad-fortaleza elevada -y, consecuentemente, fácil de defender-, en tanto que el 
sinclinal septentrional facilitó la organización y ordenación de la escorrentía a través 
del Rio de Cabra, lo que, a su vez,acentúo la erosión e hizo destacar aún más al 
cerro en su entorno, 
Si esta explicación fuese la adecuada para la acusada prominencia que sirve 
de asiento a la primitiva ciudad, podría pensarse incluso en la existencia, en el seno 
del conjunto plegado general, de un sinclinal colgado que separa e individualiza las 
dos jibas o cerros del casco urbano actual : el Cerro del Castillo, origen de la ciudad, y 
el cerro donde se ubican la Torre del Reloj y la Plaza de San José. Un panorama 
visual de conjunto, útil para comprobar cuanto decimos y acumular elementos de 
juicio que permitan ratificar o rechazar esta hipótesis, se consigue desde el actual 
cementerio municipal. 
1.2.2.- Aspectos geológicos 
Desde la óptica del predominio superficial, en la Campiña Alta en general la 
mayor parte de los materiales en superficie corresponden a la facies areniscosa o 
margoarenosa del Mioceno final. Sin embargo, a p~sar de esta caracterización glo-
bal, no debemos entender de modo simplista que nos enfrentamos a un escenario en 
que los fenómenos de sedimentación vinculados al relleno de la Depresión del Gua-
dalquivir, en sus diversas formas, son los únicos agentes responsables de la organi-
zación y estructuración geológica de la Campiña Alta y, en consecuencia, de los tér-
minos de Aguilar-Moriles. La realidad, dada la proximidad a las Prebéticas, es algo 
más compleja pues, en el seno de este mismo mundo miocénico bastante generaliza-
do, se constata la presencia, no sólo de formaciones autóctonas depositadas en el 
contexto de la Depresión del Guadalq~ sino igualmente de amplias áreas de ma-
teriales alóctonos involucrados dentro de la paleogeografía de las zonas subbética y 
circumbética. La manifestación más palpable de esta influencia subbética en la zona 
altocampiñesa que nos ocupa viene representada por los frecuentes afloramientos 
de enormes retazos del Olistostroma. 
El término Olistostroma (del griego "Olistaino"= deslizar, y "Stroma"= masa) 
hace alusión a un conjunto de materiales alóctonos, deslizados por gravedad desde 
las Béticas hacia el centro de la Depresión del Guadalquivir, constituyendo espacios 
no uniformes en los que se detectan formaciones cuaternarias, extensas áreas triá-
sicas, sectores cretácicos e, incluso, materiales eocenos y oligocenos. Estos conjun-
tos han llegado a la Depresión, ya como retazos coherentes de considerable superfi-
cie , ya como acumulaciones heterogéneas que se entremezclan con una matriz 
margoarcillosa en la que participan tanto materiales béticos como los propios sedi-
mentos del mar mioceno'. 
La presencia de esta realidad geológica, que frecuentemente se manifiesta 
como un conjunto de materiales caótico, desordenado y heterogéneo, resultó de difi-
cil identificación y explicación hasta época bien reciente, pues en la mayor parte de' 
6 L6pez Onliveros, A.: «Relieve y moifología»; en AA.VV.: Córdoba y su provincia. Vol. l . Gever, Sevilla. 1985, pág. 22-49. 
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los casos la carencia de ordenación estratigráfica significaba un obstáculo para su 
estudio y comprensión. Téngase en cuenta que, por lo general, no se trata de mantos 
de corrimiento originados por causas tectónicas, sino de deslizamientos masivos 
originados por simples causas gravitatorias, de manera que, a s~ paso, pudieron 
arrastrar e incorporar cuantos materiales encontraron en su caminÓ". 
Puesto que estas amalgamas de materiales, después de quedar empotradas 
en la Depresión, fueron sepultadas por la continuidad de la sedimentación miocena, 
no suponían una ruptura radical en el paisaje altocampiñés; sin embargo, en aquellos 
casos en que, una vez desmantelada esta costra más superficial, fueron sacadas a la 
luz por la erosión, representaban conjuntos geológicos extraños en su entorno y difí-
ciles de explicar. 
Pero estos fenómenos de aloctonía en la Campiña Alta se puede manifestar de 
diversas maneras, aunque siempre manteniendo como seña de identidad su proce-
dencia bética. En unos casos, como resultado de la liquidación de la cubierta más 
superficial, respetando sin embargo el conjunto del olistostroma, generalmente más 
duro y resistente, el resultado han sido cerros testigo que, a veces, presentan una 
constitución interna -que aflora en superficie- a base de muy diversos materiales béti-
cos, todos aquellos que fue arrastrando consigo aquella masa en el proceso de roda-
miento o deslizamiento a lo largo y ancho de las laderas de las Béticas. 
En otros casos, teniendo en cuenta que la misma sedimentación miocena que 
va rellenando la Depresión del Guadalquivir está, al mismo tiempo, actuando en de-
terminadas zonas de las Béticas, cuando se produce el deslizamiento gravitatorio, lo 
que llega hasta la Depresión son conjuntos masivos de materiales sedimentarios prác-
ticamente coetáneos a los que se están depositando en el Golfo Bético, si bien con 
las peculiaridades propias de su procedencia, tales como el aumento en la proporción 
de calizas y arenas. Estos materiales béticos contribuirían de forma clara al relleno de 
la Depresión y, sobre todo, al desalojo del mar en dirección NE-SO y hacia el SO. 
Cuando, posteriormente, han conformado cerros testigo, presentan una composición 
interna y una apariencia externa bastante homogénea y perfectamente acorde con el 
entorno, pues fueron los mismos sedimentos de edad miocena que se estaban deposi-
tando también en la zona bética los que rodaron hacia la depresión y se instalaron en 
ella. 
Finalmente, cuando los materiales béticos deslizados quedaron fosilizados por 
la sedimentación miocena y ha sido la erosión de los ríos y arroyos la que, al cepillar 
localmente la 'cubierta más superficial, ha sacado a la luz la base sobre la que des-
cansaba aquella, el resultado son amplias vallonadas, en las se inscriben los lechos 
de ríos, y cuyas zonas circundantes dejan a la luz estos conjuntos de procedencia 
bética, habitualmente materiales tríasicos, ya sean calizas y dolomías (Trías de facies 
Muschelkalk) o, más frecuentemente, arcillas abigarradas, areniscas y yesos (Trías 
de facies Keuper). 
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1.2.2.1.- Formaciones alóctonas: materiales de procedencia bética 
Ciñéndonos al espacio que ahora nos ocupa -los actuales términos de Aguilar 
de la Frontera y Moriles-, la mayor parte del mismo está constituidD por materiales 
terciarios, entre los que el Mioceno adquiere el protagonismo principal. Y dentro de 
este mundo miocénico, los materiales aquitanienses y burdigalienses parecen ser los 
de una mayor extensión superficial, presentándose en forma de margas blancas con 
intercalaciones arenosas y, más localmente, como calizas y margocalizas bioclás-
ticas. 
El primer conjunto -margas blancas arenosas-, conocidas como «albarizas" o 
«moron~as", constituyen un grupo litológico muy homogéneo y extendido en esta 
subcomarca, que se sitúa a techo de los distintos materiales subbéticos, presentando 
la siguiente división en tramos: a) tramo inferior, de edad Aquitaniense-Burdigaliense; 
b) tramo medio, de edad Burdigaliense superior hasta Serravaliense; e) tramo supe-
rior, del Tortoniense. La potencia total de esta serie de margas blancas se sitúa entre 
170 y algo más de 200 m. Intentar dar una localización concreta que sirva de ejemplo 
de estas "albarizas' no resulta fácil, pues se encuentran presentes en todo el territorio 
que consideramos, tanto en la zona NE del término, como en el centro -constituyendo 
lo esencial del actual término de Moriles- y, en manchas más dispersas, en el apéndi-
ce meridional. Localmente, dentro del conjunto anteriormente descrito, aparecen 
intercaladas manchas de calizas y margocalizas bioclásticas, materiales también 
alóctonos de procedencia subbética, localizados tanto en el tramo inferior, donde pue-
den liegar a los 25 m. de potencia, como en el tramo medio, donde no sobrepasan los 
15 metros' . Su carácter muy puntual hace muy dificil su identificación en una escala 
como la que uti lizamos en nuestra cartograffa, resultado de sucesivas reducciones 
partiendo de la base cartográfica 1 :50.000. 
En cualquier caso, a pesar de su naturaleza alóctona, los materiales anterior-
mente mencionados no rompen la preponderancia miocena que, en su momento, 
adjudicamos al territorio. Una excepción en este contexto miocénico lo constituyen 
determinados afloramientos de materiales secundarios, fundamentalmente del Tríasico, 
que constituyen un conjunto significativo por su importancia superficial dentro del 
espacio que aquí nos ocupa, suponiendo además otra componente claramente bética 
en el seno de la Depresión del Guadalquivir. 
Puesto que el Tríasico sería el substrato sobre el que se asientan el resto de 
los materiales, no es de extrañar la íntima vinculación que presenta respecto a la red 
fluvial, precisamente la que, con su acción erosiva, en determinados lugares, ha sa-
cado a la luz lo que constituía la base sobre la que descansan tanto Jurásico y Cretá-
cico -de insignificante presencia en el espacio que nos ocupa- como toda la sedimen-
tación terciaria . . 
Prácticamente en todos los casos se trata de una mezcla, generalmente caó-
tica, de lo que el Mapa Geológico resume como arcillas abigarradas, areniscas y 
yesos, si bien también forman parte de este conjunto depósitos de sal, que se manifies-
tan en la concentración de las aguas de algunos arroyos. En el seno de este conjunto, 
muy a menudo, aparecen también intercalaciones de calizas y dolomías. 
1 V~ase: Instituto Geológico y Minero de España: Mapa Geológico de España (M.G.N.) (1 :50.(00). Hojas 988 (Puente Genil) 
y 966 (Molltllla). Memoria Exptil ... dtiva. Ministerio de Industria y Energía, Madrid, 1988. 
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En las dos hojas del Mapa Geológico de España (1 :50.000) entre las que se 
reparte lo esencial del espacio geográfico que consideramos', estos materiales meso-
zoicos cuentan con una más que aceptable representación, si bien, al ceñirnos estric-
tamente al territorio que actualmente ocupan los municipios de Aguilar y Moriles, este 
tipo de materiales quedan reducidos a algunas ramificaciones que penetran en di-
chos términos. 
Comenzando el análisis por el Norte, encontramos una primera representa-
ción del Tríasico en torno a los Arroyos Barriga y Pinto, afluentes ambos del Río 
Cabra; se trata del apéndice inferior de un amplio espacio, ubicado en la zona meri-
dional del término de Montilla, y organizado por los Arroyos Salado y de la Campi-
ñuela. Algo parecido ocurre en la zona nororiental del término de Aguilar, donde la 
importante zona mesozoica en torno al Río Cabra, localizada en los términos de 
Monturque y Cabra, presenta también una prolongación que penetra en el espacio 
que consideramos a lo largo del Arroyo Camarata. Finalmente, también en el extremo 
meridional del actual término de Aguilar, el Tríasico vuelve a aparecer en lo que, posi-
blemente, constituye la más importante representación de estos materiales. En este 
caso el núcleo del fenómeno se encuentra en territorio de la ciudad de Lucena y, tanto 
aquí como en Aguilar, es el Río Anzur el que forma el eje fluvial en torno al cual aflora 
el Tríasico. 
1.2.2.2.- Formaciones autóctonas de la Depresión del Guadalquivir 
La presencia significativa de materiales que se vinculan al mundo bético consti-
tuye una caracterización típica de la Campiña Alta, precisamente la que le diferencia 
y separa de la zona bajocampiñesa, si bien ello no es obstáculo para que en aquella 
estén también representados otros ámbitos miocénicos de interés, de naturaleza 
autóctona, cuya presencia es detectable también en la generalidad de la Campiña. 
Así, por ejemplo, son relativamente frecuentes los materiales del Mioceno Ter-
minal o Andaluciense, presentados en forma de margas gris-azuladas a techo algo 
arenosas, de arenas, limos y margas amarillas con intercalaciones de calcarenitas 
(éste es el substrato sobre el que descansa el núcleo urbano de Aguilar), o simple-
mente de calcarenitas. 
Las citadas margas gris-azuladas, formación autóctona en la Depresión del 
Guadalquivir, están datadas entre el Tortoniense Superior y el Messiniense, es decir, 
en lo que en conjunto se denomina Andaluciense, y su potencia varia entre los 210m. 
de la zona contenida en la hoja NQ 966 del M.G.E. (Montilla) y los 40 m. en la zona 
más sureña, la que se contiene en la hoja NQ 988 (Puente Genil). 
Por su parte, las arenas, limos y margas amarillas con intercalaciones de calcare-
nitas se datan en el Messiniense y presentan malas condiciones de observación, 
porque se encue'ntran en las planicies más altas (antiguas superficies de erosión) 
afectadas por encostramientos y karstificaciones, y recubiertas por suelos rojos y 
otras formaciones superficiales, lo que dificulta su definición estratigráfica y 
sedimentológica. Alcanza una potencia en torno a los 40-50 m. 
s Hojas N° 966 (Montilla) y N° 988 (Puenle Geni1) 
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Finalmente, en lo que se refiere a las calcarenitas, se trata de paquetes de 
aren iscas calcáreas bioclásticas que aparecen intercaladas en el conjunto de arenas 
limos y margas comentadas anteriormente, superando los 30 m. de potencia. Se les 
asigna una edad Messiniense superior. 
En cualquiera de los casos, se trata de retazos más o menos amplios, rodea-
dos generalmente por materiales aquitaniense-burdigalienses, con frecuencia de cum-
bres aplanadas, en los que la conservación del techo de la serie estratigráfica ha sido 
posible por la especial resistencia que ha ofrecido su configuración calizo-areniscosa. 
Se encuentran repartidos por todo el territorio, aunque son especialmente abundan-
tes en el área noroccidental, donde enlazan con una amplísima representación que 
ocupa todo la zona norte del término de Puente Genil. 
En este mismo contexto de formaciones autóctonas de la Depresión, debemos 
citar igualmente los materiales cuaternarios, aunque éstos no son fácilmente re-
presentables en una cartografía de la escala que estamos uti lizando en el presente 
estudio, dado que están muy vinculados a las corrientes fluviales y, generalmente, 
quedan limitados a la línea que, sobre el mapa, trazan estas corrientes de agua; no 
obstante digamos que están presentes en un amp lio glacis en torno al Arroyo 
Navalengua, en la zona próxima a su confluencia con el Río de Lucena y muy cerca, 
igualmente, de la desembocadura conjunta de ambos en el Río Anzur, en la zona 
precisamente en la que se encuentra el Embalse de Cordobil la. 
En este lugar concreto se trata de arcillas arenosas con cantos del Pleistoceno 
Superior, aunque en otros casos este ámbito cuaternario se hace presente también 
en forma de coluvión de arenas arcillosas con cantos de ca~zas del Holoceno, tal y 
como ocurre en el antes citado Río de Lucena -a la altura de la desembocadura del 
Arroyo Fuente Romero- y en la zona nuclear del término, en el entorno del Arroyo de 
la Capellanía, afluente del Camarata que, a su vez, desagua en el Río Cabra . 
Cuaternarios también son, lógicamente, los materiales más inmediatos a dos de las 
llamadas Lagunas del Sur de Córdoba, (Zóñar y Rincón) donde encontraremos limos 
y fangos con evapolitas, igualmente de l Holoceno. 
1.2.3 .- Aspectos edáficos: los suelos 
La relativa variedad de materiales y de concreciones geológ icas reseñadas 
anteriormente, junto con unas características climáticas concretas -que abordaremos 
después-, han permitido la formación de una tipología de suelos que, en el territorio 
que pretendemos estudiar, constituyen una gama no demasiado diversificada y siem-
pre bastante acorde con el substrato geológico y con los condicionantes físicos con-
cretos de cada área. 
De mayor a menor significación superficial, los siete tipos de suelos más fre-
cuentes en Agu ijar son: 
a) Rendsinas, xerorrendsinas y regosuelos. 
b) Suelos rojos y pardorrojizos mediterráneos. 
c) ·Suelos margoyesosos y regosuelos (suelos vérticos litomorfos). 
d) Tierras negras andaluzas (vertisuelos topolitomorfos). 
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e) Vegas, sobre sedimentos aluviales. 
f) Suelos margosobéticos (vérticos litomorfos) sobre margas. 
g) lierras pardas calizas y rendsinas, sobre calizas, margas. y areniscas 
a) Rendsinas, xerorrendsinas y regosuelos. 
Formados sobre calizas, calizas margosas y areniscas calizas, son tipos de 
suelos que, en nuestro caso, suelen ir asociados a las antes citadas margas blancas 
arenosas -las «albarizas» o (Cmoronitas »-, es decir al mundo miocénico y, más concre-
tamente, a aquellos materiales miocenos concretos que, procedentes de las Béticas, 
se instalaron en esta zona concreta de la Depresión del Guadalquivir. 
Son suelos lógicamente calizos, de perfiles (A)C, AC, ó ACaC, factibles de 
desarrollo sobre materiales del Cretáceo, Eoceno, Oligoceno y Mioceno, siendo éste 
último el caso más generalizado en los actuales términos de Aguilar de la Frontera y 
Moriles. Constituyen una asociación de suelos poco evolucionados que se encuen-
tran en terrenos de topografía ondulada o fuertemente ondulada. El tipo de suelo más 
frecuente de esta asociación es la rendsina de mull cák:ico o rendsina de /abor, de 
perfil ApC ó ApCaC. El horizonte Ap es, por lo general , de color gris -claro o oscuro- y 
en algunos casos pardo amarillento o pardo rosáceo, debido a la influencia de la roca 
subyacente. Tiene textura media, salvo en las rendsinas margosas, y estructura gru-
mosa, casi siempre mejorada por las labores. Posee alto contenido en carbonato 
cálcico libre, trozos pequeños y abundantes de roca caliza alterada y poca materia 
orgánica. Por debajo del horizonte Ap suele encontrarse un enriquecimiento en cali-
za, en forma de concreciones y nódulos muy blancos que se deshacen fácilmente 
entre los dedos'. Constituyen un ámbito excelente para determinados cultivos arbóreos 
y arbustivos tales como el olivar y el viñedo, plantas por otra parte perfectamente 
adaptadas a un entorno muy calcáreo. 
b) Suelos rojos y pardorrojizos mediterráneos. 
Formados estos suelos también a expensas de un substrato calizo -en contac-
to muy frecuentemente con las rendsinas descritas anteriomnente-, en los actuales 
términos de Aguilar-Moriles van asociados frecuentemente a las margas gris azula-
das a techo algo arenosas del Mioceno Terminal o Andaluciense, así como a las 
arenas, limos y margas amarillas con intercalaciones de calcarenftas datadas en el 
Messiniense; sin embargo, más que el tipo concreto de materiales, lo que suele deter-
minar la formación de este tipo de suelos es la mayor o menor pendiente. Concreta-
mente estos suelos rojos y pardorrojizos mediterráneos suelen formarse en zonas -
por supuesto calizas- llanas o escasamente onduladas, con poca pendiente por lo 
tanto. 
Los suelos rojos mediterráneos, de perfil ABC, son ricos en sesquióxidos de 
hierro que contienen en la fracción arcilla proporciones importantes de minerales dis-
tintos a la caolinita. El horizonte B textural contiene por lo menos 1'4 veces más arcilla 
que el A. Poseen una elevada saturación en calcio, pero no son calizos o sólo débil-
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mente calizos. Muy similares son los suelos pardorrojizos mediterráneos, dife-
renciándose de los anteriores por una coloración en la que los tonos rojizos son me-
nos acusados, por presentar menor desarrollo de estructura prismática, mayor conte-
nido en caliza y ocupar posiciones fisiográficas más bajas". Dado $U pH neutro o 
ligeramente alcalino, su pobreza en materia orgánica y la considerable proporción de 
arenas, suelen tener como aprovechamiento más difundido el olivar y la vid , si bien en 
años de pluviometría favorable y con un abonado adecuado, también son productivos 
para la sembradura de secano, es decir, para el cereal y las plantas que rotan con él. 
c) Suelos margoyesosos y regosuelos (suelos vérticos litomorfos). 
Formados sobre los materiales del Trías (Keuper) , a expensas, concretamente, 
de los materiales que el Mapa Geológico agrupa como arcillas abigarradas, areniscas 
y yesos; son suelos con perfil AC ó A(B)C y, a veces, (A)C. De color heterogéneo, 
aunque predomina el gris abigarrado, tienen algunos caracteres de vertisuelos debi-
do a la composición del material original (textura y mineralogía), a las condiciones 
climáticas (alternancia de estación húmeda y seca) y a la topografía (depresiones y 
zonas llanas alternando con colinas). Tienen escaso contenido en materia orgánica, 
pH alcalino y son moderadamente calizos. Por lo general son arcillosos o arcilloli-
masas, de estructura granular en superficie y poliédrica-prismática en profundidad; 
en seco son duros y compactos en tanto que, en húmedo, son muy plásticos. Se 
sitúan en terrenos de topografía suavemente ondulada, aunque a veces, al estar el 
Trías asociado a fenómenos de intensa erosión fluvial, pueden encontrarse este tipo 
de suelos en zonas de acusada pendiente. Se dedican en gran parte al olivar, aunque 
en áreas llanas, con arrastres coluviales, se desarrollan bien otros cultivos, como 
frutales y hortalizas, aprovechamientos éstos que han venido inducidos por la fre-
cuente ubicación de estos suelos en zonas cercanas a corrientes de agua" y la 
consecuente dedicación hortícola. 
d) Tierras negras andaluzas (vertisuelos topolitomorfos). 
Son suelos profundos, de perfil A(B)C óA(B)gC, con estructura prismática gruesa 
fuertemente desarrollada en los horizontes (B). Suelos muy arcillosos, con predo-
minio de arcilla hinchable (montmorillonita e ilita), adhesivos y plásticos cuando moja-
dos, friables a firmes cuando húmedos y duros en estado seco, formando profundas 
y anchas grietas de retracción al secarse. Son pobres en materia orgánica, siendo el 
complejo absorbente relativamente rico en magnesio. Se forman sobre margas, cali-
zas margosas y sedimentos de terrazas fluviales, en zonas llanas O deprimidas con 
microclima de suelo muy húmedo durante períodos más o menos largos" . 
En la Campiña de Córdoba, en general, y en la Campiña Baja en particular, 
suelen ser las margas del Tortoniense las que generen estos suelos junto con otro 
tipo mucho mas extendido, los suelos margoso-béticos que, sin embargo, en Aguilar 
de la Frontera y Moriles, tienen una muy exigua representación. 
'0 C.E.B.A.C.: Op. ciL, pág. 88 Y Valle BucncsUldo, B . « Lo.f suelos»; en:AA .VV.: C6rdoba ysu pnn'lncin. Vol. l. Ed. Gever, 
Sevilla, 1985, págs. 66-79 (véanse págs. 72-73). 
u C.E.BAC.: Op. cit., págs. 87 y 165- [67. 
I l C.E.B .A.C.: Op. cit., pág. 86. 
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El color muy oscuro -casi negro en húmedo- es la característica que le da 
nombre a estas tierras, si bien popularmente son conocidos también como «bujeoso> 
o «tierras de bujeoo> _ Su gran capacidad de intercambio catíónico les convierte en los 
suelos más fértiles de la Campiña cordobesa, con un alto grado de hidromorfismo en 
las capas profundas, lo que, al margen de otros inconvenientes, permite, no sólo el 
cultivo muy rentable de las especies de secano tradicionales, sino incluso el cultivo de 
otras que habitualmente están vinculadas al regadío, algodón y remolacha, por ejem-
plo. 
Las tierras negras andaluzas o «bujeoso> son, efectivamente, fértiles en ex-
tremo, aunque presentan importantes inconvenientes de carácter mecánico que, has-
ta el despegue de la mecanización agraria, no eran fáciles de resolver; concretamen-
te estas tierras son difíciles y costosas de labrar, exigiendo la aplicación de una im-
portante cantidad de energra y una buena dosis de abonado, siendo incluso necesa-
rias obras de drenaje que faci liten la evacuación de las aguas retenidas por las arci-
llas 13. En cualquier caso, estando presentes en el territorio que consideramos, se 
limitan a unos manchones muy discontinuos y de poca significación superficial; son 
los suelos más productivos y rentables para el tradicional y ancestral cultivo del cereal 
de secano. 
e) Vegas, sobre sedimentos aluviales, 
Se trata de suelos minerales brutos y suelos poco evolucionados sobre sedimen-
tos fluviales recientes de perfil (A)C, AC ó A(B)C; igualmente se incluyen bajo esta 
denominación otros de perfil más desarrollado, del tipo ABCaC, sobre sedimentos 
más antiguos. En cualquier caso, son suelos vinculados a las corrientes fluviales y 
limitados a lo que son o fueron sus espacios más inmediatos, razón por la cual en los 
términos de Agu ilar-Moriles sólo los encontraremos en las inmediaciones de los ríos 
Cabra, Anzur y en algunos de sus afluentes. 
Estos suelos Vega, situados en las inmediaciones de los cursos de agua ac-
tuales y sometidos a su influencia, son los más jóvenes y de perfiles menos diferen-
ciados. Son suelos profundos, de color pardo o pardo oscuro , franco-arenosos, de 
estructura grumosa, porosos, permeables y de reacción alcalina. Los que se forma-
ron sobre sedimentos aluviales antiguos son menos profundos que los anteriores. A 
veces, en los horizontes inferiores y a profundidad variable aparece una capa de 
arenas o gravas (horizonte D) que constituye un acuífero estabilízado". 
f) Suelos margosobéticos (vérticos litomorlos) sobre margas. 
A pesar de su escasa representación superficial, su presencia en dos de los 
vértices occid~ntales del término de Aguilar, en la zona de contacto con el limite de 
los municipios de Montalbán y Santaella, nos obliga, aunque de forma somera, a 
abordar su descripción. 
11 Estos problemas los hcmo.~ considcnldo untcrionncntc en: Nal"llnjo RamfrC7~ J.: La Prol,lcdad ugrnri¡l en dos señoríos 
L'Ordobeses: .'crnán Núñezy Montemayor. Servicio Publicacione. .. de la Univers idad de C6rdolr.a, Serie: Estudios deGeogrnfTa. 
Córdoba, 1991, págs. 36-38. 
1< Valle Buenestado. S.: «Los suelos» ... , pág. 73-74. 
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Suelen presentar un perfil A(B)C ó A(B)gC, con estructura grumo-granular en 
superficie y prismática en los horizontes (B). Algunas de sus características mecá-
nicas son similares -aunque quizá con menor intensidad- a las ya especificadas para 
las tierras negras andaluzas o "bujeos": fuerte cohesión , tierras muy .consistentes en 
estado seco, adherentes en húmedo dada la gran proporción de arcillas' (montmorillonita 
e ilita) , etc. Su coloración es, por lo general, pardo oliva, sensiblemente más claras, 
por lo tanto, que los "bujeos"; desarrolladas sobre margas y margas con areniscas del 
terciario bético, suelen presentarse asociadas a una topografía ondulada o suave-
mente ondulada. 
Este tipo de suelos constituye una de las realidades edáficas más extendidas y 
abundantes en la zona bajocampiñesa, donde sirven de escenario muy adecuado a 
la cerealicultura; no es de extrañar, por consiguiente, que en el espacio geográfico de 
Aguilar-Moriles se ubiquen precisamente en la zona de contacto con dos municipios 
en los que su territorio -en parte o totalmente- se integra en la llamada Campiña Baja 
o Campiña de Córdoba. 
g) Tierras pardas calizas y rendsinas, sobre calizas, margas y areniscas. 
Son suelos de perfil A(B)C ó A(B)CaC con humus "mull", diferenciándose de 
otras variedades de tierras pardas por poseer caliza en su perfilo, al menos, un 
horizonte de enriquecimiento en caliza. Se suelen formar sobre areniscas calizas , 
margas, conglomerados calizos, brechas calizas, calizas arenosas, etc. , apareciendo 
siempre asociadas a una topografía de pendientes fuertemente inclinadas e, incluso, 
a topografías accidentadas. Todos estos condicionantes explican que esta variedad 
de suelos, en el caso que nos ocupa, se presente exclusivamente en un área muy 
puntual y concreta: la zona centro-oriental, muy próximo al límite entre los términos 
de Aguilar, Moriles y Monturque. La proximidad ya inmediata de las Béticas hace que, 
en esta zona, la topografía aparezca mucho más quebrada, posible anticipo ya del 
mundo subbético; por otra parte, dado que el cerro en que se asienta la última pobla-
ción citada -Monturque- presenta rasgos que parecen vincularle al fenómeno 
olistostrómico, quizá sería en este contexto en el que podría explicarse esta tan pun-
tual variedad de suelos. 
1.2.4.- Aspectos climáticos 
La zona geográfica que consideramos, en el contexto de la Depresión del 
Guadalquivir, a efectos climáticos se integra claramente en la tipología de climas me-
diterráneos, conformando un área que, de cara a la agricultura se puede definir como 
semiárida . De forma muy general, los rasgos más significativos de este clima serían: 
Temperaturas Medias Anuales elevadas, resultado de una estación fría con tem-
peraturas suaves y de una estación cálida que alcanza registros extremadamente 
altos, frecuentemente los más altos de España. 
Precipitaciones Anuales escasas, aunque generalmente suficientes para la acti-
vidad agraria, si bien la irregularidad interanual y la relativa frecuencia de años 
secos es una constante. 
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Las máximas precipitaciones tienen lugar en los últimos momentos del otoño y 
en el invierno, con un segundo máximo en primavera y, finalmente, con un vera-
no extremadamente seco. También en este aspecto -el reparto estacional de las 
precipitaciones- la irregularidad es un factor muy significativo, problemático en 
todo momento, pero muy especialmente en primavera, donde la aleatoriedad de 
sus precipitaciones determinan con frecuencia los límites entre un buen o un 
mal año agrícola. 
Todo lo anterior, especialmente la concurrencia en un mismo momento de los 
períodos seco y cálido, se traduce en la existencia de una Evapotranspiración 
Potencial considerable, lo que obliga a que la agricultura de secano deba adap-
tarse a estas circunstancias mediante la adopción de especies vegetales concre-
tas cuyo ciclo biológico no entre en colisión con estas condiciones climáticas. 
Analicemos de forma un poco más detallada las afirmaciones generales expresadas 
en las Hneas precedentes_ 
1.2.4.1.- Las temperaturas 
La Depresión del Guadalquivir y, consecuentemente, la zona altocampiñesa 
que nos ocupa, de cara a la actividad agraria, presenta un potencial calórico óptimo, 
hasta el punto de ser considerada como una de las zonas mejor dotadas de la Penín-
sula y de Europa15• La alta cantidad de horas de sol, las elevadas temperaturas en 
general, la suavidad de la estación fría y el bajo índice de heladas son algunas de las 
circunstancias que justifican las positivas apreciaciones anteriores. 
Los datos que permiten aseverar estas afirmaciones se encuentran recogidos 
en el Cuadro 1.1, en el que se han incluido dos series térmicas diferentes. La primera 
de ellas, la referida al período 1944-1980, es la que el Ministerio de Agricultura Pesca 
y Alimentación utiliza en su estudio agroclimático de la provincia de Córdoba" . La 
amplitud del período considerado en ella resulta lo suficientemente significativo como 
para aceptar como válidas las medias mensuales y anuales que resultan. La razón de 
acompañar una segunda serie es el hecho de que la publicación de donde proceden 
estos datos, en su índice General de Estaciones, explicita claramente que la Estación 
de Aguilar de la Frontera es solamente pluviométrica", con lo que imaginamos que 
los datos térmicos que después se aportan serán el resultado de la adaptación de 
alguna otra estación cercana. En este contexto, disponiendo de los datos de otra 
estación termopluviométrica, ubicada en la misma población (Instituto de Bachillerato 
"Vicente Núñez", Estación N° 5/624-C, del Instituto Nacional de Meteorología), aun-
que con un período de observaciones todavía corto (de 1984 a 1997), hemos optado 
por incluirla también. Las Temperaturas Medias obtenidas de las observaciones de 
esta segunda estación, por consiguiente, adolecen de hacer referencia a un período 
sensiblemente menor a los treinta años que se suelen considerar como plenamente 
representativos; srn embargo presentan el atractivo de la seguridad de que se trata de 
datos térmicos de Agui lar de la Frontera y, como tales, al menos como un matiz inte-
resante, creemos conveniente considerarlos aqul. 
I~ Mala Olmo. R.: Pequeña y gran propiedad agrAria en 111 depresión del Cuadlllqulvir. Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, Madrid, 1987. pág. 58. 
It MAP.A. : Carac1erb.ación agroclimática de la provincia de Córdoba. Madrid, 1989, pág. I05. 
17 fbidem. pág. 101. 
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Entre ambas series, la diferencia más sensible se refiere al incremento general 
de las Temperaturas Medias Mensuales y, lógicamente, en la Temperatura Media 
Anual de la serie más corta, incremento que posiblemente pueda equilibrarse con-
forme un mayor número de observaciones vayan matizando la realicjad que presenta 
este período de tan sólo trece años. Pero, en cualquier caso, la evolución interna de 
ambas series traduce una misma realidad climática, una realidad cuyos caracteres 
pasamos a comentar. 
Efectivamente, los datos térmicos de Aguilar de la Frontera confirman la aprecia-
ción general ofrecida anteriormente para la Depresión del Guadalquivir en general de 
poseer unas Medias Anuales elevadas (16'9' e. ó 17'3º C.), con una estación fría de 
carácter suave -cuyos registros quedan considerablemente por encima de los 6' e. 
que se suelen considerar como frontera de un invierno frío- y con una estación cálida 
en la que la existencia de máximas absolutas muy elevadas explica unas tempera-
turas medias que, en Julio y Agosto, se mueven en torno a los 27' e. 
Precisamente esta carácter extremadamente caluroso del verano altocampiñés 
es síntoma inequívoco de otra característica térmica de toda la zona: la cierta tenden-
cia a la continentalidad, resultado de una situación geográfica muy al interior, 
considerablemente alejada del mar y, consiguientemente, carente del efecto modera-
dor que las influencias marinas ejercen sobre las temperaturas. 
Pero esta termometría generalmente cálida que venimos describiendo no es 
obstáculo para que, en esta zona altocampiñesa, haga acto de presencia uno de los 
fenómenos más temidos desde el punto de vista agrícola: las heladas. Al respecto, 
aunque no disponemos de datos de un período suficientemente representativo de 
tiempo alusivo a Aguilar de la Frontera, sí que podemos acercanos a esta realidad a 
través de otras estaciones cercanas. Así, por ejemplo, en la próxima ciudad de Lu-
cena, el cómputo anual nos muestra cómo el período susceptible de producirse hela-
das es el comprendido entre el1 O de Noviembre y el 8 de Abril " , un período conside-
rablemente amplío y que, en cualquiera de los tres cultivos que componen la trilogía 
mediterránea -manifiestamente dominante en la zona- , puede provocar daños real-
mente importantes y, a menudo, irreparables cuando se trata de heladas tardías. 
Para calibrar en su verdadera dimensión la importancia de este fenómeno piénsese 
que en esta zona altocampiñesa, prácticamente, se amplia en un mes el riesgo de 
heladas con respecto a la propia capital cordobesa, donde la última helada se pro-
duce en torno al12 de Marzo19. 
l' Íbidem, pág. J 14. 
19Un trabajo específico sobre el lema de las heladas en Córdoba es el de Domínguez Bascón, P.:"lAs heladas ell la provillcia de 
Córdoba" Estudios Geográncos. n~ 1821183, 1986, pág. 193-2 10 . 
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CUADROI.l 
TEMPERATURAS MEDIAS MENSUALES EN 
AGUlLAR DE LA FRONTERA (Córdoba) 
Meses T-M.M. T-M.M. Meses T-M.M. 
1944-80 1984-97 1944-80 
Enero 8'6 9'1 Julio 27'5 
Febrero 9'6 10'8 Agosto 26'8 
Marzo 12'2 13'5 Septiembre 22'9 
Abril 15' I 14'5 Octubre 17'5 
Mayo 19'4 18'6 Noviembre 12'0 
Junio 23'2 22'8 Diciembre 8'5 











Fuente: 1944-80: M.A.P.A.: Caracterización agroclirnática de la provincia de Córdoba; 







TEMPERATURAS MEDIAS ESTACIONALES EN 
AGUILAR DE LA FRONTERA (Córdoba) 





Media Anual 16'9 17'3 
Fuente: 1944-80: M.A.P.A.: Caracterización agroclimática de la provincia de Córdoba; 
1984-97: Instituto Nacional de Meteorología: Estación 5/624-C. 
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Por otra parte, la misma caracterización topográfica de la Campiña Alta se 
convierte en un factor potenciador de los daños provocados por las heladas; las for-
mas de relieve algo más quebradas que en el resto de la Campiña, con mayores 
altitudes y más acusadas pendientes, con alternancia, en definitiva, entre cerros rela-
tivamente elevados y profundas vaguadas, facilitan los efectos indeseados de las 
heladas, Las masas de aire frío que, durante la noche, se forman en contacto con la 
superficie terrestre, por su propio peso, tienden a deslizarse desde las zonas altas 
hacia las vaguadas más profundas, Allí, en un contexto de inversión térmica, quedan 
atrapadas, sin posibilidad de ningún tipo de ascenso, pegadas literalmente al suelo, 
puesto que pesan más que el aire que tienen encima; y así permanecen hasta que el 
sol hace acto de presencia al día siguiente, calienta aquellas masas de aire y facilita 
los intercambios verticales. Todo esto explica que, no siendo las heladas "negras" «-
32 C) las más frecuentes, sean relativamente habituales los daños provocados por 
este meteoro en lo que el campesinado denomina "los bajos", en tanto que "los altos" 
suelen sufrir más esporádicamente estos efectos. 
1.2.4.2,- Las precipitaciones 
Para el estudio de las precipitaciones hemos dispuesto de tres series pluviométri-
cas, las que se contienen en el Cuadro 1,3, De ellas, la correspondiente a 1944-80 es 
la que aporta el Ministerio de Agricultura en su Caracterización agroclimática de la 
provincia de Córdoba; la comprendida entre 1960-95 es la que aporta la Estación 5/ 
624-A del Instituto Nacional de Meteorología, ubicada en la zona próxima a la Parro-
quia de Ntra, Sra, del Soterraño, dentro del casco urbano de la población y, más 
concretamente, en la zona más elevada del cerro testigo que le sirve de soporte, Por 
último, la serie comprendida entre 1984-1997 contiene los datos de la Estación n2 5/ 
642-C, ubicada en el Instituto de Bachillerato, al Sur del casco urbano, en una zona 
ya de caracteres rururbanos, tránsito entre la población propiamente dicha y su ámbi-
to agrario meridional. Aunque, en este último caso, el período de observaciones no 
es todo lo amplio que sería de desear, lo aportamos como complemento de la serie 
térmica que, anteriormente, se ha utilizado procedente de esta misma estación, 
En cualquier caso, salta a la vista, en primer lugar, la existencia de una pluvio-
metría anual escasa (entre 500 y 650 mm,), cantidad sin embargo que no supone 
obstáculo para que exista una actividad agraria generalizada en la práctica totalidad 
del espacio administrativamente dependiente de Aguilar y Moriles, Y ello a pesar de 
que, a esta escasez de precipitaciones, hay que añadir como otro hecho importante la 
irregularidad interanual que, en años muy concretos, puede elevar o rebajar esta cifra 
media considerablemente, Sirvan como ejemplos extremos de lo que decimos los 
datos de los años agrícolas 1994-95, con tan s610 287'3 mm, anuales , y 1968-69, año 
éste en que se alcanzaron 1,000'4 mm, de precipitaciones'", En este contexto, si la 
agricultura es una actividad no sólo posible sino, generalmente, también rentable, ello 
se justifica en virtud de que la labranza se realiza con una serie de plantas que, en 
primer lugar, se adaptan a esta escasa humedad anual y cuyo ciclo biológico, en 
segundo término , permite soportar o eludir la rígida y dura sequía estival. Procede, 
por tanto, analizar ahora el reparto estacional de estas lluvias, 
lG Datos de las Estaciones 5/624-C y 5/624-A. respectivamente". 
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CUADRO 1.3 
PRECIPITACIONES MEDIAS MENSUALES DE 
AGUILAR DE LA FRONTERA (Córdoba) 
Mes Precipitaciones Precipitaciones Precipitaciones 
1944-80 1960-95 1984-97 
Enero 70'0 76'8 77'7 
Febrero 71'2 94'6 55'6 
Marzo 71'5 65'4 28'6 
Abril 46'9 60'8 54'3 
Mavo 43'9 44'1 28'3 
Junio 19'2 24'9 15'0 
Julio 1'8 3'6 4'4 
Agosto 6'5 5'7 7'9 
Septiembre 24'2 30'6 27'8 
Octubre 54'5 74'8 62'0 
Noviembre 64'0 89'5 86'0 
Diciembre 73'6 79'3 81'8 
Media/Total 547'3 650'1 529'4 
Fuente: 1944-80: M.A.P.A.: Caracterización agroclimática ... 
1960-95: Instituto Nacional de Meteorología: Estación 5/624-A 
1984-97: Instituto Nacional de Meteorología: Estación 5/624-C 
CUADRO lA 
PLUVIOMETRÍA MEDIA ESTACIONAL DE 
AGUILAR DE LA FRONTERA (Córdoba) 






(1944-80) (1960-95) (1984-97) 
214'8 (39'2%) 250'7(38'5%) 215' 1 (40'6) 
162'3 (29'6%) 170'3 (26'1 %) 111 '2 (21'0%) 
, 27'5 (5'0%) 34'2 (5'2%) 27'3 (5' 1 %) 
142'7 (26'0%) 194'9 (29'9%) 175'8 (33'2%) 
547'3 !lOO %) 650'1 (100 %) 529'4 (100%) 
Fuente: 1944-80: M.A.P.A.: Caracterización agroclimática ... 
1960-95: Instituto Nacional de Meteorología: Estación 5/624-A 
1984-97: Instituto Nacional de Meteorología: Estación 5/624-C 
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En el Cuadro 1.4, con los datos de cualquiera de las series que venimos utili-
zando, es observable como una realidad nrtida el hecho de que el invierno es la 
estación más lluviosa, aportando en torno al 40% de las precipitaciones anuales; 
igualmente aparece clara la sequía estival, en tanto que el otoño se convierte en la 
segunda estación más lluviosa en dos de las series aportadas, posición que en otra 
de estas series la ocupa la primavera. 
Precisamente esta indecisión estadística, relativa a la que debe ser la segunda 
estación en importancia por sus precipitaciones, nos sirve para reflexionar sobre otro 
de los rasgos fundamentales de la climatología de la Depresión del Guadalquivir, en 
general, y de la zona altocampiñesa en particular: la irregularidad intraanual de las 
precipitaciones, irregularidad que queda plasmada perfectamente en el análisis de la 
duración del período de sequía. En este aspecto son especialmente aleatorias las 
lluvias de primavera, estación que oscila entre años de pluviometría extraordinaria-
mente favorable y otros en que, por el contrario, la misma estación resulta un anticipo 
del seco estío. Y también es relativamente frecuente que alternen años en que la 
sequía veraniega se prolonga a lo largo de los primeros meses del otoño (Septiembre 
y Octubre) con otros en que, por el contrario, las lluvias son bien abundantes. 
Todas estas circunstancias, al tiempo que explican la indecisión estadística 
antes mencionada, son también elementos fundamentales para la comprensión de 
las influencias de la climatología sobre la actividad agraria de la zona, puesto que una 
buena o mala cosecha no depende sólo de la cantidad total de lluvias sino, igual-
mente, del reparto más o menos adecuado a las necesidades de las plantas en cada 
momento. 
1.2.4.3.- La Evapotranspiración Potencial 
El régimen de temperaturas y precipitaciones antes explicitados son elemen-
tos fundamentales para el conocimiento y estudio de la actividad agraria de cualquier 
lugar; sin embargo, como es sabido, no toda la humedad que procede de las precipita-
ciones puede ser aprovechada por la vegetación, pues una parte muy significativa se 
pierde del suelo por evaporación -no se olviden los importantes registros térmicos de 
la zona- o por evapotranspiración de las propias plantas. 
Es por ello que, al menos de forma somera, debamos intentar un acercamiento 
a esta realidad de la Evapotranspiración, acercamiento que no resulta fácil unificar 
para todo un término municipal en virtud de la multiplicidad de factores que intervienen 
en el proceso al margen de la propia temperatura y de las precipitaciones: nubosidad, 
humedad relativa , tipo de suelos, albedo, tipo de plantas cultivadas o naturales, etc. 
Pero esta complejidad queda salvada si el cálculo que se realiza es aproximativo, 
mediante el uso del concepto de Evapotranspiración Potencial (E.T.P.): "cantidad de 
agua consumida durante un determinado período de tiempo en un suelo cubierto de 
vegetación homogénea, densa, en plena actividad vegetativa y con un buen suminis-
tro de agua"". 
lO Fuente Yagüe. lL: ncnicodS de riego. M.A.P.A., Madrid, 1982, pág. 35. 
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CUADRO 1.5 
EV APOTRANSPIRACIÓN POTENCIAL MEDIA MENSUAL DE 
AGUILAR DE LA FRONTERA (Córcbba) 
Mes Precipitaciones E.T.P Salcb 
1944-80 1944-80 Mensual 
Enero 70'0 15'2 54'8 
Febrero 71'2 18'3 52'9 
Marzo 71'5 34'5 37'0 
Abril 46'9 54'0 - 7' 1 
Mayo 43'9 94'8 - 50'9 
Junio 19'2 131'5 - 112'3 
Julio 1'8 179'6 - 177'8 
Aoosto 6'5 163'2 - 156'7 
Seotiembre 24'2 107'9 - 83'7 
Octubre 54'5 61'4 - 6'9 
Noviembre 64'0 27'3 36'7 
Diciembre 73'6 14'6 59'0 
Total 547'3 902'3 - 355'0 
41 
Fuente: 1944-80: M.A.P.A.: Caracterización agroclimática de la provincia de Córdoba 
CUADRO 1.6 
EVAPOTRANSPIRACIÓN POTENCIAL MEDIA ESTACIONAL DE 
AGUILAR DE LA FRONTERA (Córcbba) 
Estaciones Precipitaciones E.T.P. Balance Hídrico 
(1944-80) (1944-80) Estacional 
Invierno 214'8 48'1 166'7 
Primavera 162'3 183'3 - 21'0 
Verano 27'5 474'3 - 446'8 
Otoño 142'7 196'6 53'9 
Fuente: !944-80: M.A.P.A.: Caracterización agroclimática de la provincia de Córdoba 
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Para la aplicación de este concepto sobre lo que constituyó el antiguo término 
de Aguilar disponemos de dos fuentes diferentes, superando en ambos casos la E.T. p, 
los 900 mm. anuales. En un caso" se nos ofrece un cálculo de 900,5 mm., en tanto 
que en otra serie -la que aportamos en el Cuadro 1.5- resulta una E.T.P, de 902'3 mm, 
anuales. Cifras, como se ve, muy parecidas y que, siempre ponen :en evidencia un 
importante desfase hídrico, con un saldo negativo que, en relación a la se rie 
pluviométrica del mismo período, resultaría ser de 355 mm. anuales. Y, por si este 
dato global fuese poco expresivo, desde una óptica mensual, en el período objeto de 
consideración, son sólo cinco los meses en que el saldo entre precipitaciones y E.T.P. 
resulta positivo. 
El complemento lógico de todo lo que venimos exponiendo es el análisis de la 
E.T.P. desde un punto de vista estacional (Cuadro 1.6), resultándonos un verano fuerte-
mente deficitario, una primavera con saldo negativo, aunque con tendencia al equili-
brio hídrico y, por último, un otoño e invierno cuyas cifras sí resultan claramente 
positivas, sobre todo aquel último. Pero, ante todos estos datos, una vez más, convie-
ne reseñar que el tema que consideramos no es una cuestión de interés meramente 
estadístico, sino que se trata de algo trascendental, en cuanto que las especies vege-
tales que el hombre elija para el desarrollo de su actividad agraria deben guardar en 
su ciclo biológico una relación directa con este balance hídrico estacional. 
1.2.4.4. -CJasificación agroclimática de los términos de Aguilar-Moriles 
Ya anteriormente mencionábamos cómo el clima del territorio que nos ocupa 
se podía integrar perfectamente dentro de los climas mediterráneos con cierta ten-
dencia a la continentalidad, si bien a los efectos de un estudio de geografía agraria 
conviene completar esta apreciación con la clasificación agroclimática de Papadakis, 
mucho más ajustada a nuestros fines. 
Desde este punto de vista, los actuales términos de Aguilar-Moriles quedan 
integrados en una amplia franja que, al Sur del Guadalquivir, se caracteriza por po-
seer un invierno tipo "Citrus" (Ci) , un verano de transición entre "Algodón más cál ido" 
(G) -patente en la zona del territorio más integrada en el espacio campiñés- y "Algo-
dón menos cálido" (g) -en la zona más influida por las Sierras Subbéticas- y un régi-
men de humedad "Mediterráneo seco" (Me). En consecuencia, según la zona con-
creta, la caracterización agroclimática resultante puede ser doble: "Ci G Me" ó "Ci g 
Me". 
En cualquier caso, no existen diferencias sensibles en cuanto a la valoración 
agronómica que se desprende de esta caracterización agroclimática; una valoración 
que es en extremo positiva -como puede apreciarse en el contenido de el Cuadro 1.7-
para una gama verdaderamente variada de cultivos. Sin embargo, no puede olvidar-
se que estas condiciones de temperaturas y precipitaciones deben conjugarse con 
otras dos circunstancias fundamentales, una de carácter natural y otra de índole his-
tórica; en el primer caso nos referimos a la capacidad de retención de humedad de 
cada tipo de suelos que, en un contexto de predominio casi absoluto del secano, 
inducirá hacia unos cultivos o a otros; y en el segundo deben ser considerados tam-
bién los caracteres del mercado de cada momento histórico, la mayor o menor de-
2:l C.E.B.A.C. : op. cit. , pág. 48 
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manda de cada cultivo, que lo hace o no rentable. 
Atendiendo a la primera circunstancia -la capacidad de retención hídrica de las 
diversas tipologras de suelos-, el factor decisivo es la proporción de arcillas existente 
en cada variedad edáfica; yen este aspecto la zona altocampiñesa queda en inferio-
ridad de condiciones con respecto a la Campiña Baja, pues los suelos con textura 
arcillosa y más capacidad de retención de agua, en tomo a 150-200 mm., -suelos 
margosobéticos, tierras negras andaluzas-, siendo muy abundantes en la zona 
bajocampiñesa, quedan restringidos en este espacio que consideramos a zonas muy 
concretas y puntuales; por el contrario, las variedades más frecuentes de suelos en 
los términos de Aguilar-Moriles presentan texturas arenosas, con escasa proporción 
de arcillas -rendsinas, xerorrendsinas, regosuelos, suelos rojos y pardorrojizos medi-
terráneos-, lo que rebaja considerablemente su capacidad de retención de agua has-
ta cifras comprendidas entre 75 y 150 mm. 
En este contexto, cultivos relativamente exigentes en humedad -como los cerea-
les- encuentran su ámbito más propicio exclusivamente en las vaguadas y vallonadas, 
donde la acumulación de arcillas es considerable y se forman suelos profundos, con 
textura fuerte, de las variedades anteriormente mencionadas. Ello no significa que, 
históricamente, el cereal haya estado ausente de los términos de Aguilar-Moriles, 
pues no podemos olvidar que estamos hablando de un espacio inmerso secularmente 
en una cultura cerealística, en la que el don productivo más preciado era el cereal 
panificable; sin embargo, sí está claro que, en la mayor parte de la superficie agrícola 
aguilarense, la producción de cereal siempre será problemática, los rendimientos esca-
sos y, como tendremos ocasión de comprobar, con exigencia de unas amplísimas 
rotaciones que, por otra parte, obligan a un uso mixto agrícola-ganadero-forestal del 
terrazgo. 
Sin embargo, en la mayor parte de este mismo territorio, los suelos con textura 
predominantemente arenosa, ofrecerán la posibilidad de otro tipo de actividad agraria 
en base a cultivos arbóreos o arbustivos. La disminución en la capacidad de retención 
hídrica de estos suelos encuentra una cierta compensación en el hecho, en primer 
lugar, de que se trata de especies muy resistentes a la sequía y, por otra parte, en que 
estas plantas son capaces de una profundización radicular muy poderosa -facilitada, 
además, por la mencionada textura arenosa-, de manera que buscan y encuentran 
en profundidad parte de la humedad que les falta en las capas más superficiales. 
Es obvio, después de todo lo dicho, que nos estamos refiriendo fundamen-
talmente a la vid y al olivo, con lo que, junto con el cereal analizado anteriormente , 
nos queda perfectamente configurada la clásica trilogía mediterránea que todavía 
hoyes abrumadoramente predominante. Para comprobarlo baste una mirada de con-
junto a los actuales Mapas de Cultivos y Aprovechamientos de la zona, donde se 
podrá comprobar que, en lo más representativo de este espacio altocampiñés, olivar 
y viñedo consmuyen una enorme masa vegetal prácticamente continua; y donde esta 
continuidad se rompe -en la zona más próxima a la Campiña Baja- el cereal de seca-
no se convierte en la realidad predominante. 
Estos hechos pueden confirmarse, igualmente, desde un punto de vista esta-
dístico, pues en la una de las hojas del citado Mapa de Cultivos y Aprovechamientos" 
D Ministerio de Agricultura: Mapa de Cultjvos y Aprovechamientos (E. 1:50.0(0). Memoria de la hoja 11" 988 (Puente 
Genil). Dirección General de la Producción Agraria. Mndrid. 1977, pág. 15. 
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CUADRO !.7 
VALORACIÓN AGRONÓMICA DE LOS TÉRMINOS DE 
AGUILAR DE LA FRONTERA Y MORILES PARA ALGUNOS 
DE LOS CULTIVOS MÁs SIGNIFICATIVOS. 
Cultivos Ci oMe Ci GMe Cultivos Ci gMe Ci GMe 
Trigo 2, oo. sr 2, 00, sr Melón 2 oo. sr 2, 00, sr 
Cebada 2, 00, sr 2, 00, sr Calabaza 2,00, sr 2, 00, sr 
Avena 2, op, sr 2, op, sr Pepino 2f, 00, sr 2f 00, sr 
Centeno 2, 00, sr 2, 00, sr Bereniena 2, ov, r 2, OV, r 
Arroz 1, p, r 2u, o, r Tomate 2, pv, r 2, pv, r 
Maíz 1, p. r 1, p, r Pimiento 2, pv, r 2h, ov, r 
Judías secas 1, p, r 2u, o, r Fresa! fresón 2., r 2, r 
Habas secas 2 , 00, sr 2, on, sr Alcachofa 2, r 1, r 
Lentejas 2,0, sr 2,0, sr Coliflor 2f, ov, r 2f, ov, r 
Garbanzos 2, op, sr 2, op, sr Ajo I cebolla 2u, 00, sr 2u, 00, sr 
Patata 2cu, ov, r 2cu, ov r Puerro 2u, 00, sr 2u, 00, sr 
Batata 2, o, r 2, o, r Zanaboria 2, oov, r 2, oov, r 
Remolacha 
Azucarera 2u, on, r 2u, 00, r Rábano 2, opv, r 2, opv, r 
Algodón 2, p, sr 2d, o, sr Judías verdes 2u ov r 2u, ov, r 
Girasol 2, o, sr 2, o, sr Habas verdes 2, 00, sr 2,00, sr 
Soja 1, o, r 1, o, r Cítricos 2, r 2, r 
Pimiento 
Pimentón 2, pv, r 2h, pv, r Manzauo 1, r 2hdu, r 
Tabaco 2, o, r 2, p, r Peral 2, r 2, r 
Maíz forrajero 1, P, r 1, P, r Membrillero 2, r 2, r 
Alfalfa 2, op, r 2, op, r Albaricoque 2b, r 2b, r 
Veza Forraie 2 oo. sr 2, 00, sr Cerezo l r 2u, r 
Coll Berza 2, ov, r 2, ov, r Guindo 2, r 2, r 
Espárrago 2, r 1, r Melocotonero 2b, r 2b, r 
Apio 2, pv, r 2, pv, r Ciruelo 2b, r 2b, r 
Lechuga 2, opv, r 2, OPV, r Higuera 2, sr 2, sr 
Escarola 2, T, r 2 T r Granado 2, sr 2, sr 
Espinaca I 
aceloa 2 oov r 2 oov r Almendro 2, sr 2 sr 
Cardo 2, D, r 2, o, r Vid 2, sr 2, sr 
Sandía 2, o, sr 2, o, sr Olivo 2, sr 2, sr 
Nota: El significado de los códigos empleados en el presente cuadro puede verse en la página siguiente. 
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CUADRO 1.7 (Continuación) 
CÓDIGOS EMPLEADOS EN LA VALORACIÓN AG RONÓMICA: 
Grado de adaptación de cada cultivo: 
2 : Cumple con los requisitos exigidos por el cultivo 
1: Cumple con los requisitos, pero con limitaciones 
O: No se cumplen los requisitos exigidos por el cultivo 
Estación de siembra: 
p: siembra en primavera 
o: siembra en otoño 
Secano I regadío: 
s : secano r: regadío 
Observaciones: 
v: siembra en verano 
i: siembra en invierno 
u: Cuando la media de las mínimas del mes más cálido sea superior a 20° e, 
será 1 
e: Temperaturas superiores a 29° e, detienen la tuberización 
d: Temperaturas superiores a 38° e, disminuyen el rendimiento 
f: Temperaturas superiores a 25° C.limitan la producción 
h: Temperaturas superiores a 35° e, limitan la producción 
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en las que se contiene lo fundamental del espacio que consideramos, el olivar ocupa 
el 63 '95% del territorio, el viñedo el11 '98% y el secano cerealista el 1679%, Si este 
mismo reparto lo buscamos en la segunda hoja del mismo mapa" en que se contie-
nen los actuales términos de Aguilar-Moriles, el olivar se extiende sobre el 33 '3% del 
territorio, el viñedo sobre el 237% y el secano cerealista sobre el 40'81%, Esta alta 
proporción de cereal de secano no debe confundir, pues toda la zona con predominio 
de tierras calmas se encuentra en la mitad noroccidental de la hoja, la zona de con-
tacto con la Campiña Baja, sin afectar apenas a la zona más meridional, la propiamente 
altocampiñesa, donde precisamente se ubica el espacio que nosotros consideramos, 
En cuanto a las circunstancias históricas -plasmadas en las variaciones del 
mercado de productos agrarios- el hecho fundamental a tener en cuenta será el trán-
sito desde una agricultura de subsistencia, con mercados de carácter local o, como 
mucho, regional, a una agricultura integrada en circuitos comerciales de carácter con-
tinental e, inc'luso, mundial. Por supuesto que, de la primera fase y de su incidencia 
sobre el paisaje agrario de Aguilar-Moriles, es de la que nos ocuparemos a partir de 
este momento_ 
~ Ministerio de Agricullura: Mapa de Cultivos y ApmvechuOlientos (E. 1 :50.(00). Mí'Olorin de In hoja nQ 966 (Montilla). 
Dirección General de lu Producción Agraria. Madrid, 1974. pág. IS . 
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L2.5.- La red hidrográfica 
La hidrografía de este territorio que consideramos se estructura en torno al Río 
Genil, que discurre por la zona sur del término y que constituye la arteria por la que, 
antes o después, evacuará toda la escorrentía; sin embargo, para una' ,mejor com-
prensión de la hidrografía de Aguilar-Moriles conviene considerar la red de ríos, arro-
yos, arroyuelos y corrientes discontinuas organizada en dos subconjuntos diferentes, 
pues en el Norte es el Río de Cabra el que recoge la escorrentía general-antes de su 
confluencia con el Genil-, en tanto que, por el Sur, es éste el río principal. Por otra 
parte, las características hidrológicas de ambas corrientes son diferentes, pues su 
paso por la zona que constituye el espacio de 
los municipios de Aguilar-Moriles es anterior a su confluencia, con lo que ambos 
conservan los rasgos diferenciados que determina su cabecera. Veamos, en primer 
lugar, algunos de estos rasgos y caracteres hidrográficos para, posteriormente, pro-
ceder a una breve descripción de cada uno de los elementos de la red. 
Como rasgos comunes a ambas arterias se puede aportar que, a su paso por 
el espacio que nos ocupa, son ríos de llanura, con una red muy jerarquizada y orde-
nada, que se instalan a favor de los materiales blandos -tanto margas yesífyras del 
Keuper como los materiales miocenos-, labrando en ambos casos valles amplios y 
espaciosos de claro interés agrícola, al tiempo que describiendo con frecuencia un 
trazado zigzagueante propio de zonas con escasa pendiente. 
En cuanto a su régimen hidrográfico, la red de ríos, arroyos y arroyuelos que 
discurre por este espacio, de forma general -con la excepción que después se apor-
tará-, debe ser considerada dentro del ámbito hidrológico de la Cuenca del Guadal-
quivir y en el contexto climático mediterráneo, razón por la cual aparecen significati-
vas oscilaciones estacionales de caudal que, en todos los casos, es poco significativo 
en relación a las amplias superficies que drenan. Y a estas oscilaciones estacionales 
debe añadirse igualmente una importante irregularidad interanual, acorde también 
con el comportamiento del clima mediterráneo. 
Las altas aguas coinciden, en general, con el momento de máximas lluvias 
(otoño-invierno), en tanto que el estiaje veraniego -que se prolonga hasta comienzos 
de otoño- es claro y muy acusado, llegando incluso a cesar algunas de las corrientes 
poco significativas; colaboran a ello otros factores como la evaporación consecuente 
a las altas temperaturas, la alta capacidad de infiltración de los suelos, la aparición de 
zonas endorréicas consecuencia de un relieve llano y ondulado, la significativa 
deforestación y, por supuesto, la actuación antrópica a través de la introducción de 
determinados cultivos o de la construcción de embalses. 
En este contexto general, el Río Genil resulta una relativa excepción, pues la 
arteria principal, a su paso por el espacio que constituye los actuales términos de 
Aguilar-Moriles, todavía conserva algunos de los rasgos que se derivan de su alimen-
tación nival en cabecera. Sin embargo esta caracterización no es aplicable a los afluen-
tes de este mismo río que drenan el espacio que nos ocupa, todos con alimentación 
exclusivamente pluvial, al tiempo que el propio Genil va perdiéndolos conforme avan-
za hacia su desembocadura y recibe alimentación de las lluvias o de otros ríos y 
arroyos -el Río Cabra, por ejemplo- que no tienen habitualmente alimentación nival. 
Algunos de los rasgos diferenciadores del Genil respecto al resto de la red 
/ 
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hidrográfiGa son los siguientes: a) los coeficientes de caudal de otoño-inviemo no son 
tan elevados, debido a la retención nival en cabecera; b) el estiaje veraniego es me-
nos acusado, debido al hecho de que, a la normal alimentación pluvial que la cuenca 
tiene a su paso por Aguilar-Moriles, se une la procedente del deshielo en Sierra Neva-
da; c) la diversidad de alimentación provoca, igualmente, que la irregularidad interanual 
sea en el Genil menos acusada que en el resto de los ríos, lo que queda patente en el 
hecho de que su coeficiente de irregularidad es de 5, aproximadamente, en tanto que 
otros ríos cordobeses lo poseen mucho más alto (el Guadajoz, el otro afluente signifi-
cativo del Guadalquivir por la izquierda, por ejemplo, posee un coeficiente 13). 
En cuanto al Río Cabra, algunos de sus rasgos específicos son los siguientes: 
a) el relativo aumento de caudal respecto a otros ríos cercanos, explicado por su 
nacimiento -junto con algunos de sus afluentes- en la enorme esponja kárstica de las 
Sierras Subbéticas, donde se conjugan una capacidad de infiltración extraordinaria 
con un aumento considerable de las precipitaciones; b) la característica anterior no 
es contradictoria con el hecho de que el Río Cabra, al igual que otros ríos subbéticos, 
posea puntas de caudal y estiajes menos pronunciados, debido a que la infiltración en 
las calizas subbéticas significa la creación de un reservona de agua que ralent iza y 
dosifica la evacuación de las aguas de lluvia de forma uniforme a lo largo de todo el 
año25 • 
1.2.5.1.- El Río de Cabra 
Procedente de la ciudad del mismo nombre, discurre a lo largo del límite sep-
tentrional del término de Aguilar, sirviendo en un largo trayecto como elemento sepa-
rador respecto de los términos de Montilla y Santaella. En el trayecto anterior, en los 
términos de Cabra y Monturque, este río discurre frecuentemente por lechos tríasicos, 
razón por la cual acumula una cantidad de sales que, a la altura de Agui lar, permite ya 
la explotación de salinas por evaporación, situación que se repite frecuentemente en 
toda la cuenca. Sus aguas, tal y como se especificó antes, desembocan en el Genil 
en el término de Santaella, en el mismo límite ya con la provincia de Sevi lla. 
Puesto que este río conforma en gran parte el límite norte del término muni-
cipal , prácticamente ninguno de los afluentes que recibe por la derecha se integran 
en el territorio de Aguilar-Moriles. En consecuencia, es la vertiente izquierda del Río 
de Cabra la que forma parte de este espacio, presentando como afluentes más 
importantes un conjunto de arroyos entre los que debemos citar: 
Arroyo de las Capellanías, conectado a través de una pequeña corriente con 
una de las denominadas" Lagunas del Sur de Córdoba .. , la Laguna del Rincón. 
Arroyo Camarata : es continuación del Arroyo Capellanías , que recibe este nue-
vo nombre a partir de la confluencia con la ya citada corriente que enlaza con la 
Laguna ael Rincón_ El Arroyo Camarata, antes de su desembocadura en el Río 
Cabra, cruza una de las digitaciones tríasicas ya citadas, repitiéndose el fenó-
~ La camctcrizaci6n hidrográfica antecedente es una breve síntesis de las ideas apon adas. en el contexto más genera! de la 
Depresión d el Guadalquivir, por: Confederación Hidrográfica del Guadalquivir: Guadalquivircs. Gráficas del Exportador, Jerez 
de la Frontera, 1977; y Valle Bucnestado, B.: "El do Guadnlq/li viry sus afluentes;". ; en: AA .VY. : Córdoba y su provincia. Vol. 
l. Ed. Gever, Sevi ll a, 1985, págs. 124- 129. 
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meno de concentración de sales suficientes para justificar existencia de explota-
ciones salinas. 
Complejo de los Arroyos Huerta del Nido, Pinto y Barriga: la denominación de 
Arroyo Huerta del Nido es la que recibe el mismo Arroyo Pinto en el primer tramo 
de su andadura, desde su nacimiento, en los materiales andalucienses del cerro 
en que se ubica el casco urbano, hasta que, en su tramo medio, a la altura de la 
Huerta de Tablada, es conocido ya como Arroyo Pinto. Poco antes de su desem-
bocadura en el Río Cabra confluye con el Arroyo Barriga, habiendo discurrido 
ambos por algunas de las digitaciones tríasicas ya mencionadas. 
Arroyo de las Salinas: tiene su origen en las inmediaciones de la Laguna de 
Zóñar, desde donde se dirige hacia el Oeste para penetrar en un manchón de 
materiales tríasicos existente en la proximidad de Cerro Pajarito. La consecuente 
contaminación con sales justifica su denominación, dando nombre igualmente 
al Cortijo de Las Salinas, ubicado ya en la zona de su desembocadura en el Río 
Cabra. 
1.2.5.2.- El Río Genil 
Por su parte, el Río Genil bordea el territorio de Aguilar por su apéndice más 
su reño, si bien a través de algunos de sus afluentes recibe la escorrentía de toda la 
mitad meridional del término. 
El estudio de sus afluentes se reduce considerablemente dado el estrecha· 
miento considerable que el territorio de Aguilar sufre en esta zona meridional, razón 
por la cual son relativamente escasas las corrientes que, desaguando en el Genil, 
afectan o influyen sobre el paisaje del término de Aguilar o de Moriles. Entre ellas 
debemos citar las siguientes: 
Río Anzur que, proveniente de Lucena, cruza el área más meridional del térmi-
no de Aguilar en dirección E-O. Tanto en el término lucentino como en su tramo 
aguilarense ha ido dejando al descubierto una enorme mancha de materiales 
trfasicos. 
Tributarios del Anzur son el Arroyo Lucena (en el que desaguan los Arroyos 
Fuente Romero, Moriles, del Horcajo, del Rigüelo y de Capotas) y el Arroyo 
Navalengua o Navaluenga, cuyo trazado señala una buena parte del límite occi-
dental del término de Aguilar con el de Puente Genil. La confluencia de las aguas 
del Río Anzur con la de los Arroyos Lucena y Navaluenga acaban conformando 
lo que hoyes el Embalse de Cordobilla, en el extremo más meridional del tér-
mino de Aguilar, a caballo con el de Puente Genil, al tiempo que compartiendo 
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1.2.5.3.- Las Lagunas de Zóñar y Rincón 
Posiblemente la mayor originalidad hidrológica de los términos de Aguilar de la 
Frontera y Moriles se encuentra en las Lagunas de Zóñar y Rincón, en las que, sin 
necesidad de un estudio hidrológico riguroso -que no resulta fundamental para nues-
tros objetivos y para el que no estamos capacitados- nos parece que son realidades 
explicativas las siguientes: 1"/ su carácter endorréico, recogiendo la escorrentía de 
un amplio territorio circundante que, precisamente por su posición deprimida, presen-
ta un drenaje exterior difícil; 2"/ su vinculación con la enorme esponja kárstica de las 
Subbéticas, gran receptora y absorbente de agua que, tras una profusa circulación 
subterránea, genera diversidad de fuentes y manantiales; éste podría ser el origen de 
las emanaciones del fondo de la laguna Zóñar que permiten , incluso en momentos de 
fuerte déficit hídrico, conservar un aceptable nivel en sus aguas, soporte a su vez de 
la riqueza biológica del lugar. 
La importancia de estas lagunas y su permanente y extraordinaria actualidad 
está en las especies que componen su riqueza zoológica, circunstancia que explica 
que en estos espacios se hubiera conformado un cazadero tradicional de aves acuá-
ticas, algunas de las cuales se encontraban en serio peligro de extinción -pato malvasía, 
por ejemplo-, razón por la cual se decidió su integración , junto con otros espacios, en 
la red de espacios naturales protegidos: son las llamadas Zonas Húmedas del Sur de 
Córdoba'" 
lti Fueron seis las lagunas declaradas como Reservas Intcgl1lles por Ley 11 / 1984 de 19 de Octubre: Z6ñar, Rincón (ambas en 
AguiJar de la Fromera), Amarga y Los Jarales (en Lucena). Tíscar (Pueme Gcnil) y la Laguna del COnde (Luque). Véase: Mulero 
Mendigorri, A.: dA protección df' espacios lIatwales en la provincia de Córdoba». Miscelánea geográfica en homenaje el 
Prof. Luis Gil V1lron. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba. Serie: E.~tudios de Geografía, Córdoba. 1994. 
pág. 188. 
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EL SEÑORlO DE AGUILAR: 
BREVES NOTAS DE 
CARAcTER HISTÓRICO 
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ILl.-lNTRODUCCI6N: Los ORÍGENES DE UN SEÑORÍO 
Aguilar de la Frontera, a mediados del siglo XVIII , se nos presenta como una 
villa de señorío, cuya titularidad ocupa, hasta 1768, el Excmo, Señor D_ Luis Antonio 
Fernández de Córdoba, vigésimo Señor de Aguilar, décimo Marqués de Priego y Du-
que de Medinaceli. Y desde 1768 será el Excmo. Sr. D. Pedro Alcántara Fernández 
de Córdoba -vigésimo primer Señor de Aguilar, undécimo Marqués de Priego y Duque 
de Medinaceli- quien posea estos estados señoriales a que nos referimos. Hablamos, 
por tanto y como podremos comprobar, de la villa donde tuvo cuna y origen la nobiliaria 
Casa de Aguilar y la estirpe de los Fernández de Córdoba. 
Pero este linaje se asienta en Aguilar cuando la villa tiene ya un fecundo pa-
sado, indicativo de un poblamiento precoz y de una muy temprana presencia humana 
en esta zona sureña de la Campiña de Córdoba. Desde la tartésica -posteriormente 
romana y visigoda- Ipagro, a la musulmana Poley, el territorio que nos ocupa nos 
aparece, desde el siglo V antes de Cristo, como una zona atractiva para el asenta-
miento estable del hombre 1 • 
Sin embargo, sin negar la importancia de esta etapa histórica, a los efectos de 
un estudio de geografía agraria como el que queremos abordar, los orígenes de la 
organización económica que encontraremos en la centuria del XVI II se localizan en el 
momento de la reconquista del territorio por el ejército de Fernando 111 el Santo en 
1240. Aunque en ese preciso momento este espacio queda dependiente del Concejo 
de Córdoba, con Alfonso X el Sabio se opta por una organización político-económica 
señorial que facilitara la defensa de un territorio que constituía frontera con AI-Anda-
lus. 
Surge así la primera dinastía de Señores de Aguilar, representada por Gonzalo 
Ibáñez (o Yáñez) Dovinhal, de origen portugués, dos de cuyos sucesores -los Ibáñez 
de Aguilar- conservarán la titularidad del señorío hasta 1341, momento en que son 
desposeídos del mismo por Alfonso XI retornando, el territorio al control de la Coro-
na' . En ésta su primera manifestación, el señorío de Aguilar se nos presenta ya con 
un esplendór y solidez nítidos en su entorno, pues junto con la antigua Poley -
rebautizada como Aguilar- se integraban en él Montilla, Monturque, El Pontón -Puen-
te de Don Gonzalo, lo que después será Puente Genil- y Castil lo de Anzur. 
1 La evolución de esta etapa histórica, desde la tartésica lpagro a In musulmana Poley puede conocerse en: Palma Varo, 1,: 
Apuntes parA la Historia de AguiJar de la Frontera. Ilustre Ayuntamiento de AguiJar de la Frontera, 1983, pág. 7-85. 
1 Véase: Márquc7. de Castro, T.: Títulos de Castilla y Señoríos de Córdoba y su reino. Ed. y estudio preliminar por: losé 
Manuel de BemardoAre.~. Excma. Diputación Provincial, Córdoba, 198 1, pág. 15 1 Y ss. 
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Este carácter señorial se recuperará durante el reinado de Pedro El Cruel, con 
la entrega del territorio al que será IV Señor de Aguilar, D. Alonso Fernández Coronel, 
en 1350. Sin embargo esta nueva etapa había de ser bien corta, pues el inmediato 
enfrentamiento del noble con su Rey le llevará a la ruptura unilateral del vínculo de 
vasallaje, provocando la reacción regia que finali zará con el cerco y éOnquista militar 
de Aguilar y el ajusticiamiento de D. Alonso Fernández Coronel en 1353. El nuevo 
retorno del territorio a la Corona irá, como slmbolo del robustecimiento de la autoridad 
real, acompañado de un cambio temporal en el nombre de la Villa, que pasará a 
denominarse con el significativo topónimo de Montreal. 
La tercera y definitiva dinaslfa de Señores de Agui lar vendrá derivada de la 
entronización de D. Enrique de Trastamara, pues entre las múltiples «mercedes» que 
el nuevo monarca otorgará a sus colaboradores en la Guerra Civil figura el señorío 
que nos ocupa, entregado a D. Gonzalo Fernández de Córdoba, V Señor de Aguilar, 
en 1370. 
Pertenecía éste a otra de las estirpes que participaron con el Rey Santo en la 
conquista de Córdoba a los musulmanes, como descendiente de Nuño Fernández de 
Themes y de su hijo Fernán Núñez de Themes, quien obtuvo el nombramiento de 
Alcalde Mayor del Concejo de Córdoba y, algo más tarde, el de Alguacil Mayor, car-
gos éstos que conservarán muchos de sus descendientes y que explicarán la conti-
nua intervención del linaje en las cuestiones de la capital cordobesa. Del mismo modo 
será una constante la vinculación de diversos miembros de la familia -que adoptará 
los ya conocidos apellidos de Femández de Córdoba- a las cuestiones de la defensa 
de la frontera, lo que quizá sirviera de argumento justificativo para la concesión del 
Señorlo de Aguilar al citado V Señor, si bien en principio el territorio recibido presenta 
mermas importantes respecto a lo que fue en el pasado. 
No obstante, el propio Gonzalo Fernández de Córdoba se encargará de re-
construirlo e incluso aumentarlo, recurriendo a compras, trueques, etc .. . , labor que 
culmina con la constitución de un mayorazgo compuesto por todos los bienes que 
había ido adquiriendo y por los que poseía desde antes: Cañete, Aguilar, Castillo 
Anzur, Montilla, Monturque, los heredamientos de Castro Gonzalo, Ovieco y Belvis, y 
las casas en que vivía, en la collación de San Nicolás de Córdoba. Era la confirma-
ción definitiva del poder y del prestigio que, en adelante, iban a tener los nuevos 
señores de Aguilar". 
Desde este punto de partida, el afianzamiento de la Casa de Aguilar en el 
contexto nobiliario nacional continúa de forma sostenida, con un momento de espe-
cial brillantez en la segunda mitad del siglo XV, cuando ocupa la titularidad el décimo 
Señor D. Alonso Fernández de Córdoba, más conocido como «Alonso de Aguilar» o 
«Alonso el Grande), 
Aunque frecuentemente el esplendor de la Casa de Aguilar en estos momen-
tos se cifra en las actividades y éxitos del segundón de la fami lia Don Gonzalo Fer-
nández de Córdoba -el Gran Capitán- la realidad es que el nivel de influencia al-
canzado por el citado D. Alonso de Agui lar parece no irle a la zaga. Ambicioso y 
políticamente hábil, consiguió convertirse en el hombre fuerte de Córdoba, hasta el 
extremo de acaudillar la rebelión de los partidarios del Infante D. Alfonso frente al Rey 
lQuimanilla Raso, M.C.: Nobll"la y señoríos en el Reino de Clirduba: L:I Cnsn de Aguilar (siglos XIV y XV). Publicac. del 
Monte de Picdlld y Caja de Ahorros, Córdoba, \979, pág. 59. 
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Enrique IV, actitud de la que obtuvo no pocos privilegios en detrimento de la nobleza 
que apoyaba a D. Enrique. 
Pero esta actitud abiertamente pro-alfonsina no será obstáculo para que, aca-
ecida la muerte del candidato al trono, D. Alonso de Aguilar aprovechase el viaje de 
Enrique IV por Andalucía para prestarle sumisa reverencia, de manera que este cam-
bio de partido apenas le supuso la pérdida de algunos de los honores previamente 
conseguidos y que, en cierta medida, recuperaría más tarde e incluso aumentaria 
con su presencia en otras esferas de influencia. 
y todavía D. Alonso de Aguilar habría de vivir otra querella sucesoria, la que se 
produce a la muerte de Enrique IV entre los partidarios de la hija de éste, Doña Juana, 
y la que habría de ser Isabel la Católica. Aunque en principio el titular de Aguilar se 
mostró abiertamente antiisabelino, posteriormente supo adoptar una actitud un tanto 
ambigua y pasiva, pendiente del desarrollo de los acontecimientos. De hecho, aun 
existiendo un cierto recelo hacia el de Aguilar, parece que no fue considerado enemi-
go peligroso por parte de Doña Isabel y Don Fernando a tenor de las muy distintas 
mercedes y honores que le otorgaron, incluso durante el desarrollo de la disputa 
sucesoria. Pero esto no significó que, en función de la clara intención de reafirmar la 
autoridad regia, Don Alonso fuese obligado a abandonar y restituir algunos de los 
cargos, honores y territorios conseguidos anteriormente. 
El hecho es que, con esta actitud de quitar con una mano y dar con la otra, los 
Reyes conseguirían moderar los afanes y ambiciones de D. Alonso de Aguilar y atraerlo 
definitivamente a su obediencia, tal y como lo asevera la activísima colaboración en la 
Guerra de Granada, en la que no sólo se prestó generosa y frecuente ayuda con 
armas y hombres, sino que se contó frecuentemente con la participación directa de 
los dos miembros más significados de la estirpe: el propio D. Alonso y su hermano 
menor D. Gonzalo Fernández de Córdoba. 
Una vida como la de D. Alonso de Aguilar, de personalidad tan atractiva y 
discutida, ensalzado hasta lo sublime por unos, denostado por otros, pero siempre en 
la primera línea política y militar de Córdoba, Andalucía y España, parece que no 
podía tener final más adecuado que la muerte en el campo de batalla, lo cual ocurrió 
en 1501 al acudir a sofocar la rebelión morisca de las Alpujarras. Pero previamente -
y esto es lo que nos interesa de cara al estudio que ha de seguir re lativo a las estruc-
turas agrarias en el siglo XVIII- D. Alonso de Aguilar incrementó considerablemente el 
patrimonio de su linaje. 
Mediante la recepción de abundantes mercedes regias, por trueques o por 
compras, la Casa de Aguilar se situó en una posición verdaderamente preeminente 
entre la nobleza andaluza. Sirvan como ejemplo de esta actitud la adquisición de la 
villa y casti llo de Carcabuey; la cornpra del lugar de Santa Cruz junto con el here-
damiento de Duernas; la adquisición, igualmente, de numerosas casas en las colla-
ciones cordobesas de San Bartolomé y San Salvador; la compra de extensas super-
ficies de tierra <¡n Cañete, Montilla, Aguilar, Santaella, Baena y La Rambla; la conse-
cución de importantes y nuevas rentas, como las de la alcaicería de Córdoba, con el 
derecho de percepción de la renta de la almotaclasía y de los cuatro realejos, etc ... ' 
• El comentario de esta etapa en la que la titularidad del señorío estuvo en manos de D. Alonso de AguiJar, es una apretada sfnte.~i.~ 
de las aportaciones de: Quintanillll Ra~o. M.C.: Op.Cil. pág. 105· 146. 
Igualmente, esta cuestión de la consolidación de un amplio espacio territorial dominado por la Car-a de Aguilar es abordado en: 
Mma Olmo, R.: Pequeña y gran propiedad en la depresión del Guadalquivir. M iniMerio de Agricultura. Sccrelaña General 
Técnica. Madrid, 1987, Vol. 1, pllgs. 130-143 . En este último caso se loma el caso de Aguijar -jUnLO con la de Arcos- como 
protOlípioo de la importante significación que tuvieron las compras rusticas en !a gestaci6n de !o~ palrimonios nobiliarios andaluces. 
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y la confirmación de este ascenso extraordinario de la Casa de Aguilar en-
contrará adecuada ratificación con la concesión por parte de la Corona del título de 
Marqués de Priego al heredero y sucesor de D. Alonso de Aguilar, D. Pedro Fernán-
dez de Córdoba. Lo temprano de la concesión, de forma inmediata a su acceso a la 
titularidad del linaje, en el mismo año de 1501, hace pensar que Ere trata más de la 
última recompensa al padre muerto que del reconocimiento de los méritos del nuevo 
Señor de Aguilar. Por otra parte, esta nueva merced es exponente claro del estado de 
buenas relaciones y magnífico entendimiento que se había alcanzado, finalmente, 
entre la Corona y la Casa de Aguilar. 
Pero este estado de cosas no iba a tardar en verse profundamente alterado, 
agriándose hasta extremos insospechados. El origen de esta transformación viene 
de la mano de la intervención de los representantes regios para solucionar un conten-
cioso interno, con motín popular incluido, surgido en la ciudad de Córdoba. y entre las 
instrucciones recibidas por esta delegación real parecía estar la de invitar al Señor de 
Aguilar -con el fin de mantener indemne la independencia de la comisión- a ausen-
tarse de la ciudad en tanto duraba el procedimiento. El Marqués de Priego no sólo no 
aceptó tales indicaciones, sino que reaccionó con el encarcelamiento de la citada 
comisión. La reacción de Fernando el Católico -sin que valiese para nada la media-
ción del Gran Capitán, tío del Marqués de Priego, y de otros muchos nobles- fue 
fulminante, ordenando la captura y destierro de D. Pedro Fernández de Córdoba, la 
incautación de sus bienes, así como la destrucción de la fortaleza que la familia tenía 
en Montilla y que, por ser desde tiempo atrás el núcleo residencial de la familia seño-
rial, se convirtió en el símbolo a abatir del rebelde y díscolo linaje. 
Cumplidas estas penas y tras unos años de destierro en Trassierra, Bailén y 
Valencia, en 1510 se le restituyen bienes y honores y el Marqués de Priego vuelve a 
Córdoba, reiniciando la anterior actitud de colaboración y buen entendimiento de la 
Casa de Aguilar-Priego con la Corona. Naturalmente, este período de postración y 
castigo sufrido por el titular del señorío dejó sus secuelas, y en tanto los primeros 
años al frente del linaje fueron de sostenimiento de la expansión anterior, con la in-
corporación significativa de la villa de Montalbán', los años posteriores al destierro lo 
serán de dificultades y precariedad económicas, con frecuentes operaciones crediti-
cias que permitieran el mantenimiento y la solidez adquiridos. 
y entre estas pinceladas históricas, importantes para conocer la situación del 
señorío en el posterior siglo XVIII que nos ha de ocupar, no podemos obviar dos 
momentos en que la Casa de Aguilar-Priego vio considerablemente incrementado su 
ya alto prestigio y consideración. Nos referimos a la vinculación de la estirpe con otros 
dos linajes nobiliarios de trascendencia e influencia extraordinarios: los Feria y los 
Medinaceli. 
En el primer caso los hechos ocurren durante la titularidad de Doña Catalina 
Fernández de Córdoba, duodécima Señora deAguilar y segunda Marquesa de Priego, 
quien estuvo al frente de estos estados entre 1517 y 1563, coincidiendo con los reina-
dos de Carlos I y Felipe 11. Al contraer matrimonio con Don Lorenzo Suárez de Fi-
gueroa -Señor de la Casa de Villalba, y Villas de Zafra, Montealegre y Meneses, 
Alcaide de la ciudad, castillo y torre de Badajoz, tercer Conde de Feria- se preveía 
para el futuro heredero masculino la sucesión en ambos títulos. 
1 Véase: Palma Varo, J,: Op. cit., pág. 195-203 
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y aunque el matrimonio contó con la citada descendencia masculina -Don Pedro 
Fernández de Córdoba y Figueroa- éste murió antes que su madre, sin llegar a suce-
derle en los estados de Feria y Aguilar-Priego, con lo que el derecho sucesorio pasó 
a su hija, nominada -al igual que su abuela, de quien heredó la titularidad del señorío-
Doña Catalina Fernández de Córdoba. Sin embargo, su condición femenina no le 
permitió consolidar la unión de los estados de Feria con los de Aguilar-Priego, dado 
que en las estipulaciones matrimoniales de su nieta sólo se preveía esta posibilidad 
para la descendencia masculina. No obstante el engrandecimiento y crecimiento su-
perficial del señorío continuó, pues de este momento data la adquisición de la villa de 
Castro del Río, comprada por los Señores de Aguilar en 1569. Igualmente continuó al 
alza la recepción de premios y honores, pues en la siguiente generación, Don Pedro 
Fernández de Córdoba, decimocuarto Señor de Aguilar y cuarto Marqués de Priego 
entre los años 1574 y 1606, recibía del monarca Felipe II el título de Marqués de 
Montalbán' . 
Pero aunque la unión del linaje Aguilar-Priego con el de Feria no llegara a 
consumarse, un siglo más tarde, durante la titularidad del decimonoveno Señor de 
Aguilar -Don Nicolás María Fernández de Córdoba (1700-1738)- sí que tendrá lugar 
la fusión del linaje que nos ocupa con otro de similar importancia y tradición, pues su 
origen se encuentra también en las mercedes concedidas por Enrique II de Trasta-
mara. Nos referimos al Ducado de Medinaceli, que tras varios siglos en la primera 
línea de influencia política, llega a manos de Don Francisco Luis de la Cerda y Aragón 
quien, tras alcanzar honores tan importantes como el de Primer Ministro de Carlos 11, 
Virrey de Nápoles y Ministro de Estado, muere sin sucesión en 1711; esta circunstan-
cia conduce a la herencia del título por parte de su sobrino, el referido Señor de 
Aguilar y Marqués de Priego, lo cual constituye un hito fundamental en la historia del 
linaje, el ascenso hasta lo supremo entre los Grandes de España' . 
De este modo llegamos ya a la centuria del dieciocho, la que nos ha de ocupar 
en este estudio, y cuya situación en cuanto a titularidad del señorío era, precisa-
mente, el punto de partida de este capítulo, con el que nos proponíamos, simple-
mente y lejos de cualquier afán de exhaustividad, bocetar el marco histórico que sub-
yace bajo la situación agraria que, en adelante, queremos perfilar. 
n .2.- ACERCA DE LAS FUENTES: EL CATASTRO DE E NSENADA 
Como quiera que nuestro propósito es el conocimiento, con el mayor detalle y 
minuciosidad posibles, de la actividad agraria en el Aguilar del siglo XViii , parece 
obvio que la fuente fundamental de que nos hemos de servir para este cometido es el 
Catastro del Marqués de la Ensenada, cuya redacción comienza para la villa de 
Aguilar en Julio' del año 1751. 
Aunque las características e importancia de esta fuente ha sido reiteradamente 
subrayada, no parece ocioso insistir en la trascendencia extraordinaria que, a efectos 
6Palma Varo. 1,: Op. Cit., pág. 205-218. 
1 Estepa Giménez, J.: El Marquesado de Priego en la disolución del régimen señorial andaluz. Publicac. de la Excma. 
Diputación Provincial, Córdoba, [987, pág. 28 
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historiográficos y económicos, tendrá este proyecto recopilador de información sobre 
la España del momento' . 
Enmarcado dentro de la ideología ilustrada y racionalista en boga durante el 
reinado de Carlos 111, se trata de una empresa en la que, a la búsqued~ de los elemen-
tos de juicio suficientes para implantar un nuevo sistema de fiscal basado en una 
«única y universal contribución", el instrumento fundamental será la recogida de un 
bagaje de datos realmente espectacular en todos y cada uno de las ciudades, villas y 
lugares de la Corona de Castilla. 
y de entre la múltiple y variada documentación generada durante la redacción 
y elaboración del citado Catastro de Ensenada, nuestro trabajo se ha ocupado del 
análisis pormenorizado sobre tres conjuntos documentales: El Interrogatorio Gene-
ral, los Libros de Haciendas y los Libros de Familias. 
II.2.1.- El Interrogatorio General 
El contenido del llamado Interrogatorio General o Respuestas Generales re-
coge las contestaciones a cuarenta preguntas -similares para todas las poblaciones-
con las que se intenta un primer acercamiento a la realidad de cada lugar. Este traba-
jo co rría a cargo de un Intendente o Juez Subdelegado -representante de la ad-
ministración del Estado- quien se auxiliaba de las autoridades municipales (en el caso 
de Agui lar: Alcalde Mayor, dos Regidores, yel Escribano del Ayuntamiento) y de un 
grupo de peritos -cuatro en nuestro caso- designados por el propio Concejo Municipal 
como expertos y buenos conocedores de la villa, sus gentes y su término. En presen-
cia también del Cura Párroco de la Villa y tras la preceptiva toma de juramento, este 
grupo será el encargado de contestar el citado cuestionario, algunos de cuyos porme-
nores nos irán apareciendo a lo largo del trabajo. 
En el caso de Aguilar, este equipo humano debió verse nutrido con nuevos 
efectivos dada la imposibilidad para contestar al cuestionario desde una de las prime-
ras preguntas, la tercera concretamente, que interrogaba acerca de la extensión superfi-
cial del término. La razón de esta imposibilidad estaba en que «esta villa no tiene 
término alguno señalado, pues todo el que goza es General, proindiviso y sin demar-
cación con la Ciudad de Montilla y Villas de la Puente don Gonzalo, Montalbán y 
Monturque, cuyos Señoríos goza dicho Excmo. Marqués de Priego, por lo que no le 
pueden regular ni considerar término alguno particular y propio; pues con el motibo de 
perzevir dicho Excmo. Marqués los Diezmos y Alcavalas de una y otras Poblaziones, 
no ay distinción de términos, Alcavalatorio ni Diezmería que les pueda servir de réximen 
para dicha consideración. . .'> 9 
i Entre los estudios real izados acerca del Catastro del Marqués de In Ensenada, debemos destacar el de Malilla Tascón, A.: La 
única contribución y el Clltastro de Ensenada. Servicio de Estudios de la Inspección General del Ministerio de Haciendo, 
Madrid, 1947. Y entre los más actuales y recientes, el trabajo más completo que ha estado a nuestro alcance acerca de las 
características, proceso de e laboración, etc. de est:J, fuente es el de Camarero Bullón, C.: Uurgo.s y el Catastro de Ellsenadll. 
Caja deAnorros Municipal de Burgos, Burgos, 1989. 
9Catastro del Marqués de la Ensenada de la villa de Agui lar de la Frontera (Córdoba). Int i!lTogalOrio General, Respucsta 3·. De 
los tres ejemplares dee.~te docUIllCllIO que han estado a nuestro alcance -el original conservado en e lArchivo Histórico Provincial 
deCórdoha (A. H.P.C.), una copia conservada en el Archivo Municipal deAguilar (A.M.A.) y otru copia peneneciente a Simancas 
pero que se encuentra microfilmada en el A.H.P.C.- las trJ.nscripciones que hagamos se refieren siempre al original citado. 
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En estas condiciones fue preciso reclamar la presencia de otros cuatro peritos, 
en representación de los Concejos de cada una de las poblaciones mencionadas 
como copartícipes en el Término Común y General , de manera que este Interrogato-
rio General tiene la particularidad de responder, en algunos aspectos, a los datos 
referidos a las cinco poblaciones, a veces en conjunto, a veces también separadamente 
cuando ello es posible . 
Finalmente, por lo que respecta a estas Respuestas Generales, digamos que 
su contenido lo utilizaremos como fuente de información válida cuando no se dis-
ponga de otros elementos de juicio; cuando éstos existan se intentará siempre cotejar 
los datos que aportan con otros más completos o que merezcan más fiabilidad. 
En cualquier caso, la importancia e interés de la información contenida en este 
documento justifica sobradamente el que, como complemento al estudio que rea-
lizaremos, al final del mismo, entre otros Anexos, ofrezcamos la transcripción literal 
del mencionado Interrogatorio General. 
II.2.2.- Los Libros de Haciendas 
Conjunto documental conocido también, según los lugares, como «Libro de lo 
real" y «Libro Maior de lo raíz", constituye el eje fundamental de la información que 
nos interesa del Catastro de Ensenada. Considerando por separado a los seglares y 
a los eclesiásticos, estos Libros de Haciendas recogen la relación extremadamente 
minuciosa de todas y cada una de las propiedades -de cualquier tipo- que poseran los 
vecinos de la población, incluyendo igualmente las propiedades poseídas por foraste-
ros en cada espacio geográfico analizado. 
Si tenemos en cuenta que a cada individuo se le relacionan la casa o casas 
poseídas, las rentas de cualquier especie que le producen o pueden producir benefi-
cios, las tierras en propiedad, el ganado de que dispone, la valoración o beneficio que 
se le calcula a cada propiedad y las posibles cargas o censos que debe soportar por 
cualquier concepto, comprenderemos mejor la magnitud de la empresa y la riqueza 
informativa de su resultado. 
En lo concerniente a la agricultura, aspecto que más nos interesa, cada uno de 
los vecinos y propietarios del término declaran sus posesiones -parcela a parcela de 
tierra- siguiendo un esquema que nos permitirá un conocimiento bastante minucioso 
de los aspectos fundamentales de las estructuras agrarias. 
En primer lugar encontraremos el dato del tipo de uso general que se da a 
la tierra -sembradura de secano, regadío, olivar, viñedo ... - y su localización, con ex-
presión de la toponimia -nombre del pago agrario, lugar o sitio concretos- y la distan-
cia aproximada respecto al núcleo de población. Continúa la descripción con la exten-
sión de la «pieza" concreta utilizando el sistema de agrimensura al uso, basado en la 
medida de fanega -para las tierras de sementera- y en la aranzada" para las tierras 
10 De la descripción que ellmerrogatorio Geneml hace de CSHIS dos unidades de superficie, expre.<;ada en varas, varas cuadradas 
y csladale.<;, deducimos que, en Agui jar, la fanega al uso -subdividida en doce celemines o almudes- es la misma que conocemos 
habitualmente como de la Campiña de Córdoba, cuya equivalenc ia son 6 ,12 1 metros cuadrados. Por su parte, la aran7..ada, al 
igual que en otras poblaciones de e.~ la misma comarca, equivale a siete celemines y un cuarto, lo que nos permite simplificar -sin 
práctica desviaci6n estadística- adjudicándole el valo r de 0'60 de fanega. Dada la total implantaci6n posterior de la fanega como 
unidad generalizada' en el campo aguilarense y su pervi vcncia hasta 1a actualidad, en todas 1as es tadfsticas posteriores que 
aportemos respetaremos esta unidad, realizando la correspondiente con versión de las aranzadaS a fanegas. 
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con arbolado, si bien esta ú~ima unidad empieza ya a estar en desuso en el Aguilar 
del XVIII y, frecuentemente, también se aplica la fanega -y sus unidades menores- en 
tierras de olivar, viñedo, etc. Inmediatamente se ofrece el dato del sistema de cultivo 
empleado si se trata de tierras de sementera y de la fonna de plantacjón -hileras o sin 
orden- si se trata de arbolado. El siguiente dato se refiere al intento de dar unas 
coordenadas claras para la identificación de la parcela, para lo cual se recurre a expre-
sar las propiedades con que !Iimita por el Norte, Sur, Levante y Poniente. Termina la 
descripción de la correspondiente finca con un dibujo-esquema de la forma de la 
parcela y con el beneficio que se le calcula al propietario por dicha parcela. 
I1.2.3.- Los Libros de Familias 
El tercer bloque documental del Catastro de Ensenada del que nos serviremos 
en este trabajo es el que se refiere al recuento de los habitantes de cada villa. Éste se 
contiene en los llamados Libros de Familias -uno para seglares y otro para eclesiásti-
cos- o Libros de los Cabezas de Casa ", pues el recuento está basado precisamente 
en un cómputo de vecinos cabezas de familia, si bien se añaden a esta información 
algunos datos -no siempre completos- de los familiares que conviven con cada uno 
de los vecinos reflejados . 
Como este conjunto de datos demográficos serán utilizados exclusivamente 
como complemento a nuestro estudio -fundamentalmente agrario- y para conseguir 
una perspectiva más amplia de la sociedad que practicaba esta agricultura, obviamos 
por ahora más comentarios acerca de este bloque documental, sin óbice para que 
retomemos la cuestión más adelante. 
II.2.4.- Un intento de valoración de las fuentes 
Si nuestro instrumento básico de información lo ha de constituir el Catastro de 
Ensenada, parece absolutamente necesaria una consideración acerca de la validez 
de esta fuente. Y al respecto debemos decir que parece fuera de toda duda que este 
conjunto de datos ofrecen unas condiciones más que aceptables para pennitir el acerca-
miento que buscamos a la agricultura dieciochesca en Aguilar de la Frontera-Moriles 
y, por extensión en la zona altocampiñesa de Córdoba de la que forma parte. 
Es cierto que en un recuento de esta magnitud y estas proporciones caben 
errores" y contradicciones, sobre todo cuando se intenta dar cifras globales estima-
tivas de una realidad para todo el término o términos generales, cosa que se hace 
frecuentemente en el Interrogatorio General ; pero no es menos cierto que este Inte-
rrogatorio puede y debe ser utilizado exclusivamente como un instrumento de acerca-
miento a la realidad económica de Aguilar, y como tal cumple su función. 
11 Son variadas las denominaciones que se aplican a estos li bros. Además de los ya citados, en diversas poblaciones aparecen 
como ftLibro Maiorde lo Personal,., «Libro de Vecinos», «Libro del Vecindario», elc ... (Vénse: Camarero Bullón, c.: Op. Cit., 
pág. 256. 
IlAlgunos han sido constatados por Estepa Giménez (Op. Cit. , p:tg. 109) en [as estimaciones que el Interrogatorio General hace 
respecto a la extens ión de este lénnino y de los otros que componían el Término Común y General del Marquesado de Priego. 
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Cuando el nivel de detalle al que se aspira es mayor, el citado Interrogatorio 
encuentra adecuado comp lemento en los Libros de Haciendas, donde no es 
descartable la posibilidad de errores, pero con la seguridad de que se trabajó con un 
rigor y disciplina encomiables_ Y desde luego, a pesar de los pequeños problemas 
que puedan derivarse del análisis del Catastro de Ensenada, el investigador lo añora 
inevitablemente cuando debe enfrentarse a la realidad agraria con fuentes elabora-
das durante la centuria siguiente. Es entonces cuando la calidad de nuestra fuente 
alcanza sus auténticas dimensiones y cuando se está en disposición de apreciar y 
valorar el esfuerzo realizado en torno a 1750. 
En síntesis y según la opinión de una de las personas más expertas y mejor 
conocedoras -si no la que más- del Catastro, de su proceso de elaboración , de sus 
dificultades y de sus logros, «la única formulación que podemos dar a la hipótesis 
sobre la fiabilidad del Catastro es la siguiente: El Catastro de Ensenada es plenamen-
te fiable y veraz considerado globalmente, pero su fiabilidad no puede predicarse de 
forma generalizada de todos y cada uno de sus documentos, niveles, operaciones y 
datos. Puntualizando más: el Catastro resulta mucho más fiable como registro de 
personas y bienes que como documento contable de sus productos y rentas, pues es 
evidente que las valoraciones no se realizaron con criterios idénticos» " . 
Il Camarero Bullón, c.: Op, CiL, pág.. 457. 
Capítulo III 
lA ACTNIDAD AGRARIA EN EL 
AGUIlAR DEL SIGLO XVIII: 
LOS CULTIVOS Y APROVECHAMIENTOS 
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m.l.- DELIMITACIÓN DEL ESPAOO AGRARIO AGUILARENSE 
Tal y como planteábamos en el capítulo anterior, una de las cuestiones más 
primarias que se abordan en el Catastro de Ensenada de cualquier población -la 
relativa a la extensión de su término- planteó problemas importantes en Aguilar a los 
encargados de su redacción . La razón -ya expuesta- es la consideración como un 
todo global de los cinco municipios -Aguilar, Montilla (que, además, tenía también una 
parte de su territorio considerada como término particular y privativo), La Puente don 
Gonzalo, Monturque y Montalbán- que se integraban en el denominado Término Co-
mún y General dependiente del Marquesado de Priego, situación que sólo permitiria 
dar una valoración superficial del conjunto. 
Sin embargo este obstáculo tiene para nosotros sólo una relativa importancia. 
Es cierto, en primer lugar, que el Interrogatorio General de Aguilar se encuentra entre 
aquellos en los que las respuestas denotan una menor seguridad, utilizando de forma 
habitual paliativos como «aproximadamente .. , «según nuestro leal saber y entender .. 
y recurriendo a frecuentes redondeos en las cifras; todo lo cual es claro exponente de 
que los datos allí contenidos son sólo estimativos' . Y, en segundo término, hay que 
decir que la omisión de la extensión concreta del término de Aguilar significa el desco-
nocimiento de lo que podría ser entendido como «término administrativo .. de la villa. 
Sin em.bargo, al primer inconveniente hay que superponerle que muchas de 
las ambigüedades del Interrogatorio General quedan perfectamente suplidas por la 
información contenida en los respectivos Libros de Haciendas, que serán, precisa-
mente, nuestro instrumento informativo fundamental. En cuanto a la segunda cues-
tión, la omisiórr.de la superficie del término, interesados como estamos en el estudio 
de la actividad agraria, la falta de concreción del Interrogatorio General es paliada 
mediante el conocimiento del «término agrario .. de Aguilar, es decir, el espacio en 
donde desarrollaban su actividad productiva los agricultores y campesinos de esta 
población. 
I Lopcz OntiVtlfOS, A : «Evolución de los cultivos ell /a Campiila de eón/oba del sig/o XIII a/ siglo XiX». I'apeles del Departllmento 
de Geografía, Vniv. de Murcia, W 2 (1970), pág. 9-77 
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Esta otra forma de entender lo que era el término aguilarense sí que está per-
fectamente a nuestro alcance pues, según nuestro cómputo de todas y cada una de 
las explotaciones censadas en los Libros de Haciendas, sabemos que el terrazgo de 
esta villa se componía de 26.501 '06 fanegas', equivalentes a 16.221 '29 hectáreas. 
y aunque dentro de este término agrario considerado para él siglo XVIII nos 
consta que se incluyeron algunas explotaciones, propiedad de aguilarenses, pero de 
las que conocemos -por la toponimia- su proximidad a otros municipios y que, por lo 
tanto, hoy se encuentran integradas en sus respectivos territorios, también es cierta 
la situación contraria, por lo que este cálculo nos permite considerar este término 
agrario de Aguilar como bastante próximo a los actuales términos municipales de 
Aguilar y Moriles, dado que en torno a 18.800 hectáreas son las que hoy se le con-
sideran a estos dos municipios' . Y, en cualquier caso, no debe olvidarse que, basán-
donos en la situación concreta de un municipio durante el siglo XVIII, nuestro objetivo 
último está en la línea de la caracterización agraria general de la zona altocampiñesa. 
En este sentido, las posibles interpenetraciones en el espacio de algunos municipios 
lirnftrofes, más que restar validez a nuestras conclusiones, las acrecienta y las hace 
más generales y globales. 
Por otra parte, dado que la información toponímica del Catastro de Ensenada 
(Anexo Nº 1) es bastante rigurosa -con expresión clara del pago agrario o sitio en que 
se localizan todas y cada una de las piezas de tierra consideradas- y puesto que las 
diferencias respecto a la toponimia actual no son demasiado importantes, no resulta 
excesivamente arriesgado afirmar que el escenario productivo que vamos a conside-
rar -relativo al siglo XVIII- es, en sus rasgos fundamentales, bastante similar al que 
nos encontramos hoy. Las excepciones son únicamente aquellos contados ejemplos 
de parcelas, situadas en lo que hoyes término de los otros municipios próximos 
(Monturque, Montilla, Puente Genil, Montalbán ... ) y que, respetados en la relación 
toponímica que aportamos, el lector puede fácilmente identificar. 
lII.2.- C ULTIVOS y APROVECHAMIENTOS 
Las 26.501 '06 fanegas de tierra que hemos reflejado componían el término 
agrario de Aguilar, se distribuían en cuanto a aprovechamientos tal y como se recoge 
en los Cuadros 111.1 y 111.2. De los datos en ellos reflejados, considerados en conjunto, 
nos interesa comentar brevemente, en primer lugar, la perfecta identificación de la 
actividad agraria de Aguilar como una agricultura plenamente integrada en la comarca 
de la Campiña de Córdoba, pues a pesar de la situación claramente sureña que este 
terrazgo ocupa, su distribución de aprovechamientos es bastante similar al que pre-
sentaban, en este mismo momento, la mayoría de los municipios campiñeses. 
Se trata de una agricultura que tiene como eje fundamental el cereal de se-
cano, seguido en importancia por el olivar, en tanto que los demás aprovechamientos 
agrarios siempre son de menor importancia superficial y, en algunos casos, suponen 
sólo una mera anécdota en un paisaje casi monopolizado por las actividades cerealista 
y olivicultora. 
1 Superficie muy próxima a la que han al>Ortado otros investigadores. pues 26.606 son [as fanegas de superficIe obtenidas por 
Estepa Giménez, J.: Op. Cit., pág. 110. 
' Instituto Nacional de Esllldfslica: R~ña fo::Stadística Provincial: Córdoba. Madrid, 1972, pág. 145 . 
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CUADRO JII.! 
CULTIVOS, APROVECHAMIENTOS Y CALIDAD DE LA TIERRA 
(Aguilar, 1750) (Cifras Absolutas) 
Primera Segunda Tercera Sin 
Aprovechamiento Calidad Calidad Calidad Calificar 
Sembradura Secano 3.785'60 11.989'51 515'57 9'66 
Olivar 1.975'79 2.917'21 749'52 0'24 
Olivar Nuevo 3'00 45 '87 300'90 114'92 
Regadío 70'02 0'08 0'00 0'00 
Viñedo 497'03 350'34 69'65 0'00 
Monte Alto y Baio 13'00 251'09 88'98 1.196'54 
Inculto por natura-
leza 0'00 0'00 0'00 152'58 
Inculto por desidia 1'00 36' 16 396'34 971'26 
TOTAL 6.345'44 15.590'26 2.120'96 2.444'40 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.). 













CULTIVOS, APROVECHAMlENTOS y CALIDAD DE LA TIERRA 
(Aguilar, 1750) (porcentajes) 
Primera Segunda Tercera Sin 
J\provecharniento Calidad Calidad Calidad Calificar 
Sembrawra Secano 23'22 73'55 3' 16 0'05 
Olivar 35'01 51'69 13'28 0'00 
Oli var Nuevo 0'64 9'88 64'86 24'50 
Regadío 99'88 0'11 0 '00 0 '00 
Vjñecb 54'20 38'20 7'59 0 '00 
Monte Alto y Baio 0'83 16'20 5'74 77'21 
Inculto por né}~ura-
leza 0'00 0'00 0'00 100'00 
Inculto por residia 0'07 2157 28'24 69'14 
TOTAL 23'94 58'82 8'00 9'22 
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No obstante, de esta integración productiva que Aguilar presentaba en el XVIII 
respecto a la comarca campiñesa, no se debe sacar como conclusión que su agricul-
tura es totalmente similar a la que se practicaba en la zona nuclear de la comarca, en 
el área situada más al Norte hacia el Guadalquivir. Siendo básicameQte los cultivos y 
aprovechamientos principales los mismos, la situación que Aguilar ostenta, en plena 
Campiña Alta, debe dejarse notar en otros aspectos complementarios a los aprove-
chamientos mismos, tales como los sistemas de cultivo, el mayor o menor grado de 
intensidad en los aprovechamientos, etc ... 
Todas éstas serán las cuestiones que intentaremos delimitar en las líneas que 
siguen, donde buscamos conseguir un análisis más profundo y eficaz sobre los mo-
dos y actitudes agrícolas en cada uno de los aprovechamientos detectados en el 
terrazgo aguilarense del siglo XVIII. 
m .2.!.- La superficie inculta 
El Catastro de Ensenada considera como tal todos aquellos espacios que, 
formando parte del paisaje agrario e integrados en él, por su propia naturaleza o por 
desidia o desinterés del dueño, se presentaban en torno a 1750 carentes de labranza. 
Sin embargo es bueno aclarar que, en ningún caso, hablamos de los terrenos que, 
exclusivamente, cumplen misiones complementarias y fundamentales a la actividad 
agraria -como caminos, carreteras, espacios edificados, etc ... - superficies improducti-
vas en definitiva, sino que el concepto de inculto que se maneja es simplemente -tal y 
como hacen los respectivos Libros de Haciendas que nos sirven como fuente- el de 
las parcelas que no reciben labor ni cuidado alguno y de las que, en consecuencia, no 
se obtiene teóricamente ningún beneficio de carácter agrario. 
En estas condiciones son 1.557'34 fanegas las que hemos computado en el 
término agrario de Aguilar, lo que supone el 5'37% del total del terrazgo. Y tanto esta 
cifra absoluta como su correspondiente porcentaje, podrían verse considerablemente 
incrementados si dentro del concepto de superficie inculta incluyésemos también la 
superficie no labrada y ocupada por el Monte Alto y Bajo; pero no creemos conve-
niente hacer esta operación porque significaría incluir en el conjunto de tierras no 
cultivadas otras que, sin embargo, presentan claras formas de aprovechamiento -
pastos, maderas, leñas, etc ... - que no deben ser desdeñadas desde la óptica del 
modo de vida del siglo XVIII , resultando en muchos aspectos absolutamente funda-
mentales. 
De todas maneras, sin necesidad de incrementar las tierras incultas con la 
superficie de monte, nos parece claro que es éste uno de los aspectos en que los 
posibles matices a establecer entre la agricultura practicada en la zona denominada 
como Campiña Baja o Campiña de Córdoba y la que encontraremos en este término 
de Aguilar, integrante de la Campiña Alta o Campiña de Montilla, saltan netamente a 
la vista. 
Efectivamente, ese 5'87% calculado como superficie inculta, ya sea por desi-
dia ya sea por la propia naturaleza del terrazgo, creemos que es la manifestación más 
primaria del condicionante físico que supone un relieve algo más accidentado y unos 
suelos menos ricos que los localizables en la Campiña Baja o en la zona de contacto 
entre ambas subcomarcas. Así se desprende de la comparación con la proporción de 
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inculto que podemos encontrar en otros municipios, donde se barajan porcentajes, a 
título de ejemplos, del 0'51 % (Montemayor) , del 1'46% (Fernán Núñez) O del 2'40% 
(Espejo)' . 
En este sentido de relacionar aumento de superficie inculta con ubicación en la 
subcomarca de la Campiña Alta, resulta significativo el inmediato ascenso de los 
porcentajes cuando nos adentramos hacia el Sur de la comarca y abordamos la cues-
tión en municipios considerados como nítidamente altocampiñeses. Las cifras de la 
tan cercana Puente don Gonzalo (5'52%, sin considerar igualmente la superficie de 
monte)' son suficientemente explicitas. 
Sin embargo queremos dejar claro que el incremento de la superficie inculta en 
el municipio que nos ocupa es todavía realmente leve y que, al aparecer en su in-
mensa mayoría catalogados como .. incultos por desidia .. , interpretamos que se trata 
simplemente de espacios productivamente problemáticos, susceptibles de sufrir un 
cierto desinterés por parte de sus propietarios, pero en absoluto de espacios incapaci-
tados para una u otra producción. De hecho, la superficie realmente considerada 
como .. inculta por naturaleza .. , en la que parece que el condicionante físico es decisi-
vo, es sólo de 152'58 fanegas, el 0'57% del terrazgo . 
En todo caso, lo que sí nos parece claro es que este incremento de la superfi-
cie inculta se debe comprender como uno de los primeros efectos de la aproximación 
geográfica a las Béticas, aunque todavía sin alcanzar las dimensiones constatables 
en núcleos no demasiado alejados; las cifras globales de lo que antes hemos definido 
como Término Común y General son bastante explícitas, pues elevan la superficie 
inculta a 17.758 fanegas, un 31 '2% de la superficie considerada' . Y si nos referimos a 
municipios concretos, incluidos ya en la Subbética cordobesa -sirva como ejemplo 
Priego, donde se computa como inculto un 36'7% de su superficie' - la proporción 
incluso se incrementa más. 
En síntesis, en lo que a superficie inculta se refiere , el término de Aguilar nos 
aparece como un territorio típico de la Campiña Alta, en el que la bondad del medio 
físico paradigmática de la subcomarca contigua -la Campiña Baja- empieza a mostrar 
una cierta devaluación en lo que a aptitud agraria se refiere. Y estos caracteres se 
acentúan especialmente en el siglo XVIII, dado que todavía no han encontrado la 
suficiente difusión cultivos perfectamente adaptables a este medio concreto -como el 
caso del olivar o de la vid- y que, en el futuro, con unas perspectivas económicas 
diferentes, encontrarán un escenario adecuado en algunos de estos suelos, dejando 
reducida a mínimos la superficie inculta. Por último, una precisión de interés para la 
subcomarca completa del Señorío de Aguilar -explicativa parcialmente también de la 
situación descrita- es que su misma posición geográfica, adelantada de la frontera 
granadina durante siglos, retrasaría el proceso de utilización del suelo respecto a los 
municipios más septentrionales' . 
• V&1se: - Nar:mjo Ran'ljrez. J.: Cultivos, aprovechamientos y sodcd:ld agrllria en la ClIIlll.iña de Córdoba. fernán Núñcr y 
Montcmayor, siglos XVlll-XX. limos. Ayuntamientos de Pem!!:n Nlíñez y Momemayor y Areu~ de Geografía de la Universidad 
de Córdoba, 1991. pág. 39·40. 
- Bnwo Trenas. A.: EvolllciÚfl de la eslruclur:1 dc la propiedad agr-, ri:t en Espejo. Siglos XVIII-XX. Tesis tIe Licenciatura. 
Universidad de Córdoba. 1984. pág. 65·66. 
sVéase: Domíngue1.. Bascón, P.: Agricultura 'i desarrollo económico dc.~ igual en zonas rurales. Pucnle Gcnil y Slllllaclla. 
Siglos XVIII-XX. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba. Serie Estudios de Geograffa. Córdoba. 1990, pág. 55. 
~López Ontiveros, A.: ~EvolllciólI de los (·¡¡lavoj· ... IO, pág. 22-23 (Cuadm 1). 
, E.~ lepa Giménez, J.: Op. Cil" pág 11 4. 
I LópC'1. OOliveros, A.: "Evolllció" de los eulrivM .. IO, p.ig. 23. 
CUADROill.3 
RELACIÓN ENTRE SISTEMAS DE CULTIVO EN CEREAL DE SECANO 
Y TAMAÑO DE LAS PARCELAS 
(Aguilar, 1750) 
Parcelas Superficie 
Número Porcentaje Absoluta 
Sin intermisión (1 sola especie) 283 14'29 218'35 
Sin intermisión (alternancia de especies) 311 15'70 427'41 
1 año siembra, 1 descansa 
2 años siembra, 1 descansa 
1 año siembra, 2 descansa 
Cultivo lIal tercio l1 
1 año siembra, 3 descansa 
1 año siembra, 4 descansa 
TOTAL 
44 2'22 336'86 
226 11 '41 860'31 
961 48'53 11. 777' 12 
30 1'51 1.671' 13 
117 5'90 847'4 1 
8 0'40 161'75 
1.980 100'00 16.300'34 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
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m.2.2.- La sembradura de secano 
Se trata del aprovechamiento más extendido en el terrazgo aguilarense, hasta 
el punto de ocupar el 61 '50% del mismo. En este aspecto, por consiguiente, Aguilar 
se comporta de forma similar a tantos otros municipios campiñeses en los que el 
cereal de secano, con el trigo como principal protagonista, constituye el eje fundamental 
de su agricultura. Sin embargo también aquí aparecen determinados matices que nos 
muestran el carácter altocampiñés del espacio que estudiamos y las diferencias cIa-
ras con los comportamientos habituales en la zona norte de la Campiña. 
y estos matices a que nos referimos son tanto cuantitativos como cualitativos; 
cuantitativos porque la superficie cerealista, siendo la más importante, no llega a al-
canzar en Aguilar -yen otras poblaciones de similar caracterización- los porcentajes 
que se producen en la Campiña Baja, donde es habitual que las tres cuartas partes 
del terrazgo -e incluso más del 80% en algunos casos- reciban precisamente este 
uso; cualitativos porque encontraremos claras diferencias en la composición interna -
en los sistemas de cultivo aplicados- de esta superficie cerealista respecto a lo que es 
habitual en la Campiña Baja. 
Refiriéndonos a este último aspecto, los sistemas de cultivo constatados en el 
término agrario de Aguilar son, en principio, bastante más variados que los habituales 
en la zona de Campiña Baja, lo que a su vez nos parece indicativo de la menor pro-
ductividad de los suelos, obligando en bastantes casos a la práctica de rotaciones 
más extensivas. El detalle de todos y cada uno de estos sistemas de cultivo, con 
expresión del número de parcelas en que se instala y la superficie que ocupa, lo aporta-
mos en el Cuadro 111.3, sobre el que desarrollaremos los comentarios que siguen. 
11.2.2.1.- El secano intensivo: el cultivo sin intermisión 
En primer lugar, dentro de la sembradura de secano de Aguilar, como en tantos 
otros pueblos campiñeses, encontramos un claro ejemplo de lo que significa el aprove-
chamiento cereal ista más intensivo: el cultivo sin intermisión, con labranza y 
sembradura anual y, por tanto, continuada de la tierra. Su práctica se constata en un 
alto número de pequeñas parcelas, ubicadas habitualmente en los ruedos de la pobla-
ción y en los pagos inmediatos al mismo, donde es posible -tanto por el tamaño de la 
explotación como por la proximidad geográfica al núcleo urbano- una labranza y cui-
dado meticulosos y exhaustivos, con aportación de abundante abonado orgánico que 
compensa la escasa fertilidad de unas suelos que, por estar ubicados en las faldas de 
cerros-testigo, tienen una composición cal izo-areniscosa bien marcada. 
Como contrapartida a la citada escasa fertilidad natural , este mismo carácter 
calizo-areniscoso las hace fáciles de labrar para quien no dispone de un capi tal impor-
tante convertible en ganado de labor y en mano de obra asalariada, razón por la cual 
este escenari t¡ será, como veremos más adelante, colonizado por pequeñas explotacio-
nes. De hecho, en relación directa con las apreciaciones anteriores está el que hoy 
parece totalmente aceptado que es la pequeña propiedad la que ocupa los medios 
diferencialmente menos favorables, en tanto que la gran propiedad se ubicó sobre las 
tierras mejor dotadas desde el punto de vista físico', tal y como mostraremos y comen-
taremos de forma más detenida en capítulos siguientes. 
~ Mala Olmo, R, : I~equeña y gran propiedad ... , Vol. 1, pág. 58 . 
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Esta precisión respecto a la calidad edáfica de los ruedos es importante, dado 
que estas tierras han sido tradicionalmente las más cotizadas; pero parece claro que 
esa cotización se debe más a la cercanía respecto a la población y a la facilidad 
mecánica que presentan para la labranza que a su potencial agrario, de por sí escaso 
sin el beneficio del abonado. Todo ello no es obstáculo para que, a las alturas del siglo 
XVIII , sean las tierras más productivas. 
y esta fórmula del cultivo anual o sin intermisión se nos manifiesta en Aguilar 
con dos variantes que nos ha parecido útil delimitar: por una parte encontramos las 
parcelas que habitualmente se siembran siempre con la misma especie vegetal y, por 
otra, las tierras en las que el cultivo continuado se realiza en base a la alternancia de 
especies. 
En el primer caso, nos hallamos ante el ejemplo prototfpico en toda la Campiña 
del cultivo del «Alcacer» o «cebada segada en verde», cuya utilidad es la del pasto 
para el ganado y que, dada la interrupción del ciclo vital de la planta antes de la 
granazón , permite a la tierra en que se asienta una actividad productiva continuada. 
Como se comprenderá, dada la escasa superficie de estas parcelas sembradas con 
alcacer, su funcionalidad es de complemento productivo de otras, en cuanto que lo 
único que proporcionan es pasto para el ganado. Sin embargo, en casos excepciona-
les se reseña también al trigo corno especie vegetal utilizada en estas sembraduras, 
lo que confirma la habitualidad del beneficio con abonado orgánico de estas peque-
ñas explotaciones. 
La segunda variante de cultivo sin intermisión, la que util iza la alternancia de 
especies vegetales, resulta de especial interés en tanto que se trata simplemente de 
un ejemplo del sistema de «año y vez con barbecho semillado», bastante similar por 
tanto al que, en la segunda mitad del siglo XX, se adoptará en la práctica generalidad 
de la campiña cerealista. Sin embargo hemos eludido, conscientemente, la califica-
ción de esta modalidad como «cultivo en año y vez» para evitar la confusión respecto 
a otro sistema muy parecido en el que el descanso y recuperación productiva de la 
tierra se realiza mediante barbecho desnudo. 
En el caso que ahora nos ocupa, se trata, como es sabido, de la utilización 
alternada de la tierra para cereal y otras especies vegetales diferentes que deman-
den del suelo elementos también distintos. El modelo habitual se basa en el cereal, 
como cultivo principal , y en el uso de las leguminosas como barbecho semillado, lo 
que permite -siempre con la ayuda del ya citado abono orgánico- la producción prác-
ticamente continuada de la tierra, si bien también hemos podido detectar algunos 
casos en que se al ternan trigo y alcacer. 
A pesar de esta variedad de especies utilizadas, seguimos en el ámbito de una 
agricultura complementaria que, en este segundo caso, se orienta no sólo al posible 
pasto para el ganado, sino también a conseguir una producción aprovechable directa-
mente por el campesino y su familia. La complementariedad se manifiesta en el he-
cho de que, como veremos, estas pequeñas parcelas no son suficientes para generar 
una explotación autóctona y, en consecuencia, servirán como ayuda alimenticia a una 
economía familiar basada en otra actividad, normalmente la de trabajo asalariado por 
cuenta ajena. 
En cualquiera de estos modos de cultivar sin intermisión nos interesa mucho 
insistir en que, a pesar de encontrar un gran número de parcelas que los adoptan 
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(29'99 % del total) , siempre tienen un carácter minoritario, dado que la superficie 
media por parcela es muy corta (0'77 y 1 '37 fanegas) y, en consecuencia, la superfi-
cie total que ocupan es bien exigua (3'95% del terrazgo). En definitiva se trata, en la 
mayoría de los casos, de una agricultura de subsistencia, cuya producción se limita al 
autoabastecimiento familiar y al alimento del escaso ganado doméstico o de labor. 
III.2.2.2.- El secano extensivo: sistemas de cultivo con intermisión 
Incluimos en este epígrafe todos aquellos sistemas de cultivo que, manteniendo el 
cereal de secano como objetivo productivo preferente, conllevan la concesión a la tierra de 
un período más o menos largo de descanso. Y los modelos, tal y como puede verse en el 
Cuadro 111.3 que nos sirve de apoyo estadístico, son muy variados. 
En primer lugar, encontramos el sistema de rotación bienal, con sistema de cultivo 
puro en «año y vez», en el que una hoja de la explotación se siembra con cereal en tanto 
que la otra, persiguiendo la recuperación productiva, queda en barbecho blanco, sin más 
producción que los forrajes naturales que crecen espontáneamente y que, en buena ló-
gica, serán aprovechados como pastos. 
En lo que se refiere a la rotación en tres hojas, es el sistema más extendido en el 
terrazgo cerealista de Aguilar, presentándose en tres modalidades diferentes, de las que la 
más intensiva conlleva la siembra de dos hojas y el barbecho en la tercera, lo que equivale 
a que el conjunto de la explotación, de cada tres años, dos está ocupada por la siembra y 
uno descansa. En la mayor parte de los casos, el contenido específico de esta rotac ión 
consiste en la siembra un año de trigo, otro de cebada y el tercero de descanso. 
Las otras dos modalidades de cultivo a tres hojas son bien similares entre sí, aun-
que nos ha parecido conveniente separarlas en aras de mantener un respeto escrupuloso 
hacia el contenido de las fuentes . En ambos casos -los que aparecen en el Cuadro con las 
denominaciones de «1 año siembra, 2 descansa» y «Cultivo al tercio»- la tierra produce el 
cultivo principal un año de cada tres, si bien, los datos concretos que ofrecen los Libros de 
Haciendas permiten diferenciarlos. En el primer modelo citado, al especificar el sistema de 
cultivo, se nos informa que la tierra se siembra «1 año de trigo o cebada y 2 descansa», sin 
más precisiones, por lo que entendemos que el descanso aplicado sobre la hoja que no 
producen se realiza mediante un barbecho blanco. 
En cambio, en los casos que hemos computado como «Cultivo al tercio» las con-
creciones son más abundantes y, generalmente, se indica que la primera hoja se siembra 
con dos partes de trigo y una de cebada, la segunda recibe un barbecho semillado y la 
tercera descansa, proporcionando el consabido pasto natural fundamental para las nume-
rosas yuntas de bueyes utilizadas en estas labranzas. Aunque en ambos supuestos nos 
encontramos con una cosecha del cultivo principal cada tres años, la presencia del barbe-
cho semillado tiene la importancia de un aprovechamiento complementario, de una segun-
da cosecha -habas, garbanzos y lentejas para alimentación humana; yeros, alverjones, 
escaña, etc ... para la alimentación animal- nada despreciab le, con lo que esta porción del 
terrazgo aguilarense se sitúa en la misma órbita de lo que era la norma indiscutida en el 
latifundio campiñés, hasta el punto de que se calcula que se cultivaban al tercio más del 80 
% de las tierras calmas de la Campiña cordobesa y más del 70 % del total de la superficie 
~ultivada10. 
]U López. Ontivcros, A .: Il:migraci6n, propiedad y l13isaje agrario en la Campifia de Córdoba. Ed. Ariel, Barcelona, 1973, pág. 504 
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Finalmente, se completa este panorama de los sistemas de cultivo en la denomi-
nada sembradura de secano con los dos modelos más extensivos y, consecuentemente, 
menos productivos: el sistema cuatrienal o de labor al cuarto -1 año trigo o cebada, 3 
descansa- y el sistema quinquenal o de labor al quinto, en el que, tras el año de la siembra 
de idénticos cereales, la tierra descansa los cuatro siguientes. . 
Pero más que la constatación de la existencia de estos sistemas de cultivo y su 
descripción, nos interesa la relación que pueda establecerse con lo que era habitual en 
otras zonas de la comarca. En este sentido, constatado ya que Aguilar se mueve en los 
mismos parámetros de predominio neto de las tierras calmas sobre cualquier otro aprovecha-
miento", parece también claro que los sistemas de cultivo aplicados confirman el carácter 
altocampiñés del territorio. En esta dirección, en la de unos cultivos adaptados a un te-
rrazgo no tan feraz, son ilustrativos una serie de hechos: 
a) La variedad de sistemas de cultivo, sintomática de una cierta dificultad para pro-
ducir el cereal, problemática ante la que se buscan diversas soluciones para lograr produc-
ción sin agotamiento de la tierra. En este sentido, en la Campiña Baja las cosas suelen ser 
bastante más sencillas: cult ivo sin intermisión en los ruedos y rotación al tercio en las 
grandes explotaciones; en la Campiña Alta -yen Aguilar, por consiguiente-, donde no cabe 
una de estas dos respuestas, surge la necesidad de soluciones distintas para adaptarse a 
las características edáficas concretas. 
b) La presencia frecuente de períodos de barbecho desnudo, constatables en todas 
y cada una de las rotaciones a excepción de las tierras cultivadas sin intermisión. Esta 
necesidad de dejar en descanso total la tierra durante etapas más o menos largas parece 
también indicativo claro de la gradación edáfico-productiva entre las zonas del Norte y Sur 
de la Campiña. 
c) La escasez en el uso de los barbechos semillados, limitados a las tierras culti-
vadas sin intermisión (con alternancia de especies) y a la superficie labrada al tercio. En 
este último caso llama especialmente la atención la escasa representación que ostenta 
este sistema de cultivo respecto al total de tierras ocupadas con rotación trienal, pues, en 
tanto el cultivo al tercio -con uso del barbecho semillado- se adopta en ell 0'25% del terrazgo 
secano-cerealista, el mismo modelo -1 año siembra, 2 descansa- con barbechos blancos 
se instala sobre 11.777'12 fanegas de tierra, el 72'25% de toda las tierras calmas deAguilar. 
Pero esta distribución parece estar plenamente justificada por la propia condición 
del terrazgo, no capacitado para soportar barbechos semillados y, al año siguiente, produ-
cir normalmente. Así lo recoge el Interrogatorio General cuando expresa que «cada medi-
da de a fanega de tierra ( ... ) que se siembra un año de trigo y descansa dos, produze ocho 
fanegas de grano, y siendo de cebada diez y seis (. .. ); cuyas tierras, como lIeban dicho, se 
traen a tres ajas, que regularmente son las de los cortijos, y que los barvechos se siembran 
por voluntad del labrador quasi la dézima parte ( ... ); sin embargo por razón de la sementera 
que hazen en los dichos barvechos, no les consideran utilidad alguna, pues el valor a que 
ascienden dichas semillas equivale a el menos grano que produze la tierra que se ha 
empanado con ellas el año que se siembra, que lo es el siguiente"." 
II Insis timos y reiteramos esta realidad porque e l manejo de las cifras aportadas por el Interrogatorio General puede conducir a 
Olras conclusiones dado que, al contemplar conjuntamente lodos los municipios del señorío , el oli vur resulta superar levemente a 
la superficie de tierra cal ma (Véase: Lópeí: O ntivcros, A.: «Evo{u ci6n de los cultivos ... », pág . 30 Y ss.). Por otra pm1e parece que 
esta preponderancia del olivar ni tan siquiera es válida para el conjunto de tierras comprendidas en el Térmi no Común y General. 
pues se han detectado irregularidades estudísticas, propiciadas por el carácter estimativo y aproximado que se dieron u las respuestas 
del Interrogutorio General, en la superficie olivarera aportadu por dichu fuente (Estepa Jiménez, J. : O p. Cit. , pág. 1 ¡ 7). 
12Catastro del Marqués de la Ensenada. Inte1T()gatorio General de Aguilar de la Frontera (A.H.P.c'), Respuesta a la Pregunta 12". 
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y esta situación es aún más definitoria si se tiene en cuenta que la identificación 
entre cultivo al tercio y grandes explotaciones es aquí también bastante clara_ Como 
quiera que el cultivo al tercio ostenta la superficie media por explotación más alta de 
toda la escala, con sus 55'70 fanegas, quiero ello decir que la escasa superficie acogida 
a este sistema de cultivo lo está en muy pocas explotaciones, cosa que se confirma 
estadísticamente al comprobar que son sólo el 1'51 % de las parcelas las que lo practi-
can. 
d) Termina de matizar la situación de la sembradura de secano en Aguilar la 
presencia de rotaciones extensivas en grado sumo, tales como el cultivo al cuarto y al 
quinto, con larguísimos períodos de tres y cuatro años, respectivamente, de descanso 
para la tierra. Ello parece definitorio para comprender la gradación que la calidad de los 
suelos va sufriendo conforme avanzamos, dentro de la misma comarca campiñesa, desde 
el Guadalquivir hacia el Sur". De hecho podemos anticipar que buena parte de esta 
superficie cerealista significada con las rotaciones más extensivas puede considerarse, 
en realidad, como tierras con aprovechamiento mixto cereal-monte, usos éstos que, 
como veremos más adelante, conviven en una extensión muy importante del término 
agrario de Aguilar. 
En síntesis, el apogeo y preponderancia del llamado sistema cereal, lo que veni-
mos denominando como sembradura de secano o tierras calmas, en Aguilar de la Fron-
tera sólo parece entenderse desde la óptica de la cultura profundamente cerealista que 
se vive en toda la comarca, con una tradición que prácticamente se continúa desde 
época romana, y siempre en el contexto de tener al pan como el alimento básico y 
fundamental. Sin embargo, a todas luces destaca que no es éste el uso más adecuado 
y productivo que se podía dar a muchos de estos espacios y que, por consiguiente, 
los cambios productivos en buena parte del terrazgo aguilarense serán obligados en 
un período más o menos dilatado de tiempo 
IlI.2.3.- El olivar 
Es el segundo aprovechamiento en importancia del término de Aguilar tras la ya 
comentada superficie cerealista, ostentando una presencia total de 6.106'65 fanegas, 
de las que la inmensa mayoría es olivar maduro -consecuentemente productivo- y una 
pequeña parte es olivar nuevo y todavía improductivo. Y en lo que se refiere a la or-
ganización de este olivar, su práctica totalidad (5.079'11 fanegas, el 90'01 %) se nos 
presenta plantado «en hileras y líneas derechas", y tan sólo una corta porción (563'65 
fanegas, el 9'98 %) lo encontramos plantado «sin orden". 
Dado que ésta ha de ser en el futuro una de las alternativas válidas -posible-
mente, la principal- para muchas de las tierras que, en el Aguilar del siglo XVIII , pre-
sentaban problemas para la adaptación a la cerealicultura, es obligado el intento de 
constatación del comienzo de la expansión oleícola en este momento. Desde luego no 
puede negarse-taxativamente que en la centuria de 1700 hubiese empezado ya la citada 
expansión, pero ésta no parece excesivamente intensa a juzgar por la escasa represen-
tación superficial -463'89 fanegas- que ostentan los olivares jóvenes y dada la aptitud 
general del término para estos cultivos arbóreos. 
13 Esta situaci6n no es privativa de Aguilar, sino que, 16gictlmenlc, es compartida por OIr05 municipios de s u entomo. Así por 
ejemplo, en Puente Geni!, en idéntico momento, se constatan no sólo fO(aciones al cuarto o al quinto, sino incluso al sexto. 
(Vé.l$c: Domíngucz Bascón, P.: Agricultura y desarrollo (."Conómico desiguaL. pág. 55) 
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y como parece claro que las cifras de olivar, en general, no se corresponden 
con las posibilidades de esta planta en el contexto geográfico que consideramos, 
debemos aludir a las razones que se han dado para ello. Tradicionalmente se ha 
buscado explicación al escaso desarrollo del olivar en términos ,como el de Aguilar, 
con suelos aptos y adecuados para este cultivo, en el propio régimen señorial , en 
tanto que la molienda de la aceituna permanecia como monopolio señorial y, en algu-
nos municipios concretos -como el de Baena-, «sin permitir que nadie pudiera tener 
aparato alguno donde moler su propia cosecha ( .. .j, con lo que se ocasionaban gra-
ves perjuicios a la agricultura, que no hallaba medio de extender la plantación de 
olivares por no ser suficientes los dos únicos que aquel Señor poseía para moler las 
cosechas, sobre todo en años abundantes» 14. 
Como quiera que el caso de Aguilar es relativamente similar, con un monopolio 
señorial sobre la molienda de la aceituna, el freno a la expansión olivarera debe exis-
tir igualmente. De hecho están perfectamente constatados pleitos, por este mono-
polio, entablados desde Aguilar contra sus Señores desde el siglo XVI " . 
Sin embargo hay matices imprescindibles de tener en cuenta y que, en nuestro 
caso, amortiguarían los efectos de esta situación. Me refiero al hecho de que, en 
Aguilar y en todo el Término Común y General, estando vigente el monopolio seño-
rial, es una realidad que, en torno a 1750, existen ya otros muchos molinos aceiteros. 
Concretamente el Interrogatorio General habla de «setenta molinos de azeyte" de 
los que «los veinte y nueve están dentro de ella" , es decir, en la Villa de Aguilar. 
y aunque es bien cierto que el Marqués de Priego, «por conzeder licencia 
annualmente a los Dueños de los Molinos de Azeyte para abrirlos y moler sólo su 
azeytuna, percive de cada uno annualmente quinientos maravediis de vellón ( .. .) y si 
tal vez conzede lizenzia para la fábrica de alguno otro de dichos Molinos (que es muy 
raro) perzive novezientos reales de vellón" , lo que parece claro es que, a estas altu-
ras cronológicas que nos situamos, la molienda no se encuentra ceñida y constreñida 
por la existencia exclusiva de los molinos señoriales. 
Por otra parte, los veintinueve molinos localizados en la zona de Aguilar tienen, 
prácticamente siempre, una titularidad mancomunada entre varios vecinos, hasta seis 
o siete algunas veces, resultado suponemos de herencias familiares compartidas, 
con lo que la posibilidad de realizar la propia molienda en almazaras distintas a las del 
Marquesado se multiplica y diversifica. Por último, muchos de los molinos aceiteros 
ubicados en otros municipios del Término Común y General (dieciocho hemos conta-
bilizado en el Interrogatorio General) pertenecen a vecinos de Aguilar y como tales 
contribuyen "por los Reales Derechos a la Thesorería de esta Villa", con lo que el 
número de hacendados que pueden moler su propia cosecha se incrementa aún más. 
Por todo lo anterior, aunque aceptando que la norma por la cual todos los 
propietarios de molinos sólo realizaran su propia molienda se cumpliera de forma 
taxativa -cosa que dudamos seriamente- y teniendo en cuenta que entre estos titula-
res de molinos están los más grandes propietarios de Aguilar, parece que los obstá-
culos para que la mayor parte de la aceituna recolectada en esta villa encuentre su 
adecuado tratamiento, en torno a 1750, no es ya un problema insalvable. 
I' Valverde y Pcr,de.<¡, p.: Hisloria de la Villa de nacnn. Córdoba, 1969. Vol. 1, pág. 183 Y ss, 
15 Estepa Giménez:, J.: Op. Cit., pág. 92 Y ss. 
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Entendemos que, como respuesta a la presión social y a los pleitos interpuestos 
contra el citado monopolio, en fechas anteriores a la que consideramos, se habría 
adoptado por parte del Señorío una postura flexible respecto a la autorización de 
nuevos molinos -lo que, por otra parte, proporcionó en su momento y proporciona 
anualmente al Señor unos ingresos en absoluto desdeñables-, lo que daría como 
resultado la situación que estamos describiendo para 1750, bastante menos traumática 
y conflictiva que la que se derivaría del funcionamiento exclusivo de las quince vigas 
de que se disponía en las dos almazaras señoriales censadas. 
En ese contexto habrá que situar el incipiente -aunque todavía débil- avance 
del olivar en el espacio que estudiamos; avance del que no disponemos de otro indica-
tivo que esas 463'89 fanegas de tierra que, según nuestro cómputo, existían de olivar 
nuevo. 
m .2.4.- El monte y la vegetación natural 
Las 1.549'61 fanegas de monte son, de entre el conjunto de aprovechamien-
tos minoritarios, el uso más significativo por su extensión, presentándosenos en su 
doble vertiente de monte alto y bajo, si bien en nuestras estadísticas aparece agrupa-
do en un solo conjunto por tratarse de áreas todas ellas en las que la vegetación 
natural es el componente fundamental. Una vegetación natural compuesta funda-
mentalmente por encinares y chaparrales, más o menos desarrollados, pero siempre 
con una cierta estructura arbórea o semiarbórea, que permite no sólo el aprovecha-
miento de sus pastos , sino también el de la bellota y las maderas o leñas, pues las 
zoroas del término en las que esta vegetación natural no tiene dicho porte y, por con-
siguiente , no ofrecen estas posibilidades productivas, se nominan aparte y el Catas-
tro las designa como «matorrales infructíferos por desidia", en un caso, y como '<ma-
torrales pedrizas, infructíferos por naturaleza"", en otro. 
Por consiguiente, en esta superficie de monte, apartadas ya las piezas incul-
tas, hemos considerado todas aquellas parcelas que los respectivos Libros de Ha-
ciendas reflejan con tal aprovechamiento y que, además, no figura que reciban rota-
ción alguna de cereal, pues las afectadas en esta casuística consideramos conve-
niente incluirlas como tierras de sembradura y, en consecuencia, allí quedaron com-
putadas; a ellas nos referiremos más tarde. 
En este contexto, a la búsqueda siempre de aportar la mayor cantidad y varie-
dad de datos, completamos esta información con el detalle concreto de que, del total 
significado, 396'76 fanegas corresponden a monte alto y 1.152'75 fanegas a monte 
bajo. Sin embargo, debemos reseñar la contradicción existente entre la información 
que proporcionan los Libros de Haciendas -de donde proceden las cifras anteriores- y 
la que procede del Interrogatorio General, donde, referido a todo el Término Común y 
General, tras calcular que son 11.600 el total de tierras pobladas de monte, se estima 
que de ellas son cuatrocientas fanegas las que " no se siembran y sólo produzen el 
fruto de la vel/ota». 
16 Catastro del M~rquésde la Ensenada: InterrogalorioGener.tl dc Aguilarde la Frontera (A. H.P.C.). Respuesta a [a pregunta 10". 
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CUADRO 1II.4 
LOCALIZACIÓN DEL MONTE ALTO Y MONTE BAJO 
(AguiJar, 1750) 
Pago Agrario N" de parcelas Superficie 
Castillo Anzur 2 1.156'00 
Los Bammcos de Castillo Anzur 2 60'00 
Cañada de las S imas 9 48'74 
Fuente Alcaide 3 37'00 
Arroyo Capellanías 3 35'72 
Fuente Romero 1 33'33 
Nava Re<bnda 4 29'40 
Pechos de Mackoñero 3 25'67 
Matalapallina I 18'67 
Río Frío 1 16'00 
Fuente del Soto I 13'25 
Las Torrecillas 1 10'00 
Fuentostada 2 9'50 
Arrovo Carnarata I 9'20 
Villares de Z6ñar I 9'00 
Jogina 2 8'50 
Las Salinas 3 8'50 
Cerro Saavedra I 8'00 
Mingo Lechín 2 6'42 
E1Desieno I 4'00 
Cenu Pajarito I 3'50 
Los Arenales I 3'00 
Cerro del Gato 2 2'75 
Las Lasgunillas I 2'08 
Carril de Lázaro Jiménez I 2'00 
Correo de Arjona I 2'00 
Peñas de Varo I 2'00 
Mezguellíll I 1'25 
Arroyo Al bornoz 2 1'00 
Rincones de Cañete I 0'42 
La Alameda I 0'25 
Los Algarves I 0'04 
TOTAL 58 1.549'61 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
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CUADRO m.5 
ESCENARIO PRODUCTIVO EN QUE SE PRESENTA ARBOLADO 
EN FORMA DE PLANTÍOS DISPERSOS 
(Aguilar, 1750) 
Parcelas Superlicie 
Número Porcentaje Absoluta 
Sembradura de secano 599 94'33 4.635'34 
Olivar 16 2'51 37'38 
Olivar Nuevo 2 0'3 1 0'16 
Inculto por naturaleza 1 0'15 22'00 
Inculto por desidi a 17 2'67 842' 19 
TOTAL 635 100'00 5.537'07 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 









ESTRUCTURA SUPERFICIAL DEL ARBOLADO PRESENTADO 
EN FORMA DE PLANTÍOS DISPERSOS 
(Aguilar, 1750) 
Parcelas Superficie 
Número % Absoluta 
De 0'01 a 1 fanega 205 32'28 108'70 
De 1'01 a2 112 17'63 178'58 
De 2'01 a 4 104 16'37 330'06 
De 4'01 a 8 100 15'74 585'80 
De 9'01 a 16 59 9'29 673'96 
De 16'01 a 32 36 5'66 824'50 
De 32'01 a 64 12 1'88 549'95 
De 64'01 a 128 4 0'62 334'42 
De 128'01 a '.;56 O 0'00 0'00 
De 246'01 a 512 1 O' 15 371'00 
De 512'01 a 1.024 2 0'31 1.580'00 
TOTAL 635 100'00 5.537'07 
, 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
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De ser esta apreciación válida, significaria que, en las declaraciones particulares 
realizadas por los distintos propietarios, en parte se reflejó como superficie de monte lo 
que, además, tenia algún uso cerealístico, por extensivo que éste fuese; sin embargo, 
como este hecho nos aportaría solamente el matiz de un aumento de la superficie 
cerealista, sin cambiar en absoluto la realidad de la existencia de este mo~te, y como, por 
otra parte, en este mismo apartado pensamos referirnos precisamente a aquella porción 
del terrazgo, incluida entre las cifras de sembradura de secano, pero con aprovecha-
miento mixto monte-cereal, creemos lícito continuar en nuestro argumento expositivo 
basándonos en las cifras obtenidas de los Libros de Haciendas, las que nos están sir-
viendo para el resto de los aprovechamientos. 
Usando este criterio, en el Cuadro lilA aportamos el detalle de la ubicación con-
creta de esta superficie montaraz que, como puede comprobarse, se nos presenta bas-
tante dispersa en general, excepto en el pago de Castillo Anzur, donde podemos encon-
trar una sola parcela, propiedad del Duque de Medinaceli, con 1.151 fanegas de monte 
bajo. Abierto queda el tema para que, en trabajos posteriores, se pueda seguir la evolu-
ción productiva durante el XIX y XX de estos espacios montaraces, sobre todo en los 
más significativos superficialmente. 
Conocida ya la superficie que los Libros de Haciendas nos ofrecen como monte 
puro, sin otros aprovechamientos -1.549'61 fanegas- parece obligado referirnos ahora a 
la porción de la antes considerada como sembradura de secano pero que, por tener 
representación significativa de arbolado, se puede considerar con un carácter mixto 
sembradura-monte. Esta infonnación nos la ofrece nuestra fuente unas veces expre-
sando como aprovechamiento de la parcela concreta el de monte y añadiendo que en él 
se siembra trigo, cebada, etc .. . con una rotación concreta; otras, en cambio, se expresa 
que el aprovechamiento de la parcela es el de la sembradura de secano y se añade que, 
al mismo tiempo, existen en ella «plantios dispersos" de encinar, chaparral u otros de 
menor entidad, indicando la superficie concreta sobre la que se extiende este arbolado. 
Como en cualquier caso, la forma de presentación del fenómeno no afecta a la realidad 
en sí -la existencia de un cultivo de tierras calmas conviviendo con arbolado-, en nuestras 
estadísticas optamos por unificar ambas realidades, considerando como tales "plantios" 
todos aquellos casos en que conviven tierras de monte y otra realidad agraria cualquiera. 
y puesto que antes hemos aportado el detalle topon ímico y otros pormenores del 
que hemos definido como monte puro -sin otros aprovechamientos simultáneos- nos pa-
rece ahora conveniente completar esta información con un acercamiento a la misma 
realidad presentada en forma de plantíos, es decir, conviviendo arbolado disperso con 
otros usos diferentes. Al respecto empecemos por destacar que este tipo de aprovecha-
miento mixto supone la importantísima cantidad de 5.537'07 fanegas de tierra, de las que 
la mayor parte pertenecen al grupo reiteradamente citado en el que coexisten monte y 
tierra calma, si bien estos plantíos están también presentes en otros escenarios, tal y 
como se refleja en el Cuadro 111.5. 
De todos estos aprovechamientos que acogen en su seno al arbolado que con-
sideramos, nos llama especialmente la atención -al margen del predominio de la sem-
bradura de secano, que después comentaremos-la presencia de este arbolado en tierras 
cal ificadas como incultas, porque la anexión de los conceptos " inculto" y «plantíos" cree-
mos que sólo puede dar como resultado otro concepto de los que hemos manejado, el de 
«monte puro", es decir, el de monte que no coexiste con otros aprovechamientos. En 
definitiva, la conclusión a que queremos llegar es que, desde una óptica completamente 
lógica, estos terrenos incultos con presencia de arbolado podían perfectamente haber 
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incrementado las cifras de monte, en donde la vegetación natural es el principal protago-
nista, a no ser que, con esta distinción, se nos esté queriendo indicar que los posibles 
beneficios que se desprenden de esta situación no están siendo utilizados. 
En segundo lugar, dada la importancia superficial de la realidad que contempla-
mos, nos parece conveniente conocer cómo se estructuran estos plantíos en cuanto a su 
tamaño parcelario (Cuadro 111.6), porque de este detalle concreto podremos sacar 
conclusiones en lo que respecta a su difusión o concentración en el término de Aguilar. 
Se trata, en definitiva, de averiguar si este tipo de uso mixto, en el que el monte es la 
constante, es un fenómeno restringido a unas cuantas parcelas muy extensas o si, por el 
contrario, es una realidad más difundida. 
Las conclusiones -a la vista del citado Cuadro 111.6- son obvias y nos muestran 
que nos enfrentamos a un tipo de aprovechamiento presente en todos y cada uno de los 
tramos superficiales establecidos. Se trata, por consiguiente, de una forma de entender 
la actividad agraria extendida y difundida por todo el espectro socio-económico de Aguilar 
y, en absoluto, achacable al absentismo y despreocupación agrarias de unos cuantos 
grandes propietarios. 
En el contexto de una inmensa mayoria de estos plantíos insertos dentro de las 
tierras calmas o de sementera, nos interesa en tercer lugar, conocer las rotaciones que 
recibían estas tierras. A este respecto, en el Cuadro 111.7 se detecta perfectamente la 
identificación de este tipo de aprovechamientos mixtos con los sistemas más extensivos, 
lo que equivale a identificarlos con los suelos menos ricos. 
La presencia de plantíos dispersos en otras rotaciones más intensivas -sin in-
termisión, año y vez, etc.- no contradice esta apreciación, dado que en estos casos se 
suele tratar de plantíos bien diferentes a los de encinas o chaparros que constituyen la 
generalidad. Lo que encontraremos en este escenario serán moreras, higueras, algunos 
frutales, etc ... , árboles en definitiva que sirven de complemento a la economía familiar y 
que, frecuentemente, tienen finalidad de autoconsumo. 
CUADRO 111.7 
SISTEMAS DE CULTIVO APLICADOS EN LA SEMBRADURA DE SECANO 
CON PLANTíos DISPERSOS (AguiJar, 1750) 
Sistemas d! cultivo Parcelas Superficie 
Número % Absoluta % 
Sin intennisión 10 1'66 14'85 0'32 
Sin intennisión (con 
altemancia re especies) 3 0'50 7'87 0'16 
1 afio siembra. 1 d!scansa 6 1'00 28'33 0'61 
2 años siembra, 1 rescansa 26 4'34 90'07 1'94 
1 año siembra, 2 crscaIlsa 456 76'12 3.523'20 76'00 
Rotación "al tercio" 22 3'67 287'28 6'19 
1 año siembra. 3 cbscansa 69 11'50 524'49 11 '31 
1 año siembra, 4 rescansa 7 1'16 159'25 3'43 
TOTAL 599 100'00 4.635'34 100'00 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
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Salvo estos casos, lo esencial de los plantíos dispersos se localiza en las ro-
taciones más extensivas, adquiriendo especial relevancia la superficie inserta dentro 
de las tierras con rotación trienal, siendo lógica su preponderancia sobre la superficie 
que presentan otros sistemas incluso más extensivos, dado que este es el sistema de 
cultivo predominante, con gran diferencia, en el secano cerealista de Aguilar. 
Finalmente, al igual que hicimos anteriormente respecto al monte que no co-
existía con otros aprovechamientos, queremos aportar los rasgos fundamentales de la 
localización concreta de los plantíos dispersos que nos ocupan. Sin embargo, ante el 
hecho de que ejemplos de estos plantios se encuentran prácticamente en todos los 
pagos del término agrario de Aguilar, hemos seleccionado exclusivamente los más 
representativos, partiendo para ello de las parcelas superiores a 16 fanegas -podía-
mos haber elegido cualquier otro límite- y recogiendo el detalle de la situación en cada 
uno de los pagos o sitios en que estas parcelas se encontraban. El resultado es el 
Cuadro 111.8. 
En resumen y respecto al aprovechamiento de monte en general, podemos 
decir que Aguilar representa un ejemplo claro de territorio que, a mediados del siglo 
XVIII, estaba aún semi-roturado, tal y como lo demuestran los abundantes reliquias de 
vegetación natural, a veces en retazos considerables. En este sentido, Aguilar supone 
ya un cambio sustancial respecto al paisaje que se encontraba, en el mismo XVIII, en 
la zona de Campiña Baja, donde un viajero de la época anotaba que . Ia parte del 
término de Córdoba que llaman la Campiña o tierra de pan llevar, y se extiende por los 
lados de Oriente y Mediodía ocho o diez leguas, es un terreno de los más gruesos y 
fértiles para grano de toda especie, pero feísimo por falta de árboles» 17. 
Quizá la forma más ilustrativa de comprender este cambio paisajístico, es la de 
presentar juntas realidades que, anteriormente, se h_an contemplado por separado, 
pero que tienen en común el ostentar todavía, más o menos degradada y más o me-
nos retocada por el hombre, retazos de vegetación natural. Para realizar esta síntesis 
hemos tomado el detalle estadístico de todos aquellos aprovechamientos en que la 
citada vegetación natural está presente, resultando el Cuadro 111.9. 
En él, por supuesto, no se incluye la superficie arbolada que constituyen los 
olivares o los plantios de frutales que siempre existen en las huertas, lo que incremen-
taría aún más el contraste paisajístico al que nos referimos; pero aun así, parece claro 
que esas 7.779'83 fanegas de tierra son bastante representativas de la peculiaridad 
que, en el seno de la Campiña, el paisaje agrario de lo que constituye hoy Aguilar-
Moriles presentaba a mediados del siglo XVIII. 
Y, por otra parte, la existencia de esta superficie montaraz hay que entenderla -
además de por otros factores anteriormente comentados, como las condiciones edáfi-
cas del terrazgo, el carácter fronterizo de la zona que retardó las roturaciones, o la 
introducción de otros cultivos- como una manifestación clara del tipo de explotación 
predominante en la época, a medias agraria a medias ganadera, pues evidentemente 
estas amplias superficies de monte, bien en estado puro, bien conviviendo con otros 
cultivos, habrían de servir como excelentes dehesas" donde pastasen las diferentes 
cabañas ganaderas que, en otro lugar, comentaremos. 
I1 Ponz, A.: Villje a Esp:tñll . M . AguiJar Editor, Madrid, 1947, p¡íg. 1.495. 
18 La expresión «dehesa» no es empIcada nunca porel Catastro de Ensenada para designar una rónnula de aprovechamiento de la 
ticrra, aunque parece una real idad clara dado que sí la encontraremos ulili7 ... rlda para designar algunos pagos ugrarias y explotaciones 
concretas: Dehesa Pimcntada, Dchesi lla del Monje. Dehesa Caslillo Anzur, elc ... 
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CUADROill.8 
LOCALIZACIÓN DE LOS PRINCIPALES PAGOS EN QUE CONVIVEN 
MONTE Y OTROS APROVECHAMIENTOS (Aguilar, 1750) 
Paco Agrario N" parcelas Superficie 
Dehesa Pimentada 2 802'00 
Dehesa de CorcbbiUa 1 800'00 
Dehesa Rincón de Camarata 1 37l'OO 
Crulada de las Simas 35 260'94 
Mio 0'0 Lechln 36 258'29 
Nava Luenga 32 194'73 
Sotollón 13 155'03 
Zapateros 11 152'38 
Los Ouei i~ares 21 130'98 
Los Barrancos 3 128'87 
Pozo de la Vereda 14 121'33 
Chª,,-arralejo 1 97'00 
Peñas de Varo 12 93'08 
Fuente Regidor 6 89'32 
La Tmégana 7 88'39 
Las Salinas 5 79'25 
Fuente Alcaide 11 78'33 
Cenu Ariona 6 60'17 
Senda Blanca 7 55'00 
Pechos de Maciuñero 4 52'50 
Monte de la Cueva 1 51'75 
Pozo Blanco 3 47'58 
Cetro Hida1~o 7 45'95 
Cerro Paiarito 6 30'66 
Los Chaparrales 3 30'00 
El Rincón 6 28'38 
Arroyo Albornoz 4 26'66 
Cas tillo Anzur 6 25'07 
Carril de Láz.1fO Jimenez 3 22'58 
Cetro Saavedra 2 21'67 
Los Pollos 1 21'00 
Pozas -re Montalban 1 20'00 
Cañada de las Salinas 1 19'00 
Otros ¡:>agos o sitios 363 1.099'78 
TOTAL 632 5.537'07 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
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Si a la función de pastizal que cumplen todos estos espacios se le añade la no 
menos importante de proporcionar las imprescindibles leñas y maderas, entendere-
mos perfectamente que se pueda afirmar que esta situación era provocada, a veces , 
por «las estrategias espaciales del propietario (. . .) a la búsqueda de unidades econó-
micas coherentes"", estrategias en definitiva que persiguen la con'secución de una 
producción que cubriese todas y cada una de las necesidades planteadas en una 
sociedad en la que el comercio con zonas extracomarcales era bien escaso. 
1l.2.5.- Otros aprovechamientos 
Exceptuando sembradura de secano, olivar y monte, el resto de los aprove-
chamiento catastrados en el Aguilar del siglo XVIII pueden calificarse de minoritarios 
en unos casos o, desde el punto de vista de la actividad agraria, de escasamente 
trascendentes. Es por ello que optamos por analizarlos agrupados todos en este epí-
grafe, aunque los lugares comunes entre unos y otros sean tan escasos como lo que 
puedan presentarse, por ejemplo, entre las tierras incultas y el regadío. 
Ill.2.5.1.- Las tierras calificadas como incultas 
De todos estos usos minoritarios, el más significativo superficialmente es el 
inculto, al que ya dedicamos unas líneas en este mismo capítulo. Por ello intentare-
mos no insistir en ideas ya expresadas y nos limitamos ahora, después del análisis de 
otras realidades agrarias, a comentar la imprecisión y ambigüedad que afectan a 
estas tierras. Imprecisión y ambigüedad porque, aunque seguimos manteniendo el 
concepto de tierras incultas como aquellas parcelas que no reciben labor ni cuidado 
alguno, lo que pOdemos discutir ahora es que, además, se obtenga o no de ellas 
algún beneficio de carácter agrario . 
Esta cuestión se plantea desde el momento en que hemos comprobado que 
una cantidad sustancial de estas tierras incultas sirven de asentamiento a los antes 
citados plantíos dispersos. Son concretamente -volvemos a los datos del Cuadro 111.5-
864'19 fanegas de dichos plantíos los que los Libros de Haciendas ubican precisa-
mente en parcelas catalogadas como incultas por naturaleza o por desidia. Y si antes 
hemos concluido la diversidad de utilidades que dichos plantíos presentaban para 
una sociedad agraria en el XVIII, no podemos ahora aceptar que se renuncie aquí a 
estos aprovechamientos espontáneamente ofrecidos por la naturaleza como pastos, 
bellotas, leñas, caza, etc. 
Por todo ello entendemos que, al calificar como incultas estas tierras no se 
puede establecer la identificación entre inculto e improductivo, sino que «el conjunto 
de estas tierras (. . .) servía de sustento a una importante cabaña ganadera, aparte de 
otros aprovechamientos marginales o secundarios no especificados en el documen-
to, tales como carboneo, leña, etc " . Precisamente ratifica esta opinión el que, en los 
Libros de Haciendas que nos sirven de fuente, frecuentemente, a una parcela califi-
cada como inculta pero con plantíos dispersos en su seno, se le considere una utili-
19 Domínguez Basc6n, P.: Agricolturd y desarrollo económico ... , pág. 60. 
:2O Cruz Vl lIalón, 1: Propiedad y uso de la tierra en la Baja And:lIucía. enrmona, sfgffis XVUI·XX. Ministerio de 
Agricullura, Madrid, 1980, pág. 66-67. 
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dad económica amual concreta. Parece claro que dicha utilidad debe proceder de 
estos otros usos, complementario a la actividad agraria misma, y que proporciona por 
si sola y espontáneamente la vegetación natural. 
CUADROllI.9 
PRESENCIA DE LA VEGETACiÓN NATURAL EN AGUlLAR 
(1750) 
Carácter do la Vegetación Natural Superficie 
Monte alto V Monte Baio 1.549'61 
Matorral inculto por naturaleza (sin plantíos dispersos) 130'58 
Matorral inculto por naturaleza (con plantíos dispersos) 22'00 
Matorral inculto por dosidia (sin plantíos dispersos) 562'58 
Matorral inculto por dosidia (con plantíos dispersos) 842'19 
Aprovechamiento mixto cereal do secano-monte 4.635'34 
Otras tierras con arbolad> en forma do plantíos dispersos 37'54 
TOTAL 7.779'83 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
llI.2.5.2.- El viñedo 
Las 917'02 fanegas catastradas, en torno a 1750, de este cultivo suponían tan 
sólo el 3'46% del total del término agrario, proporción bien escasa a la vista del desa-
rrollo que hoy presenta la actividad viticultora en esta porción de la Campiña; sin 
embargo, aunque parece totalmente claro que, para encontrar la verdadera expan-
sión del viñedo en nuestra comarca, deberemos esperar hasta el mismo siglo XX" , 
no parece menos evidente que la aptitud para el viñedo de ciertos pagos agrarios, 
incluidos en el siglo XVIII en el término de Aguilar, es tan clara y neta que encontra-
remos, incluso, una importante concentración de viñedo en estos pagos concretos 
(Cuadro 11 1.10). 
Nos referimos, naturalmente, a los pagos y sitios próximos a lo que hoy consti-
tuye el municipio de Moriles, aún integrado en Aguilar en el momento que considera-
mos" . En este espacio, la especial idoneidad de los suelos, altamente calizos, hizo 
florecer muyJempranamente un viñedo próspero y, dada la ausencia general de ese 
cultivo en la 'Campiña, prácticamente sin más competencia que la procedente del 
cercano municipio de Montilla. 
} I López Onliveros, A.: Em igr11ción, propiedad y ... , pág. 240 '1 ss. 
ti En e.~tos momentos del siglo XVIU Moriles es aldea dependiente de AguiJar con el nombre de Zapateros, adquiriendo la 
denominación actua1-derivada del pago agrario en que scencucnlra· en Juniode 1912, en que se con~lituy6 en ténnino municipal 
independiente. si bien parece que no fue estadísticamente considerado como tal ha.<¡ta el censo de 1930 (Garcfa Molinn, Juan A. 
y Otros: .,Mllllicipio5COrdobe$('s»; en: C6rdoba. &l. Gevcr S.L. , tomo 1, Córdoba. 1985, pág. 345 . 
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Yen ambos casos -Sierra de Montilla y Moriles-, el medio físico resulta determi-
nante, pues nos enfrentamos a dos concreciones edáficas en las que, la peculiar composi-
ción calcárea, aunque por distintas causas, significa dificultades para la dedicación al 
predominante cereal de secano y, sin embargo, óptimas condiciones par.8 la producción 
vitícola-olivarera. En el caso que nos ocupa en este trabajo, el de Moriles; nos enfrenta-
mos a un substrato compuesto por margas blancas arenosas, más conocidas como 
«albarizas» o «tierras de alberon, que generan la tipología de suelos definida anterior-
mente como «rendsinas, xerorrendsinas y regosuelos», presente también en otras zo-
nas campiñesas pero que tienen aquí como peculiaridad más llamativa un carácter 
calizo más marcado. 
No es casualidad, por tanto, la especial concentración del viñedo en esta zona 
concreta donde, recogiendo sólo los datos de los pagos más significativos -Zapateros, 
Moriles , Moriles Altos y Moriles Bajos- se computan 788 de las 917 fanegas que exis-
tían de viñedo en todo el término agrario de Aguilar. El resto de los pagos que tienen 
este aprovechamiento -alguno de ellos muy cercanos a Los Moriles, como el Llano del 
Peral o el Cerro de la Teja- son anecdóticos en cuanto a extensión y parecen obedecer 
más a una finalidad de complemento productivo en el seno de otras explotaciones, que 
a una actividad propiamente viticultora dirigida a abastecer una incipiente industria del 
vino. 
De todas maneras, esta concepción de la viticultura, como parte asociada a otras 
actividades agrarias, puede decirse que afecta, en mayor o menor medida, a todo el 
viñedo aguilarense del XVIII; un viñedo que, como veremos más adelante, no lo encon-
traremos concebido como explotación agraria autóctona, sino siempre inscrita en una 
empresa agraria de producción diversa en la que la vid no aparece, ni mucho menos, 
como el núcleo fundamental. 
En este sentido, nos llamó la atención el silencio prácticamente total que ellnte-
rrogatorio General -bien explícito en cuanto a la constatación de cualquier actividad de 
carácter industrial o similar, como salinas, molinos aceiteros y harineros, tejares, 
yesares, ... - guarda respecto a la existencia de lagares donde la uva recibiera el ade-
cuado tratamiento. Podría tratarse de un olvido, pero ello parece bastante extraño dada 
la meticulosidad con que se suele actuar en este documento. Y las escasas pistas 
encontradas contemplan siempre como un todo la molienda de la aceituna y el pisado 
de la uva" , lo que nos condujo a pensar que ambas actividades iban empresarialmente 
unidas y que para ambas funciones servían los mismos edificios". 
Sin embargo, esta idea de asociación entre explotación olivarera y viticultora 
puede chocar contra el hecho de que, en los Libros de Haciendas, dentro de algunas de 
las propiedades agrarias catastradas en las cercanías de Moriles, se cita la existencia 
de casas-lagar, lo que podría interpretarse como la separación entre un tipo de explota-
ción respecto a la otra. No lo creemos así, pues precisamente los mismos propietarios 
que aparecen como titulares de dichas casas-lagar en los Libros de Haciendas, apa-
recen como titulares de molinos aceiteros en la nómina que al efecto nos proporciona el 
Interrogatorio General, sin alusión alguna a dichos lagares. 
u Así ocurre, por ejemplo, tras la minuciosa relación de almazaras exis tentes. al referi rse a [as recipientes con que contaban estos 
establecimientos, momento en que se habla de ,,{as hodegas que tienen ,liellOS molinos y ¡agare,v» y de la utilidad que se considera 
a los recipientes según sean de barro (entendemos q ue para aceite) o de madem (para vino). (Interrogatorio General, Respuesta 
a la pregunta 17") 
.!4 Véase: Florido Trujillo, G.: «El lagar cOllloforma de hábital en el viñedo de MOl1 tilla-Mori/es»; en: Miscehínea geográfica 
en homenaje al Pror. Luis Gil Varón. Servicio Pu blicaciones Univ. de Córdoba, Serie «Estudios de GeograITa}>, págs. 105·1 2 1. 
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CUADRO III. LO 
LOCALIZACIÓN DEL VIÑEDO EN AGUILAR (1750) 
Localización: Pago o Sitio N" re Parcelas Superficie 
Los Moriles 57 391'21 
Zapateros 38 169'25 
Moriles Bajos 32 136'65 
Moriles Altos 12 90'90 
Los Cubriles 3 22'05 
Pozo Blanco 2 21'60 
El Corcho 1 12'00 
El Desierto 3 11'40 
Matallana 15 10'80 
Llano rel Perai 2 10'20 
Cerro re la Teja I 7'20 
El Rincón 2 6'15 
Río Fúo 2 5'40 
Otros Pagos o Sitios 34 22'21 
TOTAL 199 917'02 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
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Se trata, a nuestro entender, simple y llanamente, de la explicitación con nom-
bre distinto de una misma realidad constructiva en la que se desarrollan ambas fun-
ciones, la transformadora de la aceituna y de la uva; una misma realidad que, en el 
Interrogatorio General, se enumera como molinos y, en los Libros de Haciendas, se 
denominan como casas- lagar. 
Este argumento se refuerza, además, por el hecho de que, en la respuesta 
concreta del citado Interrogatorio en donde se responde a los oficios relacionados 
con «artes mecánicas», tras especificar la existencia de hasta cincuenta maestros de 
molino aceitero, vuelve a guardar absoluto silencio respecto a sus similares para la 
molturación de la uva. Si ei lector tiene la curiosidad de ver la meticulosidad y detallismo 
con que los redactores afrontaron esta pregunta (Anexo 2, Respuesta 33), la posibili-
dad de un nq.evo olvido parece poco probable, reafirmándose la idea de que los mis-
mos individuos, en la misma instalación aunque en momentos diferentes, ' realizaban 
ambas funciones: la molienda de la aceituna y la molturación de la uva. 
En sintesis, podemos concluir que la viticultura no tenía.en Aguilar una impor-
tancia acorde con las posibilidades físicas que su terrazgo ofrecía, quedando exten-
sas superficies -susceptibles de acoger a este cultivo- para ser ocupadas por él en el 
futuro. 
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Sin embargo es bueno matizar que esta situación no se debe al desconoci-
miento de dichas posibilidades, perfectamente constatadas a tenor de la perfecta 
ubicación de los viñedos en lo que, en la futura Zona con Denominación de Origen 
Montilla-Moriles, habrían de ser consideradas como áreas productivas de calidad 
óptima. Parece más bien que la escasa importancia del viñedo aguilarénse de media-
dos del XVIII se debe a tener, simplemente, una comercialización local o, como mu-
cho, intracomarcal, lo que impide el planteamiento de una expansión importante. 
Ill.2.5.3.- Las tierras regadas 
Suponen una exigua parte del término agrario de Aguilar, pues las 70'10 fa-
negas de tierra con este aprovechamiento apenas suponen el 0'26% del territorio. Y 
aunque esta situación de escasa significación superficial para el regadío es compar-
tida por la comarca de la Campiña en su globalidad, debemos apuntar que la propor-
ción de tierras regadas que presenta AguiJar es, incluso menor que la habitual. Así, 
por ejemplo, el conjunto del Término Común y General presentaba una proporción de 
tierras regadas del 0'8%; Montilla, en la parte considerada como término privativo de 
esta ciudad, alcanzaba el1 '9%, en tanto que La Puente don Gonzalo se situaba entre 
el 0'8 y el 0'9%, porcentaje bastante similar al que presentaba la Campiña en su 
conjunto (0'7%)". 
Por tanto, sin necesidad de ser exhaustivos aportando otras cifras municipa-
les que, al respecto, pOdrían ofrecerse, parece claro que el regadío en el Aguilar del 
XVIII es bastante escaso. Las razones que se pueden explicar esta situación nos 
parece que son, a veces, de carácter general para toda la comarca y, en otros casos, 
pueden apuntarse explicaciones de carácter local. 
Entre las primeras puede apuntarse la escasa tradición hortícola de la Cam-
piña, donde el secano casi monopolizó históricamente el terrazgo, lo cual venía facili-
tado por un factor natural cual es la no excesiva abundancia de corrientes continuas 
de agua; la importancia del latifundismo y el consecuente absentismo y explotación 
indirecta de la tierra, que no facilitan la inversión necesaria por parte del labrador para 
la conversión del secano en regadío; por último, en los casos de pequeña propiedad, 
dado el escaso número de corrientes de agua ya apuntado, la conversión en regadío 
significa la necesidad de unas obras de infraestructura que el pequeño campesino no 
puede afrontar. 
Respecto a los factores que actúan desde el interior, en el propio terrazgo 
aguilarense, además de las ya expuestas con carácter general y que tienen perfecta 
vigencia también aquí, nos parece que es imprescindible reseñar la frecuencia con 
que las aguas de ríos y arroyos son salobres, con importante proporción de sales 
disueltas, debido a que instalan una buena parte de su curso sobre las depresiones 
triásicas, en concreto sobre las margas yesíferas del Keuper, razón por la que ac-
tualmente son frecuentes las salinas en todo el término y abundan, entre los arroyos 
y ríachuelos, los topónimos de .. Salado,,". 
%Sus ci fr-.tS de Montilla y del Ténllino Común y General proceden de: Estepa Giméncz, J.: 01). Cit., pág_ 116. El (XIrcentaje 
relat ivo a Pucme don Gonzalo es el que o frecen: Jurado Carmona, M,I.: Propiedad y explotación agr.lria en Puenle Genit 
Diputación Provincial, Córdoba, 1984. pág. 90 Y Domínguez Buscón, P.: Agricultum y desarrollo económico desiguaL., pág.55. 
Por íll timo,la!\ cifms globales de la Campiña las hemos recogido de: López Ontiveros. A.: . Evofuci6n de [os cultivos .. ", pág. 25. 
lfI Yalle Buenestado, B.: .,El Río GI/{ulalqllivir y sus aj1uen/es»; en: Córdoba, Ed. Gever S.L .. Córdoba, 1985, Vol. 1, pág. 129. 
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Esta circunstancia, junto con la expresa prohibición del aprovechamiento de 
estas aguas para la obtención de sal por ser éste uno de los monopolios de la Real 
Hacienda, la recoge el propio Interrogatorio General que reconoce hasta «catorze 
arroyos de agua-sal, que dizen espumeros y llaman, el uno el de el Zerro de el Humo; 
dos los de el Pago de las Huertas; otro de el Molino Nuebo; otro el de Mezguellín; otro 
de Pimentada; dos los de el sitio de Vado Ancho; otros dos los de el Castillo Anzul; 
otros dos los del Partido Yesares; otro el de la Sierra de Benavente y otro el de la 
Pollera-. 
En este contexto, si la proporción de sales disueltas en las aguas es suficiente 
para convertir en rentable actualmente diversas explotaciones salineras, parece claro 
que esto no favorece la expansión de un regadío «a manta,., en el que la fórmula 
habitual es la inundación del espacio agrícola, con la consecuente acumulación de 
sales sobre la cubierta edáfica. 
Sin embargo, a pesar de la escasa importancia del regadío aguilarense en el 
XVIII , su comentario es preciso por la importancia que adquiere este tipo de aprove-
chamientos, pues al fin y al cabo es el ejemplo más claro de agricultura intensiva y, 
desde luego, el más productivo. 
y empecemos, tal y como hemos hecho con otros usos poco difuminados espa-
cialmente, por dar el dato concreto de la localización de estas tierras regadas, in-
formación que aportamos en el Cuadro 111.11 . 
La relación de huertas y espacios regados allí contenida nos sirve precisa-
mente de pretexto para insistir en la cuestión de las dificultades físicas que plantea el 
riego en Aguilar, pues a través de la toponimia dieciochesca sabemos de la existencia 
de otros espacios, que debieron estar regados anteriormente y que han abandonado 
el regadío, de manera que en el XVIII aparecen dedicadas a otros usos siempre de 
secano: Huerta de los Frailes, Huerta de los Higos, Huerta de los Limones, Huerta de 
Nidos, Huerta del Pino, Huerta del Pinto y Huertas Perdidas. 
Yen cuanto a que se trata del ejemplo más claro de agricultura intensiva, los 
datos que nos ofrece el Interrogatorio son bastante explícitos. En primer lugar sabe-
mos que, como es lógico, estas tierras «continuamente están produciendo todo el 
año distintas legumbres y alguna corta porzión de trigo, cevada o habas-o Inmediata-
mente sabemos también de la organización interna de este regadio, con algunas 
tierras que se dedican exclusivamente a hortalizas, las mismas en las que apuntá-
bamos se suelen sembrar las cortas porciones de trigo cebada o habas y, «alzado 
este fruto,ode legumbres». En otros casos, podemos encontrar una cierta promiscui-
dad productiva aplicada sobre este regadío, pues en una porción del mismo conviven 
hortalizas y frutales sobre el mismo espacio, en tanto que, en otra, la coexistencia se 
produce entre la hortaliza e higueras o moredal. Por último, como cultivos arbóreos 
de regadío y si~ otras especies que convivan con ellos, encontramos frutales en ge-
neral", moreda~ higueral, álamos blancos y negros -imaginamos a éstos en los már-
genes de los arroyos y acequias-, mimbrones y cañaverales. 
%'1 El detalle concreto de Ia.~ c~pccies dc rrutales a que se re fiere la respuesta también 10 conocemos y son, aclemás de [os ya 
expresados: ""()8(/1~.f, guindos, duravws, meloc(J(mres, t,inudos, I/ICIII(jIl/OS. membrillos. grmwdos, o/varillas, "t'rales, parms, 
naranjru y /IIorflles. . (Interrogatorio Generol, Respue..~ l a 1"; las demás prec¡s¡one.~ expuestas ames sobre la organización del 
regadío están enlrtsacadas de la Respuesta 10") 
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En síntesis, el regadío de Aguilar, al igual que en el resto de la Campiña, re-
sulta superficialmente insignificante, pero muy importante -por su productividad- des-
de el punto de vista económico e incluso social, pues "durante siglos la gran mayoría 
de esta población se ha alimentado a base de una dieta muy pago variada, consti-
tuida por pan, aceite, leguminosas -sobre todo garbanzos- y tocifio. Esta monotonía 
alimenticia se interrumpía cada año y se hacía algo más variada durante el verano 
con la recolección de la hortaliza y las frutas. 'El tiempo de la fruta', como allí se dice, 
se advertía por la llegada a los mercados diarios de los 'cargueros', 'hortelanos' y 
'revendedores' que de las huertas del término o de las limítrofes traían sus productos 
( ... ) . Consciente o inconscientemente, el pueblo andaluz, mal nutrido siempre, conce-
día gran importancia al acontecimiento; por un poco tiempo se interrumpía la dieta de 
siempre. Cuando pasaba este período anual, el postre se veía reducido, cuando exis-
tía, al melón -otro producto de apreciado valor- que si era 'invemizo' permitía guardar-
lo durante gran parte del año, al 'pan de higo' y la almendra. Actualmente todo este 
mecanismo de psicología alimentaria está en trance de cambio, debido a la facilidad 
de los transportes que pueden allegar productos hortícolas y frutícolas de regiones 
más lejanas y en épocas distintas del año; pero aún hoyes perfectamente reconoci-
ble entre las gentes de la comarca este suceso anual, dada la interiorización tan 
profunda que se ha realizado del problema alimenticio, provocada por las hambres y 
escaseces de síglos»28, 
1l1.3.- La actividad ganadera 
En consonancia con lo que hasta ahora hemos dicho respecto a la actividad 
agraria, donde hemos constatado distintos usos en los que la ganadería -junto con la 
agricultura o al margen de ella- podría estar presente, se impone el análisis aunque 
sea somero de los rasgos más importantes de la explotación pecuaria en el Aguilar 
del siglo XVIII. 
Espacios propicios a la ganadería son, en primer lugar, las mismas tierras se-
cano-cerealistas, en las que el cultivo al tercio, al cuarto o al quinto significan la exis-
tencia de determinados espacios de barbecho desnudo, en los que las hierbas es-
pontáneas podrán ser aprovechadas para uso ganadero. Incluso en las porciones 
sembradas, como es sabido, es factible el aprovechamiento de las rastrojeras para 
determinada ganadería. Si a ello se añade la frecuencia con que estos espacios ha-
bían conservado parte del arbolado, constituyendo dehesas en las que chaparros y 
encinas son el elemento más común, este uso ganadero de muchos de los espacios 
secano-cerealistas parece bien claro. 
y estos espacios encuentran complemento en la existencia de fragmentos de 
terrazgo incultos -por naturaleza o por desidia- y en aquellos otros poblados de monte 
alto o bajo. En cualquiera de estos casos, al margen de otros aprovechamientos como 
leñas, caza, etc ... , parece claro que se presentan claras posibilidades para el desa-
rrollo de la ganadería. 
¡~ L6pez Onli vcros, A .: "Evoluci6n de lo~' cultivos ... », pág. 28-29. 
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CUADRO ID.l! 
LOCALIZACIÓN DELREGADIO EN AGUILAR (1750) 
N° N° 
Situación parcelas Superf. Situación Parcelas 
La Rivera 3 11 '95 El Rio I 
El Río (Vado de 
Z6ñar 1 7'66 las Piedras) 1 
Huerta Rey-
Cañachlla 1 4'66 Fuente la Higuera 3 
Vado de la Carreta 2 4'50 Carrera Córdoba 1 
Los Tejares 1 4'00 Mata Juana 1 
Fuente Nueva 2 4'00 Cañada los Pozos 1 
El Río (Huerta el Yesares (la de AI-
Manzanar) 1 3'50 jami) 1 
Las Cañadas 1 2' 88 Huerta Herrera 1 
Sotoll6n 3 2'32 Los Algarves I 
El CuadC'ddo 1 2' 16 Senda Blanca 1 
Hta La Tejeruela 2 2'00 Fuente la RodiJla 1 
Guta 1 2'00 Mari Serrana Baja 1 
Arroyo Albornoz 1 2'00 La Alameda 1 
Dehesa Vieja 1 2'00 TOTAL 36 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 

















Inserta en estos espacios debemos situar una actividad pecuaria cuyas caracte-
rísticas fundamentales en el espacio campiñés son las siguientes: 
a) Era normal la figura del ganadero independiente, cuyas tierras no guardan 
re lación con el número de cabezas de ganado que posee. Suponiendo que se 
trataba de una ganadería extensiva, no estabulada, debían ser frecuentes los 
arrendamientos de pastizales y rastrojeras. 
b) Aunque la preponderancia correspondiera al ganado lanar, no exisHa una 
especialización ganadera pues, además de la oveja, los ganaderos importantes 
poseen también vacuno, porcino y equino, especies complementarias entre sí 
para un aprovechamiento integral de los pastizales. 
c) Un ajJartado importante en una comarca agraria como la Campiña lo cons-
tituye el ganado de labor. En este sentido el latifundio campiñés utiliza como 
fuerza de trabajo fundamental al buey, en tanto que en las pequeñas explotacio-
nes los jumentos y algún que otro caballo constituían los animales de tiro y car-
ga. Sin embargo el ganado mular, con tanta difusión posterior, era escasísimo" . 
9 Lópe1. Onliveros, A.: Emigrdd611 , pro)iedad Y paisaje .. . , p:jgs. 292-294. 
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En este mismo contexto campiñés debemos situar la ganadería aguilarense 
del siglo XVIII, cuyos rasgos estadísticos hemos reflejado en el Cuadro 111.12, donde 
aportamos parte del contenido que al respecto nos ofrece el Interrogatorio General 
del Catastro de Ensenada. Concretamente hemos entresacado de una información 
mucho más exhaustiva30 , en primer lugar, las cifras de ganadería córrespondientes a 
todo el Término Común y General, como forma de situar esta realidad pecuaria en un 
marco comarcal algo más amplio; y, en segundo lugar, aportamos también los datos 
concretos referidos a Aguilar. En otro orden de cosas, en cada caso, hemos respeta-
do el dato del número de hembras de vientre y el de individuos en general de cada 
especie. 
El resultado de todo ello nos confirma para Aguilar las precisiones hechas ante-
riormente. Así, por ejemplo, aparece clara la preponderancia del ganado lanar, al que 
imaginamos como el principal protagonista en esos arrendamientos de pastos re-
feridos anterionmente, pues hablamos de un ganado ovíno extensivo, es decir, necesi-
tado de amplitud de tierra y pasto". Contrasta este alto número de ovejas con la 
escasa entidad del ganado cabrío, lo que nos parece indicar su alimentación a base 
de la vegetación de espacios perdidos a otros efectos tales como paredones, proximi-
dades de caminos y veredas, tierras de nadie, etc ... 
Cifras también importantes nos parecen las del ganado de cerda, que encontra-
ría perfectamente acomodo -en régimen extensivo de montanera- en los espacios 
adehesados en los que al pasto verde se une la bellota fruto de las encinas. Por otra 
parte, este ganado de cerda pastaba también en las rastrojeras incluso antes que 
otras especies pues, junto con el ganado vacuno, eran los más adaptados para espi-
gar la mies que había quedado caída en el suelo tras la siega". 
Por último, el resto de la ganadería parece ir asociada de forma clara a la 
actividad agraria y, por lo tanto, en los barbechos blancos, en los frutos de algunos 
barbechos semillados, en el muy extendido cultivo del alcacer o cebada para verde y 
en el pasto seco procedente de las rastrojeras, tendrían las distintas opciones alimen-
ticias. Es éste el caso del ganado vacuno -el más exigente en pasto verde-, el del 
ganado caballar, el del asnal y mular. 
Como síntesis de todo lo dicho respecto a aprovechamientos ganaderos, nos 
parece oportuno reseñar para la villa concreta de Aguilar la relativa importancia de 
esta actividad a mediados del siglo XVIII, dada la existencia de bastantes espacios 
perfectamente adaptados para el aprovechamiento ganadero. 
Sin embargo esta realidad no puede ocultar que nos referimos a una actividad 
que, en unos casos, aparece vinculada a la agricultura como aprovechamiento com-
plementario; y que prácticamente siempre, incluso en los casos de rebaños de ciertas 
dimensiones, su importancia económica es bastante secundaria, cuando no una activi-
dad de autoconsumo vinculada a la economía familiar. 
J\l L¡¡ indefinición que arecta al tém,ino de Aguijar, inscri to en un Término Común y Genera! mucho mll,~ amplio,j UnlO con los 
municipios de Mondlla, L1 Puente de don Gonzalo, Monlurquc y Montalbán, hace que en estas respue..'\ws se aporten las cifrJs 
relativas a todo dicho Ténnino Común y General y, posteriormente, las de cada una de estas pohlac iones. 
JI Valle Buencstado, B.: Geografía agraria de Los Pedroches. Excma. Diputación Provi ncial, Córdoba, 1985 , pág. 165. 
ll Lópcz Ol1tivcros, A.: Emigración, propiedad y paisaje ... , pág. 3 ¡ l . 
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Síntomas de todo lo que decimos son, en primer lugar, la bajísima proporción 
de U.G. por hectárea (0'1), así como las precisiones que el propio Interrogatorio Ge-
neral del Catastro de Ensenada nos hace al respecto, aclarándonos que se trata de 
actividades ceñidas al propio espacio local, pues "en esta villa y Término Común y 
General que lIeban demarcado ( .. .) no hay esquileo ni ganado que venga a ellas; que 
lo que ay es los esquilmos y esquileo de los ganados de los naturales de los dichos 
cinco pueblos" . Igualmente, la misma fuente nos ratifica esta impresión al completar 
su información en el sentido de que «no ay vezino alguno en ninguna de las cinco 
poblaciones que tenga cavaña ni yeguada que paste fuera del término". 
CUADRom.12 
LA GANADERÍA EN AGUILAR EN 1750 
Ténnino Común y Aguil ar de la 
General Frontera 
N" Cabezas U. G. C* ) N" Cabezas U . G. 
Vacas de Vientre 2.546 500 
Ganad:> Vacuno 3.8l9 3.055'2 750 600'0 
Yeguas de Vientre 1.137 222 
Ganad:> Caballar 1.703 1. 703'0 333 333'0 
Puercas re Vientre 4.094 1.368 
Ganad:> de Cerda 8.188 1.637'6 2.736 547'2 
abejas de Vientre 18.450 4.716 
Ganad:> Lanar 20.500 2.050'0 5.240 524'0 
Cabras de Vientre 3.000 410 
Ganad:> Cabrío 3.500 350'0 451 45'1 
Jumentas de Vientre 1.600 404 
Ganad:> Asnal 3.200 2.560'0 808 646'4 
Ganad:> Mular 500 500'0 l25 125 
TOTALU.G. - 11.855'8 - 2.820'7 
Col menas 1.200 -- 427 ---
C*) El cálculo de Unidades Ganaderas CU.G.) se ha hecho sigui endo los criterios de la 
FA.O.: Vacuno: 0'8 ; Caballar: 1; M ular: 1; Asnal : 0' 8; Porcino: 0'2; Lanar: O' 1; Ca-
prino: O' 1. 
Fuente: Catastro del Marqués de ]a Ensenada. IntelTogatorio General de Aguilar 
(A.H.P.C.), Respuestas N° 18, 19 Y 20. 
Capítulo IV 
A GUILAR DE LA FRONTERA: 
PARCEIACIÓN y PROPIEDAD 
DE IA TIERRA EN 1750 
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IV.I_ - ORGANIZACIÓN PARCELARIA DEL TERRAZGO 
Puesto que los Libros de Haciendas del Catastro de Ensenada, al describir la 
riqueza rústica de los diferentes propietarios, no considera el patrimonio de éstos en 
su totalidad, ni siquiera agrupándolo en conjuntos con uso similar, sino que recurre al 
análisis de cada una de las .. piezas» de tierra que componían el patrimonio del vecino 
considerado, con expresión de la superficie, aprovechamiento y linderos correspon-
dientes, el resultado es una exposición fragmentada en la que las distintas unidades 
resultantes están muy cerca del concepto actual de parcela. 
La única dificultad para esta identificación entre la .. pieza de tierra» -conside-
rada por el Catastro de Ensenada- y .. la parcela» -tal y como la entendemos hoy- es 
que, en determinados casos, los Libros de Haciendas consideran como una misma 
pieza de tierra fragmentos con distinto aprovechamiento. 
Tal es la situación, por ejemplo, que se suele encontrar en las descripciones de 
las distintas huertas, donde se considera unitariamente, como una sola pieza de tie-
rra, la parte de la explotación que recibe el beneficio del riego y la que se explota 
como secano. Sin embargo, como en estos casos se especifica la superficie que 
corresponde a cada situación, al procesar los datos, quedó separado en dos o más 
parcelas de cultivos lo que se consideró como una en 1750. En estas condiciones no 
resulta difícil aceptar como válido y coherente el estudio de la parcelación que, en 
base a los datos del reiterado Catastro de Ensenada, pretendemos aportar. 
IV. l. 1.- Parcelación de las explotaciones. Tamaño de las parcelas 
y la primera aproximación a la cuestión que nos parece útil es la de presentar 
una síntesis estadística del reparto del conjunto parcelario entre los diferentes pro-
pietarios; se trata de comprobar la estructuración que las distintas explotaciones cen-
sadas presentaban en función del número de parcelas que las componían. 
En este sentido, aunque los propietarios que tienen su explotación organizada 
en pocas parcelas son muchos, la realidad es que la dispersión parcelaria del término 
aguilarense en el XVItI es bastante acusada, pues esas muchas explotaciones orga-
nizadas en pocas parcelas apenas son significativas en el aspecto superficial (Cua-
dro IV.1). 
98 José Naranjo Ramirez 
CUADRO IV. 1 
NÚMERO DE PARCELAS POR PROPIETARIO (Aguilar, 1750) 
Propietarios Superficie 
Número % Absoluta 
Propietarios con 1 parcela 248 33'83 633'00 
Con 2 parcelas 139 18'96 1.708'59 
Con 3 a 5 parcelas 169 23'05 2.469'72 
Con 6 a 10 parcelas 87 11'86 3.164'29 
Con II a 20 ~arcelas 57 7'77 6.926'22 
Con 21 a 30 parcelas 16 2'18 5.144'54 
Con 31 a 50 parcelas 8 1'09 1.796'48 
Con 51 a 75 parcelas 5 0'68 1.790'89 
Con 76 a 100 parcelas O 0'00 0'00 
Con más re 100 parcelas 4 0'54 2.977'31 
TOTAL 733 100'00 26.501'06 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 













Concretamente , las explotaciones organizadas en una o dos parcelas son, en 
cuanto al número, más de la mitad del conjunto (el 52'79%), pero superficialmente 
apenas alcanzan a significar el 9'27%. Por el contrario, las explotaciones organizadas 
en más de 20 parcelas -que sólo suponen el 4'49% del total- ocupan una superficie 
equivalente al 43'75% del terrazgo. 
Estos datos nos conducen a la idea de que, en el Aguilar del XVIII, la disper-
sión parcelaria es importante -con todas las dificultades que ello acarrea en pérdida 
de tiempo y fuerza de trabajo en los momentos de las labores agrícolas- pues las 
explotaciones con pocas parcelas se identifican con explotaciones muy pequeñas, en 
tanto que al llegar a ciertas dimensiones, las explotaciones generalmente se ramifi-
can en una cantidad considerable de fragmentos distintos, en un mosaico parcelario 
con muchas piezas de mayor o menor entidad. 
y aunque no existe coincidencia entre las explotaciones con mayor número de 
parcelas y las más extensas superficialmente, sí que parece un hecho contrastado 
que las propiedades con mayor dispersión parcelaria, con un alto número de parce-
las, suelen pertenecer casi siempre a patrimonios de cierta entidad, cuyos ti tulares 
suelen ser personas de los grupos sociales dominantes -ya sean nobleza o clero- o 
instituciones cuya dote territorial es importante. Concretamente los patrimonios cons-
tituidos por más de 30 parcelas son los contenidos en el Cuadro IV.2. 
En dicha nómina, al margen de los propietarios eclesiásticos y de las institucio-
nes reflejadas, nos hemos interesado por la filiación del resto de los titulares y, a 
través de los Libros de Familias, podemos constatar su pertenencia al grupo social-
mente dominante, pues se trata en casi todos los casos de fami lias cuyos miembros 
se autocalifican como «hijosdalgo .. o «Caballero Notorio». 
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CUADROIY.2 
PATRIMONIOS CON MAYOR NÚMERO DE PARCELAS 
(Aguilar, 1750) 
Titular N' eI:: 
Parcelas 
Juan el:: Herrera (Capellán) 32 
Pedro el:: Tíscar Carrillo 33 
José el:: Cepeda y Toro (Capellán) 34 
DieRa Antonio el:: Valenzuela 36 
Francisco el::1 Val le Chaparro (Presbítero) 40 
Hosoital el:: Santa Brigida 41 
Juan HUltado el:: Molina. (Clérigo el:: Menores) 47 
Francisco el:: Toro Sotomayor 49 
Diego HUltado el:: Molina (presbítero) 53 
Antonio Melero el::l Valle 58 
Vínculo D. Diego Rodriguez el:: Velasco 59 
Cofradía Santísimo Sacramento 63 
Gonzalo el:: HUltado V Córdoba 70 
Convento el:: Carmelitas Descalzas 103 
Luis Dávila Ponce el:: León 105 
Convento Nuestra. Señora el:: la Coronada 142 
Fábrica Iglesia PruTOquial 174 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M. A.) 





















Es el caso de D. Diego Antonio de Valenzuela Berral (que, además, ocupa el 
cargo de Regidor del Concejo) , de D. Pedro de Tíscar Carrillo (Regidor y Teniente 
Alguacil), D. Francisco de Toro Sotomayor (Hijosdalgo y Caballero Notorio) , D. Fran-
cisco del Valle Chaparro (Regidor Decano) , D. Antonio Melero del Valle (Teniente 
Coronel y Caballero Hijosdalgo), D. Gonzalo de Hurtado y Córdoba (Fiscal de la San-
ta Cruzada) y de D. Luis Dávila Ponce de León que, aunque no residente en Aguilar, 
sus familiares vecinos de la villa ostentan todos el apelativo de Caballeros Notorios. 
En este contexto, como complemento a los datos antes aportados, resulta funda-
mental conooer el detalle relativo al tamaño de estas parcelas que estamos consi-
derando; ésta 'es la cuestión que aborda el Cuadro IV.3. En él puede observarse como 
el mayor número de parcelas se sitúan en los tramos más bajos de la escala -el 
56'39% de las parcelas tienen menos de dos fanegas- aunque este abultado número 
no es óbice para que, en conjunto, representen apenas un 8'93% del terrazgo; dicho 
de otro modo, la importancia de estas pequeñas parcelas en el contexto agrario gene-
ral es bastante escasa, pues su alto número no se ve correspondido con una exten-
sión superficial apreciable. 
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CUADRON3 
RELACIÓN ENTRE PARCELACIÓN Y SUPERFICIE 
(Aguilar, 1750) 
Parcelas Superficie 
Número Porcentaje Absoluta 
De 0'01 a 1 fanega 10416 34'14 899'06 
Del'0la2 923 22'25 1.468'99 
De 2'01 a4 666 16'05 2.079'79 
De 4'01 a 8 546 13'16 3.255'83 
De 8'01 a 16 310 7'45 3.549'19 
De 16'01 a 32 175 4'21 3.888'04 
De 32'01 a 64 66 1'59 2.946'19 
De 64'01 a 128 30 0'72 2.664'97 
De 128'01 a 256 9 0'21 1.633'00 
De 256'0 1 a 512 2 0'04 647'00 
De 512'01 a 1.024 3 0'07 2.318'00 
De 1. 024'0 1 a 2.048 1 0'02 1.151'00 
TOTAL 4.147 100'00 26.501'06 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (AM.A) 
















SÍNTESIS DE LA PARCELACIÓN CONSTATADA EN AGUILAR 
(1752) 
Parcelas Superficie 
Número Porcentaje Absoluta 
De 0'01 a 8 fanegas 3.551 85'62 7.703'67 
De 8 a 128 
Más de 128 
TOTAL 
581 14'01 13.048'39 
15 0'36 5.749'00 
4.147 100'00 26.501'06 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A) 
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y desde estos tramos más bajos de la escala, al tíempo que desciende la significación 
en cuanto a número de las parcelas, va creciendo su importancia superficial, con especial 
interés en los tramos intermedios, los que acogen la mayor parte de la superficie agraria 
considerada, pues en la zona final del cuadro, donde se reflejan las parcelas de mayor entidad 
superficial, de nuevo su significación respecto al conjunto vuelve a descender. 
En síntesis las parcelas que constituyen el espectro agrario de Aguilar en el XVII I 
pueden agruparse en tres grandes conjuntos, tal y como recoge la síntesis que aportamos en 
el Cuadro IV.4. 
En el primero de dichos grupos hemos recogido las parcelas que, incluso con la adi-
ción de varias de ellas, generarían minifundios; son aquellas muy importantes en cuanto a 
número, pero insignificantes en cuanto a superficie ocupada, razón por la cual pueden tener 
mucha importancia para la economía doméstica de sus propietarios, pero muy poca en cuanto 
a la repercusión productiva dentro del terrazgo aguilarense. 
Un segundo grupo acoge a las parcelas situadas entre 8 y 128 fanegas, grupo que, si 
se produjese la circunstancia de recaer varias bajo las mismas manos, pueden generar una 
explotación al menos de tamaño medio e, incluso, grande. Constituyen el núcleo fundamental 
de la agricultura agullarense, pues aunque no son, en cuanto a número, las más representa-
tivas, sí que tienen cierto peso en el conjunto y, sobre todo, en cuanto a superficie ocupada 
representan prácticamente la mitad del terrazgo. 
Por último, el grupo superior, con parcelas de más de 128 fanegas, a poco que se 
acumulen dos o más en las mismas manos, significarían una explotación de tipo latifundista. 
Son insignificantes en cuanto a número y no demasiado importantes en cuanto a superficie, 
pues todo el conjunto queda ocho puntos por debajo de la significación porcentual de las 
parcelas más pequeñas. 
IV.1.2.-Parcelación y aprovechamientos 
Todas las apreciaciones anteriores de carácter general tienen sólo una importancia 
relativa, pues depende evidentemente del tipo de aprovechamiento que reciban para que su 
significación sea de mayor o menor entidad. Por esta razón resulta obligado, a renglón se-
guido de los datos generales, aportar también la relación que existe entre el tamaño de las 
parcelas y el uso que se les da. Este es precisamente el contenido de los Cuadros IV.S y IV.6. 
De las cifras allí contenidas sacamos, como primera consecuencia evidente, la ten-
dencia del cereal de secano a ocupar fundamentalmente las unidades más extensas, de ahí 
que su importancia relativa respecto a los demás aprovechamientos sea mayor conforme 
avanzamos en la escala hacia las parcelas de superior tamaño; de hecho éste es el aprove-
chamiento más significativo observado a partir de 64 fanegas en adelante. 
Esta decantación del cereal de secano hacia las parcelas de ciertas dimensiones no 
es obstáculo para que este aprovechamiento esté también representado -y con porcentajes 
bastante significativos- en los tramos inferiores de la escala, los que abarcan las unidades 
parcelarias más 'pequeñas. La razón -expuesta ya anteriormente- es ese peculiar tipo de uso 
que se da a los~ ruedos, donde se practica un sistema de cultivo «sin intermisión», posible, 
precisamente, por el tamaño reducido de las parcelas. 
El olivar, en cambio, se nos presenta como un cultivo que opta preferentemente por las 
parcelas pequeñas y medianas, pues la máxima representación porcentual respecto a los 
demás aprovechamientos aparece en las piezas comprendidas entre 0'01 y 4 fanegas, en Jas 
que el olivar significa, respectivamente, el 41'82%, el 51'16% y el 42'12% del total de las 
parcelas con esos tamaños. 
CUADRON.5 
PARCELACIÓN SEGÚN LOS DISTINTOS USOS DEL SUELO (Aguilar, 1750) 
(Cifras Absolutas) , 
Sembradura Olivar Inculto Inculto por Superficie 
re Secano Olivar Nuevo Regadío Viñe<b Monte naturaleza desidia Total 
De 0'01 a I fanega 387'81 411 '82 31'74 8'88 23'60 3'27 2'66 29'28 899'06 
De1 '01a2 526'79 751'58 49'27 21'41 51'63 14'83 8'00 45'48 1.468'99 
De 2'01 a4 877'85 876'11 72'05 20'04 112'65 42'50 5'92 72'67 2.079'79 
De 4'01 a8 1.697'18 1.046'90 57'25 18'77 289'84 67'56 8'00 69'33 3.255'83 
De 8'01 a 16 2.310'16 787'36 33'50 0'00 239'80 116'87 12'00 49'50 3.549'19 
De 16'01 a 32 2.521 '09 794'32 99'58 0'00 159'30 80'25 70'00 163'50 3.888'04 
De 32'01 a 64 2.085'99 628'17 32'50 0'00 40'20 73'33 46'00 30'00 2.946'19 
De 64'01 a 128 2.387'47 189'50 88'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 2.664'97 
De 128'01 a 256 1.341'00 157'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 135'00 1.633'00 
De 256'01 a 512 647'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 647'00 
De 512'01 a 1024 1.518'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 800'00 2.318'00 
De 1.024'01 a 2.048 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 1.151'00 0'00 0'00 1.151'00 
TOTAL 16.300'34 5.642'76 463'89 70'10 917'02 1.549'61 152'58 1.404'76 26.501'06 
. , 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
CUADROIV.6 
PARCELACIÓN SEGÚN LOS DISTINTOS USOS DEL SUELO (Aguilar, 1750) 
(Análisis porcentual) 
Sembrru:iua Olivar Inculto por Inculto por Superficie 
cE Secano Olivar Nuevo Regadío Viñedl Monte naturaleza cEsidio Total 
De 0'01 a 1 faneaa 43'13 45'80 3'53 0'98 2'62 0'36 0'29 3'25 100'00 
De 1'0102 35'86 51 '16 3'35 1'45 3'5 1 1'00 0'54 3'09 100'00 
De 2'01 04 42'20 42'12 3'46 0'96 5'41 2'04 0'28 3'49 100'00 
De 4'01 08 52'12 32'15 1'75 0'60 8'90 2'07 0'24 2'13 100'00 
De 8'01 0 16 65'08 22'18 0'94 0'00 6'75 3'29 0'33 1'39 100'00 
De 16'01 a 32 64'84 20'42 2'56 0'00 4'09 2'06 1'80 4'20 100'00 
De 32'01 064 70'80 21'32 1'10 0'00 1'36 2'48 1'56 1'01 100'00 
De 64'01 a 128 89'58 7'11 3'30 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 100'00 
De 128'01 0256 82' 11 9'61 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 8'26 100'00 
De 256'01 0512 100'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 100'00 
De 512'010 1024 62'77 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 37'22 100'00 
De 1. 024'01 a 2.048 ' 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 100'00 0'00 0'00 100'00 
TOTAL 61'50 21'29 1'75 0'26 3'46 5'84 0'57 5'30 100'00 
" 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
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En estas ínfimas parcelas, a no ser que sus titulares concentren bajo su control 
muchas de ellas, la agricultura de subsistencia y autoconsumo es una realidad clara, de 
manera que el objetivo productivo de estos pequeños olivares parece más cerca de 
conseguir un alimento tan básico como «el aceite del año" que de obte,ner un producto 
comercializable. 
Desde estos tramos con máxima representación olivarera la significación re-
lativa del olivar va descendiendo a medida que avanzamos hacia las parcelas más 
extensas, con presencia todavía sustancial en el tramo comprendido entre 4 y 64 fane-
gas, y desapareciendo casi totalmente en las parcelas superiores a estas dimensiones. 
En parecidos parámetros se mueve el viñedo y el regadío; en el primer caso es 
observable cómo la tendencia hacia la pequeña parcela se acentúa aún más, si bien 
todavía el nivel de fragmentación no es tan acusado como lo será en el futuro, cuando 
se convertirá, en muchos municipios de la comarca, en el cultivo por excelencia de las 
pequeñas parcelas. A las alturas del siglo XVIII, al ser un aprovechamiento adoptado 
por una minoría de labradores, la superficie de las parcelas comprendidas entre 8 y 64 
fanegas todavía tienen una cierta representatividad respecto al conjunto. Cuando más 
tarde se produzca la divulgación de este cultivo, el número y la proporción de las par-
celas menores prácticamente eclipsarán a estas otras de cierta entidad; pero ése será 
un fenómeno que, a la altura de 1.750, ni siquiera se atisba en término de Aguilar o, 
más concretamente, en la zona del mismo vitícola por excelencia, lo que constituye el 
actual municipio de Moriles. 
En cuanto al regadío el comentario es prácticamente innecesario, porque sabido 
es que a este aprovechamiento, concebido en el XVI II fundamentalmente como abas-
tecedor de productos hortícolas para el municipio o la zona comarcal más inmediata, 
cuando aún no han aparecido ni de lejos las plantas industriales regadas, le es consus-
tancial la parcelación de cortas dimensiones; y no podría ser de otra manera en el 
contexto técnico en que nos movemos por simples razones físicas, dada la relativa 
escasez de cursos fluviales y la imposibilidad, por razones técnicas entre otras, de 
extraer del subsuelo grandes cantidades de agua para regar superficies de considera-
ción. 
En la ba.se misma de esta tendencia a instalarse en la pequeña parcela por parte 
de los tres últimos aprovechamientos contemplados -olivar, viñedo y regadío- existen 
también razones de economía agraria, pues se trata de los tres aprovechamientos de 
los que se consigue una mayor producción bruta, aunque a costa de un mayor número 
de horas de trabajo; pero esta circunstancia no preocupa al pequeño campesino, a 
medias labrador a medias jornalero, porque ésa es posiblemente su única riqueza, su 
fuerza de trabajo y la de sus familiares'. 
Estas razones debieron pesar a la hora del establecimiento de estos cultivos en 
las citadas parcelas de pequeño tamaño, si bien ello no será obstáculo para que, pa-
sado cierto tiempo, si el aprovechamiento concreto se mostraba económicamente pro-
blemático -tal y como le ocurrirá al viñedo-, se produzca la enajenación de la pequeña 
parcela que pasará a integrar una propiedad de mayores dimensiones. Ello explicará la 
situación que posteriormente comentaremos de la tendencia del viñedo a integrarse en 
propiedades de cierta envergadura, aunque la presencia en ellas de esas pequeñas 
parcelas sea una constante. 
¡Cruz Vil1alón, 1: Proiedud y uso de la tierra .... , pág. 84. 
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Más difícil resulta la generalización para el resto de los aprovechamientos dado 
que, en lo referente al monte, encontramos ejemp los de parcelas de infimas di-
mensiones, al tiempo que este mismo se instala sobre la única parcela censada con 
más de 1.024 fanegas. Y algo similar ocurre con las tierras incultas que, consideradas 
globalmente -por naturaleza o por desidia-, prácticamente tienen representación en 
todos y en cada uno de los tramos. De todas maneras, el mayor absentismo lógico en 
las grandes fortunas hace que los porcentajes se incrementen conforme nos enfrenta-
mos a superficies de mayor tamaño. 
IV.2.- Los PROPIETARlOS DE LA TIERRA 
A través del Catastro de Ensenada hemos censado un total de 733 propietarios 
de tierras en Aguilar que se reparten las 26.501 '06 fanegas de que se compone el 
término agrario analizado. Y aunque la primera aproximación a la cuestión de la pro-
piedad suele ser ofrecer el tamaño de la explotación media,_ -en el caso de Aguilar 
36'15 fanegas de tierra- sabido es que es ésta una cifra meramente teórica y que, 
dentro de ella, se encierra una diversidad realmente importante. 
Es por ello que, en nuestra aproximación al tema, se hace necesaria la apor-
tación de un mayor detalle estadístico, reflejo de la verdadera situación de la propie-
dad de la tierra en el Aguilar del siglo XVIII. Este es el objetivo que perseguimos con el 
Cuadro IV.7. -' 
Del análisis de sus cifras deducimos que nos hallamos ante otro ejemplo claro 
de municipio en que conviven las dos situaciones prototipicas del agro andaluz del 
XV III: el latifundio y el minifundio. Dicho de otro modo, en la estructura de la propiedad 
del Aguilar dieciochesco están presentes tanto un numerosisimo grupo de campesi-
nos que disponen de muy poca tierra, como el reducido núcleo latifundista, poco signi-
ficativos en cuanto a su número, pero extraordinariamente poderosos en función de la 
superficie controlada. .-
La cuestión puede observarse de manera más clara si sintetizamos los datos 
relativos a la propiedad de la tierra en tres grupos: los que poseen menos de 32 fane-
gas, los titulares de una superficie comprendida entre 32 y 256 fanegas y, por último, 
los que poseen más de 256 fanegas (Cuadro IV.8) . 
El resultado de dicha sintesis nos muestra un nutrido grupo de titulares de tie-
rra, el colectivo más importante y representativo, que significando el 82'53% de los 
agricultores, aparecen caracterizados por controlar una escasa porción del terrazgo, 
tan sólo el 13'85% del mismo. 
y aunque podría hacerse distinción en el seno de este grupo entre aquellos 
cuya actividad agraria se enfoca hacia el olivar y los que dedican sus tierras a la sem-
bradura de secáno -con mayores beneficios por unidad de superficie los primeros'-, la 
frecuencia con que actividad cerealista y olivicultora se dan en el seno de la misma 
pequeña explotación permite considerar el grupo en conjunto y afirmar, de todo él, que 
la mayor parte de sus integrantes no pueden tener la agricultura como actividad única, 
pues tan escasa superficie difícilmente puede generar una explotación agraria autóctona 
que permita la supervivencia de la correspondiente familia campesina exclusivamente 
a sus expensas. 
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En el extremo opuesto a este grupo, que constituye en sus tramos bajos un 
claro minifundismo y en todo caso una pequeña propiedad, se encuentra ese otro 
colectivo -el de grandes propietarios- significado por su escasa representación numé-
rica (24 en total, el 3'27%) pero que controlan lo esencial del terrazgoJ14.537 fane-
gas de tierra, el 54'85 % de la superficie agraria). 
Se trata en este caso de la representación concreta del latifundismo aguila-
rense exponente de un régimen de explotación extensiva, que no es solamente ori-
gen de prestigio social, sino al mismo tiempo fuente de poder político 3. De esta ma-
nera, al quedar perfectamente configurado este grupo de grandes propietarios, al 
mismo tiempo, queda estructurada también en Aguilar la dualidad andaluza minifun-
dio/latifundio, una realidad que debe ser reconocida como plenamente consolidada 
ya en el Antiguo Régimen. 
Hasta aquí, todo lo dicho respecto a la estructura de la propiedad de Aguilar en 
la centuria del XVIII -contraposición entre una muy abundante pequeña propiedad, 
aunque globalmente poco significativa desde el punto de vista superficial, y una gran 
propiedad, muy escasa en número pero controlando la mayor parte de la superficie 
agraria- se mueve en unos parámetros que podemos considerar completamente norma-
les y normalizados dentro del ámbito de la agricultura bética. Por ello, en la búsqueda 
de algunos elementos diferenciadores, parece que la posible originalidad de este 
municipio que estudiamos pudiera estar en la existencia de una mediana propiedad 
de relativa consideración -la que en el ya citado Cuadro IV.8 nos aparecía ubicada 
entre las 32 y 256 fanegas de tierra-, grupo éste que significan el 14'18% de los 
propietarios, controlando 8.291 '48 fanegas de tierra (el 31 '28% del territorio), superfi-
cie y porcentaje nada desdeñables dado que suponen prácticamente una tercera 
parte del que hemos considerado como término agrario de Aguilar. 
y si hablábamos antes de posible originalidad es porque el análisis de algunos 
municipios también campiñeses -y bien cercanos a Aguilar- nos muestra la clara debi-
lidad de ésta que podemos considerar mediana explotación agraria. 
Así en Fernán Núñez, por ejemplo, los comprendidos en este estrato son sola-
mente el 1 '22% de los propietarios y controlan el 4'95% de la tierra. En Montemayor, 
por su parte, este mismo colectivo significa el 2'44% de los propietarios y dominan el 
4'49% de la superficie agraria4 , Algo parecido se puede decir de Santaella, donde el 
~ Por la información contenida en el Interrogatorio General del reiterado Catastro de Ensenada (Respuestas J 2, J 3 Y 14) sabemos 
de la producción obtenida por unidad de superficie de todos y cada uno de los aprovechamientos constatados en el témlino. 
Centrándonos en las especies m:ís habituales, en la sembradura de secano, las tierras de l' calidad producían alrededor de 12 
fanegas de trigo y 24 de cebada; las tierras de 2' en lorno a 8 y 16 respectivamente: y las de 3", por su parle, 6 y 12 fa negas de 
grano por idéntica medida de superficie. Como el precio del lrigo era de 15 reales por fanega y el de la cebada de 7 ' 5 reales, el 
rendimiento económico es similar en ambos casos: 180 reales en las tierras de l' calidad, 120 en las de 2" y 90 reales en las de 3'. 
La media resultante sería de 130 reales por fanega de superficie. 
Aparentemente el olivar parece menos rentable, pues 10,7 Y 5 arrobas de aceite es la producción que se obtiene por fa nega de 
tierra en cada una de las tres calidades reseñadas, resultando una media de 7'33 arrobas, lo que al precio medio de 12 reales por 
arroba significan unos 88 reales anuales. 
Bsta aparente mayor rentabilidad del secano queda neutralizada desde el momento en que la pn:xlucci6n reseñada se reCiere a 
los años en que la tierra se siembra con dichas especies; si n embargo, como se vio en el capítulo anterior, en la mayor parte de 
estas tierras quedan en medio amplios períodos de barbechera en que dicho beneficio no se produce. siendo mínimas las tierras 
que producen sin intermisión. En el olivar, por su parte, ]¡1~ oscilaciones productivas no afectan al cálculo que aporlamos pues 
és te se realizó expresando la producción media durante un quinquenio. es decir, teniendo ya en cuenta la «vecería» del olivar y 
la habitual oscilación productiva entre unos años y otros. 
lCruz Vi llalón, 1.: Propiedad y uso de la tierra ...• págs . 88 y 95 . 
4 Véa~e: Naranjo Ramírez. J.: La propiedad agraria en dos señoríos cordobeses ... , pág. 66. 
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CUADROIY.7 
PROPIEDAD DE LA TIERRA EN AGUILAR 
A MEDIADOS DEL SIGLO XVIII 
Propietarios Superficie 
Número Porcentaje Absoluta 
De 0'01 a 1 fanega 155 21'14 96'00 
De 1'01 a2 107 14'59 165'62 
De 2'01 a4 92 12'55 272'78 
De 4'01 a 8 98 13'36 553'10 
De 8'01 a 16 84 11'45 970'10 
De 16'01 a 32 69 9'41 1.614'58 
De 32'01 a 64 53 7'23 2.527'42 
De 64'01 a 128 37 5'04 3.322' 19 
De 128'01 a 256 14 1'90 2.441'87 
De 256'01 a 512 18 2'45 6.063'20 
De 512'01 a 1.024 3 0'40 2.316'66 
De 1.024'01 a 2.048 1 0'1 3 1.491 '69 
Más de 2.048 2 0'27 4.665'85 
TOTAL 733 100'00 26.501'06 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M. A.) 

















PROPIEDAD DE LA TIERRA EN AGUILAR A MEDIADOS DEL XVIII 
(Síntesis en tres grupos de propietarios) 
Propietarios Superficie 
Número Porcentaje Absoluta 
Hasta 32 fanegas 605 82'53 3.672'18 
De 32'01 . ·256 104 14'18 8.291'48 
Más de 256 24 3'27 14.537'40 
TOTAL 733 100'00 26.501'06 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 







108 José Naranjo Ramirez 
número de estos medianos labradores es algo más abultado (el 25'3%), si bien su 
propiedad total sólo llega hasta el 14%. Por lo que respecta a la también muy próxima 
villa de Espejo, la ausencia de una propiedad de tamaño medio se deja sentir tanto en 
las tierras de ruedo, como en las tierras acortijadas y en las hazas suelt¡¡s'-
Tan sólo en la Puente de don Gonzalo (Puente Genil) -precisamente también 
un municipio altocampiñés e integrado dentro del mismo señorío y Marquesado de 
Priego- la mediana propiedad que consideramos alcanza una significación que, aun-
que menor en cifras absolutas (3.128 Has.= 5.111 fanegas) , contemplada en cifras 
relativas, resulta incluso algo superior a la que obtenemos para Aguilar, pues en aquella 
población el número de propietarios integrados en este grupo llega hasta el 19'1 % del 
total, controlando el 37'4% de la superficie agraria'. 
Quedémonos ahora, por consiguiente, con el dato de la presencia de esta 
propiedad de mediano tamaño a la espera de poder aportar posteriormente más de-
talle sobre la misma, sobre sus titulares y sobre el papel que ambos -tierra y propieta-
rios- juegan en el espectro agrario de Aguilar. 
IV.2.1.- La pequeña propiedad 
Se trata, como ya se dijo, de un nutrido colectivo de propietarios cuya carac-
terística común es la de ser titulares de una superficie agraria tan pequeña que, difí-
cilmente , puede ser la base de una explotación autónoma y soporte único de la eco-
nomía familiar. 
Dos cuestiones fundamentales -relativas a esta pequeña propiedad- conviene 
analizar insertando el caso de Aguilar en el más amplio contexto de la agricultura 
bética: la preferencia de la pequeña explotación campiñesa en general para ubicarse 
en una zona concreta del terrazgo -los ruedos- y, por otra parte, la especial prolifera-
ción del minifundismo en. los términos localizados en la zona altocampiñesa. 
Respecto a la primera de las cuestiones, efectivamente, también en Aguilar, la 
mayor parte de .estas pequeñas explotaciones se hallan ubicadas en los ruedos y 
zonas relativamente próximas a la localidad. Es éste el resultado del asentamiento de 
los repobladores cristianos tras la conquista en las tierras más cercanas a los pueblos 
y fortalezas, en tanto que las explotaciones de mayor tamaño -necesitadas de una 
vivienda rural para asegurar las labores y como albergue de personas y ganado- se 
instalan en una segunda o tercera aureola cuya distancia al núcleo urbano es mayor. 
y esta distribución parece que se hizo sin traumas o enfrentamientos entre 
grandes y pequeños propietarios; bien al contrario los primeros potenciaron y facilita-
ron los asentamientos en los ruedos en cuanto que ello significaba asegurar la presencia 
y permanencia de la imprescindible mano de obra para sus explotaciones' . Aunque 
! ~ravo Trenas, A. : «Propiedad y aprol'ec!/(//IIiellfo de la tierra en Espejo (CórdolJa) durante el siglo XVII/;, •. IFIGEA , Rev. de 
la Facultad de Fi losofTa y Letras de la Univ. de Córdoba, II (1985), págs. 158- 161 . 
6Estos datos de Puente Genil, así como los anteriormente expresados para Santllclla. proceden de: Domfngucz Bascón. P.: 
Agricultura y desarrollo económico desigual ... , pág. 62. En ambos ca:.os conviene hacer la precisión de que los parámetros 
superficialc.c; considerados no ron exaCtamente iguales, pues al utilizar como un idad de medida la hectárea, este grupo queda 
establecido entre las 16 y las 128 Has. 
7López Ontiveros. A.: «El mundu ag/,(I/,;o bético'" En: Propiedad y problema de 1 .. tiérnl en Andalucía . Bihlioteca de Cultura 
Andaluza, Editoriales Andaluzas Unidas, Sevilla. 1986, pág. 27. 
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esta primitiva distribución del terrazgo sufrirá matizaciones posteriores. la realidad es 
que la permanencia de la pequeña propiedad en estos ruedos es. a la altura del siglo 
XVIII. una realidad incontestable. 
Pero junto a esta ubicación preferente de la pequeña propiedad en los ruedos. 
circunstancia válida tanto para la Baja como para la Alta Campiña. el elevado número de 
minifundios constatado en Aguilar nos obliga a afrontar también la cuestión del carácter 
generalizadamente más minifundista de los términos localizados en la zona al-
tocampiñesa. frente al dominio mucho más abrumador del latifundio en la Campiña Baja. 
El argumento explicativo de la localización del minifundio en los ruedos de 
todas las poblaciones campiñesas. así como de la estructura generalizadamente mini-
fundista de los municipios altocampiñeses, parte del análisis de las diferencias de 
potencial agrario entre unas zonas y otras. Dicho potencial. desde una óptica cerealista. 
es óptimo en la Campiña Baja y en algunas laderas y valles interiores de la Alta 
Campiña; en cambio es sólo aceptable. aunque inferior. en los ruedos de las pobla-
ciones -ubicadas generalmente sobre cerros testigo- y en la mayor parte de la Cam-
piña Alta. 
Frente a la excelente capacidad de retención de humedad e intercambio catió-
nico de los suelos formados en la zona citada en primer lugar. la textura más arenosa. 
la menor capacidad de retención hídrica. los perfiles menos profundos y las mayores 
pendientes rebajan la calidad de los suelos altocampiñeses y los de las laderas de los 
cerros testigo de toda la comarca. precisamente los dos escenarios preferentes de la 
pequeña propiedad. lo cual equivale a decir que el minifundio se instala en los medios 
diferencial mente menos favorables. en tanto que la gran propiedad consiguió las tie-
rras mejor dotadas desde un punto de vista físico. 
Sin embargo. ante el peligro evidente de interpretaciones fáciles en el sentido 
de la apropiación de lo más valioso por parte de los más poderosos. dejando lo me-
diocre a los débiles, hay que adelantar que esta distribución del terrazgo es tremen-
damente lógica y responde fundamentalmente a razones de carácter técnico. 
Concretamente. hay que tener en cuenta que la afirmación relativa a la ubica-
ción de la gran propiedad en las mejores tierras se hace desde la óptica del presente 
y en consonancia con el desarrollo tecnológico actual. Sin embargo. desde el punto 
de vista del siglo XVIII y del Ant iguo Régimen en general. las tierras controladas por el 
latifundio tenían serios inconvenientes: 
a) Lejanía de los núcleos de población dada la precariedad de los medios de 
transporte , con la consiguiente necesidad de invertir en viviendas rurales donde 
acoger no sólo al campesinado sino también al ganado y aperos de labranza. 
b) Suelos que, por muy arcillosos. resultaban pesados. difíciles. lentos y caros 
de labrar con los instrumentos técnicos al uso: el arado romano y la yunta de 
bueyes. '; 
c) Consecuentemente. necesidad de un cierto capital a emplear. además de en 
vivienda rural. en aperos. fuerza de trabajo animal y mano de obra asalariada. 
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Los ruedos y la mayor parte de las tierras de la Alta Campiña, por su parte, 
presentan una serie de ventajas que les hacían mucho más cotizados y apetecidos 
para el campesino común: 
a) En el caso de los ruedos, cercanía al núcleo de población :y posibilidad de 
atender la explotación diariamente, si fuese necesario, manteniendo la residencia 
en el pueblo. 
b) Tanto en los ruedos de toda la Campiña, como en la mayor parte de las tierras 
de la Campiña Alta, suelos con una textura más arenosa y suelta, lo que equi-
vale a una labranza fácil y cómoda sin inversión de ~n capital importante. 
c) La menor calidad de estos suelos y su consecuente descenso productivo era 
sobradamente compensada por el cuidado meticuloso y el abundante abonado 
orgánico -excrementos animales, basuras, etc ... - e, incluso, algún riego esporá-
dico que estas tierras recibían; todo ello posible, precisamente, por la exigüidad 
de su tamaño y por la cercan ía al lugar de residencia del campesino . En defini-
tiva, el determinante físico era superado totalmente, convirtiendo a estas tierras 
teóricamente pobres en las más codiciadas y valoradas. 
En este contexto, teniendo en cuenta además otras circunstancias, tales como 
la escasa población en relación a las necesidades de mano de obra y la absoluta 
precisión de mantener un contingente humano que defienda el territorio en los seño-
ríos de la franja sur, se entiende la potenciación del minifundismo en determinados 
ámbitos, reservándose los señores y otros propietarios acaudalados las tierras de 
más difícil y costosa labranza. 
En esta opción, por otra parte, influirá también la importancia en la economía 
del Antiguo Régimen del sector pecuario, de manera que grandes y poderosos ga-
naderos se sienten atraídos por las ricas rastrojeras de la Baja Campiña, donde es 
posible una explotación agroganadera en grandes unidades. 
En síntesis, la pequeña propiedad y los modestos agricultores estarán donde 
podían estar, en las proximidades de los pueblos y en aquellas tierras que ofrecen 
una fácil labranza. En cambio, los poderosos se instalarán donde su capital les permi-
tía, en las zonas alejadas y en aquellas cuya labranza ofrecía dificultades técnicas 
importantes'. 
Sin embargo, el hecho de la ubicación concreta de esta pequeña propiedad en 
el ámbito que le era más favorable ~o puede ocultar las limitaciones claras que este 
tipo de propiedad ofrece a la hora de constituir una explotación agraria. Concreta-
mente hay que entender que la mayor parte de los individuos incluidos en este grupo 
de pequeños propietarios, pese a la óptima utilización de las posibilidades que ofre-
cen sus explotaciones, dada la escasa entidad superficial de las mismas, deberán 
completar sus ingresos con otro tipo de trabajo por cuenta ajena. 
' Todo el argumento relativo a la ubicación concreta de la pequeña y de la gran propiedad proce<le de: Mala Olmo. R.: Pe<lueña 
y gmn propiedad agraria .... ptigs. 103-118. 
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CUADROrv.9 
MAYORES PROPIETARIOS DE TIERRA. AGUILAR, 1750 
Titula r ondición Vecindad Parcelas 
( ncejo de la ViJla Seolar Residente 26 
Duq ue de Medinaceli Seglar No Resid 14 
Convento Ntra . Sra. Coronada Ec1esiást. Residente 142 
Caicedo Cardcnas-Saavedra . A. Seola r No Resid. 2 
Hurtado de Molina, Diego Ec Jesiásl Re side nte 53 
Convento Ca rme litas Desca lzas Ec lesiá st. Residente 103 
Fábrica Iglesia ParrOQuial EclesiásL Residente 174 
Moreno, Jerónimo Ec lesiást. No Resid. 16 
Varo y Varona. Rodrigo de Eclesiást. Re side nte 23 
Oá vila Ponce de León, Luis Seglar No Resid . 5 
Guliérre~L Va lenzuela. Cata lina Seglar No Resid . 22 
Márque z de Alcántara. Juan Seglar Residente 18 
Patrimonio Administrado por 
Diego Dá vilu Seglar Residente 58 
Vale nz ue la Berral, Diego Ant. de Seglar Residente 36 
GuLiérrez Va lenz uela, 1. Tomás Se~lar Residente 24 
Toro Sotomayor. Franc isco de Sc~lar Residente 49 
Herrera. Jua n de Eclesiást. Residente 32 
He redia . Frnnciseo de Seglar No Re sid. 5 
Dá vila Mirabal Ponee-León, J. Seglar No Resid. 28 
Bcnavides de Toro, Antonio Seglar Residente 12 
C1be llo de los Cobos, Gonzalo Ec lesiást No Resid . 15 
Me lero del Valle . Antonio Seglar Residente 58 
Hurtado de Malina. Juan Eclcsiá st. Residente 47 
Zedrán. Jose fa de Seglar Residente 8 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 



























Estas pequeñas parcelas supondrán, qué duda cabe, un complemento impor-
tantísimo para la economía del campesino; incluso puede hablarse de la garantía de 
supervivencia que estas tierras significan en los momentos económicamente diffciles, 
pero lo que parece claro es la imposibilidad de formar explotaciones económicamen-
te autónomas y rentables; en definitiva, «lo que define, en esencia, a este colectivo es 
la asalarización más que la propiedad, las rentas del trabajo más que las de la explota-
ción. ( .. .) Precisamente porque su dedicación laboral y su fuente de ingresos han 
dependido más de la propiedad ajena que de la propia, es conveniente incluir al grue-
so de los pequeños propietarios andaluces en la clase social de los proletarios. ( .. .) 
Se trata por tanto de una forma de propiedad funcional y complementaria en una 
estructura de propiedad agraria dominada y articulada por los terratenientes,,9. 
rV2.2.- La gran propiedad 
Si bien en el Libro del Mayor Hacendado'o, teniendo en cuenta los valores de 
todos los ramos de los que podía proceder la riqueza de cada individuo, fuesen bie-
nes raíces o de cualquier otra naturaleza", se establece como tal para el municipio de 
9 Mata Olmo, R.: Pcquei\a y gran propiedlld agraria ... , págs. 23-24. 
'OCataSlrodel Marqué.~ de la Ensenada: Libro del Mayor Hacendado : Córdoba. Archivo Gene,ml de Simancas, Libro N° 133. 
" Camarero Bullón, C.: Burgos y d CllClIStro ... , pág. 425. 
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Aguilar al Señor del lugar, Duque de Medinaceli, titular de 2.155 fanegas de tierra -
2.243'85 según nuestro cómputo- por las que se le adjudica un producto en torno a los 
62.000 reales, en lo que se refiere exclusivamente a la cantidad de tierras poseídas, el 
mayor propietario resulta ser el Concejo, con titularidad sobre 2.422 fanegas de tierra 
a las que se le calcula un producto aproximado de 116.000 reales . .. 
Junto con el Concejo y el Duque de Medinaceli, los mayores propietarios agra-
rios de Aguilar eran los que se recogen en el Cuadro IV.9, donde significamos todos 
aquellos patrimonios rústicos superiores a las 256 fanegas, límite a partir del cual 
consideramos anteriormente la gran propiedad. Además de la entidad territorial nos ha 
parecido interesante reflejar también la condición de cada propietario -seglar o ecle-
siástico-, su vecindad -residente o no residente en Aguilar-, así corno el número de 
parcelas en que se organiza cada uno de los dichos patrimonios. 
Esta nómina -complementaria de la que en su momento reflejamos con los 
patrimonios constituidos por mayor número de parcelas- nos ofrece un ejemplo claro 
de una sociedad del Antiguo Régimen en la que, al margen del Concejo, el resto de 
propiedades con cierta envergadura superficial queda siempre ceñido al ámbito de los 
estamentos privilegiados: alta nobleza (Duque de Medinaceli), clero (regular y secular) 
y algunos caballeros e hijosdalgos. 
La consecuencia inmediata de esta vinculación entre gran propiedad y esta-
mentos privilegiados es la lógica difusión del absentismo agrario en el seno de estos 
grupos sociales, de manera que podemos intuir que esta gran propiedad, en una bue-
na parte de los casos, no será explotada directamente por sus dueños. 
«El terrateniente, entendiendo por tal un gran propietario, es inevitablemente 
absentista desde el momento .en que sus bienes aparecen dispersos y a tal distancia 
unos de otros, que no le es posible el acceso regular y continuado que la explotación 
directa exige.» 12 Y sabido es que esto se traduce, entre otras consecuencias, en falta 
de inversión en la tierra, en un estancamiento de las técnicas agrarias y, en definitiva, 
en una baja productividad. 
Precisamente para ratificar estos extremos, dejando al margen al Señor de la 
Villa y al clero, cuya pertenencia a los estamentos privilegiados era clara, procedimos 
a localizar en el correspondiente Libro de Familias a cada uno de los titulares residen-
tes. El resultado fue del todo ratificador de lo que decimos pues, salvo los casos de 
Antonio Benavides de Toro y de Josefa Zedrán -no localizados en dichos Libros de 
Familias a pesar de ser considerados en los Libros de Haciendas como residentes en 
Aguilar- el resto de los propietarios significados aparecen considerados como Caba-
llero Notorio, Caballero Hijosdalgo y, en un caso concreto -el de Antonio Melero del 
Valle- como militar con graduación de Teniente Coronel. Aveces, igualmente, lo que se 
expresa es el cargo o cargos públicos que ocupan, pero sin duda alguna sobre su 
hidalguía, pues ésta aparece reconocida en sus familiares. 
Pero al margen de esta caracterización social de los titulares de latifundios -
válida no sólo para Aguilar, sino también para buena parte del espacio andaluz- tanto 
las estadlsticas de la estructura de la propiedad como la nómina de grandes propieta-
rios nos permiten caracterizar el latifundio aguilarense, dentro del entorno de la De-
presión Bética, como típicamente altocampiñés. 
12Arlo!a, M. Y Otros: J<:llatifulldio. Propiedad y explotaciúll. ss. XVIII·XX. MiniSlerio de Agricultura. Madrid, 1978, pág.49 . 
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y es que, frente a las tierras del centro y del occidente de la Depresión Bética, 
donde predominan los grandes patrimonios constituidos por algunos grandes cortijos ' 
y parcelas de ruedo, en el borde altocampiñés se repiten con frecuencia propiedades 
constituidas por elevado número de parcelas, entre las que no suele faltar algún coro 
tijo, aunque predominando las de pequeño y mediano tamaño. Este tipo de gran pro-
piedad, que ha sido denominada como «latifundio disperso», es el que adquiere es-
pecial difusión en las tierras de la Campiña de Jaén y en la Alta Campiña cordobesa, 
teniendo como rasgos distintivos más concretos los siguientes: 
1°/ El tamaño no excesivo de las propiedades, lejos de los niveles del latifundio 
de las campiñas cordobesa (Campiña Baja, en este caso) y sevillana; pero más 
significativo es aún el hecho de que, por debajo de las mayores haciendas, es 
difícil encontrar propiedades de auténtica envergadura, que cuando existen, 
además, son siempre detentadas bien por instituciones eclesiásticas o por pro-
pietarios forasteros. 
2·/ La presencia aquí, como en toda la Campiña, de la Iglesia ocupando puestos 
destacados por debajo de los mayores hacendados. 
32/ El notable grado de parcelación de la gran propiedad altocampiñesa, siendo 
éste un fenómeno que afecta prácticamente sin excepciones a todas las gran-
des propiedades de la zona. 
Pero en este contexto, son sobre todo las propiedades de la iglesia, y muy 
concretamente las conventuales, las que presentan el mayor nivel de dispersión y, 
consiguientemente, menor tamaño medio de las parcelas, lo cual habrá de tener con-
secuencias importantes en las formas de tenencia y renta de la tierra, en las relacio-
nes agrarias de la comarca y, a más largo plazo, en el proceso desamortizador que 
habría de llegar en el XIX. 
Pero ni siquiera la gran propiedad de la alta nobleza -el Duque de Medinaceli, 
en nuestro caso- es ajena a un cierto grado de dispersión parcelaria en este espacio 
altocampiñés. En este aspecto , si Agu ilar podía inducir a dudas dada la fragmenta-
ción del patrimonio señorrial en sólo 14 parcelas, el ejemplo de Montilla, bien próximo 
y bajo la misma casa nobiliaria, es suficientemente elocuente, con numerosos corti-
jos, no muy extensos ni contiguos, con abundantes hazas sueltas de reducidas 
dimensiones y con cierta presencia en los ruedos. 
Este elevado grado de dispersión -que convierte esta gran explotación en un 
verdadero «multifundio»- responde a la estructura de la propiedad dominante en la 
zona, con un importante minifundismo que condiciona claramente el mercado de la 
tierra. Sea cual fuese la forma de consolidación de los distintos patrimonios, ya sea 
por compra, ya . por enajenación o adjudicación por impago de censos, ya por las 
dotes recibidas de las profesas en el caso de los conventos, la mayor parte de estos 
patrimonios sólo podían nutrirse a base de fincas de reducidas dimensiones. Por más 
que los «pudientes» se esforzasen en adquirir predios próximos o contiguos, la estruc-
tura fundiaria existente dificultaba o, incluso, imposibilitaba la constitución de grandes 
unidades de explotación". 
lJEs la camcterizaci6n especffica de la g.rao propiedad allocampiiiel'll que ofrece: Mala Olmo, R. PCCIUeiia)' gnlll propiedad ... , 
págs. 201-221. 
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rv.2.3.- La mediana propiedad 
En líneas anteriores advertíamos de la presencia en el Aguilar del XVIII de una 
mediana propiedad de cierta envergadura y significación. Concretame~te , reiterando 
los datos correspondientes, lo que considerábamos como tal mediana 'propiedad -la 
comprendida entre 32 y 256 fanegas de tierra- afectaba a 104 propietarios -el 14'18% 
del total- y se extendía por 8.291'48 fanegas de tierra, el 31 '28% de la superficie 
agraria. 
La posible importancia de esta situación radica en el hecho de que en este 
tramo concreto de propietarios podría estar el núcleo de una agricultura verdadera-
mente dinámica. Si en la mayor parte de la pequeña propiedad parece haber queda-
do clara la imposibilidad de formarse explotaciones autóctonas, capaces de generar 
los ingresos necesarios para la supervivencia de una familia campesina; si, por otra 
parte, en la gran propiedad hemos deducido el carácter generalizadamente absentista 
de sus titulares, la consecuente explotación indirecta y la ausencia de inversión y de 
renovación en la actividad agraria, este tramo concreto que ahora consideramos -el 
de los medianos propietarios- podría ocupar el espacio intermedio y, obligados por las 
propias circunstancias de sus dimensiones, constituir un grupo de explotaciones geren-
ciadas directamente por sus dueños, con un grado aceptable de inversión y renova-
ción y, en consecuencia, de mayor productividad . 
Sin embargo, tras entrar en el detalle de las características de estos propieta-
rios, nos tememos que muy pocas de estas condiciones alcanzan a convertirse en 
realidad, pues este grupo de medianos propietarios se nos antoja simplemente una 
prolongación hacia abajo -el apéndice inferior- de la gran propiedad, repitiéndose la 
mayoría de los condicionamientos que en aquel caso encontrábamos. 
Así parece deducirse de la caracterización que hemos intentado realizar de 
estos medianos propietarios en el Cuadro IV.l O, donde este grupo social, distribuido 
en tres sectores superficiales diferentes, es contemplado desde el punto de vista de 
la vecindad, desde la condición de seglares o eclesiásticos y, por último, desde una 
óptica profesional. 
El resultado de todo ello nos conduce a esa idea vertida ya de una mediana 
propiedad que, en la mayor parte de los casos, aparece contagiada de los rasgos 
aportados para la gran propiedad: 
a) Importante participación de propietarios forasteros, que ocupan por término 
medio alrededor del 20% de la superficie, alcanzando prácticamente al 30% en 
el sector intermedio, el comprendido entre 64 y 128 fanegas. 
b) Presencia de numerosas personas o instituciones eclesiásticas entre estos 
medianos propietarios, hasta el punto de controlar el 44% de la superficie total, 
porcentaje que se eleva casi al 50% en el tramo superficial más alto, el com-
prendido entre 128 y 256 fanegas. 
c) En el aspecto profesional, escasa representación de aquellos que podrían ser 
considerados como labradores activos y directos, los que declaran como profe-
sión la de «labrador» -gerente de su explotación- o «labrador por su mano», 
gerente y trabajador de su propia tierra. 
CUADRO IV. 10 
CARACTERIZACIÓN DE LA MEDIANA PROPIEDAD AGRARlA (Aguilar, 1750) 
De 32 a 64 ran. De 64 a 128 fan. De 128 a 256 fan. TOTAL 
Características re los titulares N° Superf. % N~ Superf. % N" Supen. % N" Superf. % 
VECINDAD: 
- Resici:ntes 44 2.036'60 80158 26 2.348'81 70'70 12 2. 181'54 89'33 82 6.566'95 79'20 
- No Resid:ntes 9 490'82 19'41 11 973'38 29'29 2 260'33 10'66 22 1. 724'53 20'79 
TOTAL 53 2.527'42 100'0 37 3.322'19 100'0 14 2.441'87 100'0 104 8.291'48 100'0 
CONDICION : 
- Seglw-es 28 1.348'62 53'35 23 2.068'61 62'26 7 1.224'83 50' 15 58 4.642'06 55'98 
- Eclesiásticos 25 1.178'80 46'64 14 1.253'58 37'73 7 1.217'04 49'84 46 3.649'42 44'01 
TOTAL 53 2.527'42 100'0 37 3.322'19 100'0 14 2.441 '87 100'0 104 8.291'48 100'0 
PROFESTON: 
- Cabal!. Hijosdalgo o Notorio 5 246'10 9'73 2 200'53 6'03 3 564'75 23' 12 10 1.011'38 12' 19 
- Administración y Justicia. 4 206'07 8'15 4 358'26 10'78 2 399'75 16'37 10 964'08 11 '62 
- LabnlCDr por su mano 4 149'20 5'90 3 263'64 7'93 O 0'00 0'00 7 412'84 4'97 
- Comerciantes 1 48'58 1'92 O 0'00 0'00 O 0'00 0'00 1 48'58 0'58 
- Estudiante-filósofo O 0'00 0'00 1 70'50 2'12 O 0'00 0'00 1 70'50 0'85 
- Mujeres sin profesión 6 259'02 10'24 1 65'44 1'96 O 0'00 0'00 7 324'46 3'9 1 
- Sin especificar (vecinos) 3 132'83 5'25 3 311'70 9'38 O 0'00 0'00 6 444'53 5'36 
- Sin especificar (forasteros) 5 306'82 12' 13 9 798'54 24'03 2 260'33 10'66 16 1.365'69 16'47 
- Clero Regular 1 6 1'00 2'41 1 102'73 3'09 O 0'00 0'00 2 163'73 1'97 
- Clero Secular 23 1.073'65 42'48 12 1.030'42 31'01 5 909'31 37'23 40 3.013'38 36'34 
- Cofradías, Hennanwrrs Y otras 
instituciones 1 44115 ]'74 1 120'43 3'62 2 307'73 12'60 4 . 472'31 5'69 
TOTAL 53 2.527'42 100'0 37 3.322'19 100'0 14 2.441 '87 100'0 104 8.291'48 100'0 
Fuente: Catastro del Marqués de lli Ensenada (A.M.A.) (Superfic ie en fanegas) (Elaboración propia) 
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d) Por el contrario, es muy abundante la muestra de profesiones u ocupaciones 
indicativas del mismo absentismo agrario intuido ya en la gran propiedad: caballe-
ros hijosdalgos y caballeros notorios, cargos de administración y justicia, clero, 
cofradías y hermandades, etc ... 
IV.2.3.- A modo de síntesis sobre la propiedad de la tierra 
De todas las precisiones anteriormente expresadas respecto a los diversos 
grupos poseedores de tierra, nos interesa destacar el hecho de que, en el siglo XVIII, 
el territorio que constituía los actuales municipios de Aguilar y Moriles se encuentra 
estructurado en virtud de la clásica polarización entre los dos extremos de la escala: 
muchos pequeños propietarios de un cantidad ínfima de tierra y un número muy redu-
cido de grandes propietarios que controlaban lo esencial y fundamental el terrazgo. 
Pero esta afirmación, siendo perfectamente válida y constatable, debe ser ma-
tizada en el sentido de que las dos situaciones extremas conviven con una representa-
tiva mediana propiedad que, como antes se dijo, llega a controlar el 44 % del territo-
rio. Ello significa que, a efectos estadísticos, la polarización no es tan extrema, tal y 
como puede comprenderse mediante el análisis de la Curva de Lorenz y del Coefi-
ciente de Concentración de Gini que sigue a estas líneas, mucho más ponderados 
ambos que lo que suele ser la realidad reiterada a muchos municipios de la misma 
Campiña de Córdoba. 
En este contexto, podría pensarse que la presencia de este significativo tramo 
intermedio es, de por sí, contradictoria con la polarización enunciada al comienzo de 
estas líneas y aceptada como un hecho bastante generalizado en toda la Depresión 
Bética. No lo entendemos así porque, en realidad, esta mediana propiedad lo es tan 
sólo a efectos estadísticos, convirtiéndose en un mero apéndice inferior de la gran 
propiedad en lo que se refiere a formas de explotación de la tierra, tipo de aprove-
chamientos, grado de i'ntensividad de los mismos, etc. 
Todo ello, naturalmente, no es obstáculo para que, en un estudio como el que 
afrontamos, debamos dejar constancia tanto de la realidad estadística como de la 
interpretación que procede de la misma, porque ambas interesan para la compren-
sión del momento concreto considerado y de las repercusiones futuras que, de una 
situación como ésta, pudieran derivarse. 
Iv'3.- RELACIÓN ENTRE PROPIEDAD Y APROVECHAMIENTOS 
Parece evidente que la consideración de los distintos tramos de propiedad 
constatables en el Aguilar del XVIII, así como la importancia numérica y superficial de 
cada uno de ellos, precisa, como complemento, de un análisis de la misma cuestión 
diferenciando los usos que se dan a cada propiedad. Es por ello que, en los Cuadros 
1V.11 y IV.12 presentamos, en cifras absolutas y porcentuales, la relación existente 
entre tamaño de dichas propiedades y el uso del suelo. 
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PROPIEDAD DE LA TIERRA EN A GUTLAR A MEDIADOS DEL SIGLO XVIII 
(Curva de Lorenz) 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 111 2 13 
Intervalos de superficie 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
Intervalos de superficies 
1. De 0 '01 a 1 fanega. 8. De 64'01 a 128 fanegas . 
2. De 1'01 a 2. 9. De 128 '01 a 256. 
3. D';;2 '01 a 4. 10. De 256'01 a 512. 
4. De 4 '01 a 8 11. De 512'01 a 1.024. 
5. De 8'01 a 16. 12. De 1.024 '01 a 2.048 
6. De 16'01 a 32. 13. Más de 2.048 
7. De 32'01 a 64. 
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De 0'01 a I fane.a 
De1'01 a 2 
De 2'01 a4 
De 4'01 a 8 
De 8'01 a 16 
De 16'01 a 32 
De 32'01 a 64 
De 64'01 a 128 
De 128'01 a 256 
De 256'01 a 512 
De 512'01 a 1024 
De 1. 024'0 1 a 2.048 
Más .de 2.048 
TOTAL 
Cuadro ¡V.l! 



















Olivar Nuevo Regadío Viñedo Monte 
99'87 16'76 8'12 10'97 2'35 
153'30 34'61 7'25 15'71 8'83 
274'10 52'96 6'50 31'30 26'00 
392'89 69'15 18'04 100'72 49'66 
591 ' 17 39'00 9'66 165'83 91'87 
750'83 83'83 20'53 375'44 91'65 
1231 '10 79'58 0'00 217'05 128'25 
1.198'88 88'00 0'00 0'00 0'00 
950'62 0'00 0'00 0'00 0'00 
0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 
0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 
0'00 0'00 0'00 0'00 1.151 '00 
0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 
5.642'76 463'89 70'10 917'02 1.549'61 I 
Fuente: Catastro del marqués de la Ensenada (A.M. A.) 

















Inculto por Superficie 
desidia Total 
13'46 196'64 













De 0'0 I a I fanega 
De 1'01 a2 
De 2'0 1 a4 
De 4'01 a8 
De 8'01 a 16 
De 16'01 a 32 
De 32'01 a 64 
De 64'01 a 128 
De 128'01 a 256 
De 256'01 a 512 
De 512'01 a 1024 
Cuadro IV. 12 
RELACION ENTRE TAMAÑO DE LA PROPIEDAD Y USOS DEL SUELO (Aguijar, 1750) 
(Anál isis porcentual) 
Sembraillra Olivar Inculto Inculto por 
re Secano Olivar, Nuevo Regadío Yiñecb Monte naturaleza <hi idia 
22'60 50'78 8'52 4' 12 5'57 1'19 0'33 6'84 
24'83 46'29 10'45 2'1 8 4'74 2'66 1'20 7'61 
29'73 44'57 8'61 1'05 5'09 4'22 0'96 5'73 
32'34 37' 19 6'54 1'70 9'53 4'70 1'23 6'74 
39'67 37'01 2'44 0'60 10'38 5'75 0'75 3'37 
41'45 20'43 3'28 0'80 14'71 3'59 2'78 3'92 
47'89 35'55 2'29 0'00 6'26 3'70 1'32 2'95 
60'59 34'86 2'55 0'00 0'00 0'00 0'00 1'98 
71'95 24'56 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 3'48 
100'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 
55'16 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 44'83 
De 1.024'0 1 a 2.048 53'94 0'00 0'00 0'00 0'00 46'05 0'00 0'00 
Más de 2.048 100'00 
TOTAL 61'50 
0'00 0'00 0'00 0'00 0'00 
21'29 1'75 0'261 3'46 5'87 
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De la observación de dichos cuadros se desprende la confirmación neta de las 
afirmaciones generales que, hasta ahora, hemos venido explicitando tanto en el as-
pecto de la parcelación como en este concreto de la propiedad. No obstante algunas 
matizaciones pueden ser útiles para acabar de perfilar las estructuras agrarias del Aguilar 
dieciochesco. 
En lo referido a la sembradura de secano, se confirma ahora la doble vertiente 
de este aprovechamiento que, por una parte, es el preferido por la gran propiedad y, sin 
embargo, aparece también muy bien representado en las explotaciones de tamaño 
pequeño y mediano. No obstante, la progresión de la superficie y de los correspon-
dientes porcentajes conforme se avanza en la escala de tamaño de las explotaciones 
es obvia, con dos tramos concretos en que todas las explotaciones de esas dimensio-
nes concretas están dedicadas precisamente a sembradura de secano. 
En cuanto al olivar, que se presentaba fundamentalmente en parcelas peque-
ñas y, como mucho, medianas, contemplado ahora desde el punto de vista de la pro-
piedad, nos ofrece matices nuevos que conviene reseñar. En primer lugar siguen lla-
mando la atención los altos porcentajes que el olivar ostenta en los tramos superficiales 
más pequeños, hasta el punto que más de la mitad de las propiedades menores de una 
fanega acogen precisamente a este arbolado, porcentaje que alcanza en torno al 45% 
en las propiedades comprendidas entre 1 y 4 fanegas y por encima del 35% en aque-
llas cuya superficie se sitúa entre 4 y 16. Desde este punto de vista, por consiguiente, 
parece claro que el olivar es la opción productiva preferida por la pequeña propiedad. 
La relativa novedad respecto al anteriormente abordado estudio de la parcela-
ción es el reforzamiento de la representación olivarera entre los tramos intermedios, los 
que podrían considerarse como mediana propiedad, de manera que los patrimonios 
olivareros comprendidos entre 32 y 64 fanegas representan el 35'55% de todos los de 
ese tramo; los situados entre 64 y 128 pasan a significar el 34'86% del conjunto y, por 
último, aquellos con una superficie entre 128 y 256 fanegas suponen prácticamente 
una cuarta parte del montante global de propiedades con esas dimensiones. 
Teniendo en cuenta la debilidad que estos mismos tramos presentaban cuando 
los considerábamos desde el punto de vista de las dimensiones de las parcelas, este 
robustecimiento de las propiedades constituidas por una superficie que, sin alcanzar la 
consideración de latifundios, suponen una extensión apreciable, es síntoma evidente 
de la estructura multiparcelaria de estas propiedades; significa, por tanto, que las más 
representativas explotaciones olivareras de Aguilar son el resultado de la adición de 
numerosas piezas de tamaño no excesivamente alto, tal y como puede comprobarse 
en el Cuadro IV.13. 
Por otra parte, este carácter multiparcelano de la mediana propiedad de Aguilar 
es bastante lógico en el contexto en el que antes considerábamos al latifundio, dado 
que el calificativo de mediana que hemos adjudicado a esta propiedad olivarera es 
relativo, en tanto que en numerosos casos esta propiedad olivarera es solamente una 
parte de un patrimonio de mayores dimensiones. 
Concretamente hemos contabi lizado hasta 16 casos en que la mediana pro-
piedad olivarera se convierte en gran propiedad (mayor de 256 fanegas) al añadirle las 
tierras poseídas con otros aprovechamientos. Por consiguiente, la propiedad olivarera 
que nos ocupa forma parte del multifundio altocampiñés en general, con todas las ca-
racterísticas que, en su momento, adjudicábamos al mismo. 
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CUADRO rv,13 
ESTRUCTURACIÓN PARCELARIA DE LA MEDIANA 
PROPIEDAD OLIVARERA (Aguilar, 1750) 
Propiedades constituidas por: N" re Propiedades Porcentaje 
Menos re 7 parcelas 13 
Entre 7 V 14 23 
Entre 15 V 24 5 
Más re 24 6 
TOTAL 47 








En síntesis , respecto al olivar, parece interesante dejar constancia de su ca-
rácter eminentemente minifundista, convirtiéndose en el aprovechamiento más gene-
ralizado en las pequeñas propiedades , donde lógicamente la agricultura de subsis-
tencia y la finalidad del autoconsumo son realidades indiscutibles. Pero esto no es 
obstáculo para que este aprovechamiento se ubique también en propiedaqes de rela-
tiva consideración, donde puede liegar incluso a formar parte del latifundio si se con-
sidera junto a otros usos agrarios y cultivos. 
El resto de los aprovechamientos, recogidos también por los Cuadros IV.11 y 
IV.12 que nos ofrecen el apoyo estadístico, presentan menos oportunidad para el 
comentario , pues salvo la lógica ubicación de una representación importante de mon-
te y de espacios incultos por desidia en alguno de los tramos superiores de la escala, 
el regadío, inculto por naturaleza y viñedo se ubican preferentemente en la pequeña 
propiedad_ 
De todos elios, en el caso del viñedo merE;lce ser destacado que, junto con la 
normal representación de pequeñas propiedades, aparece una cierta concentración 
en los tramos comprendidos entre 8 y 64 fanegas. Puesto que este mismo fenómeno 
no aparecía en los datos de parcelación , volvemos a encontrar otro ejemplo de posi-
ble acumulación de un cierto número de parcelas, no demasiado extensas, en manos 
de pocos individuos que llegan a conformar una propiedad viticultora de cierta enverga-
dura. 
Consultados todos los propietarios afectados por esta circunstancia, se ratificó 
esta impresión, si bien la acumulación en las mismas manos de parcelas de viñedo es 
bastante menos importante que la observada en el caso del olivar. Tal y como puede 
comprobarse en el Cuadro IV.14 elaborado al efecto, en el caso de mayor acumulación 
son siete las parcelas constatadas, oscilando normalmente entre tres y cinco parce-
las la mayor parte de las propiedades de viñedo. 
" . 
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Sin embargo, de este mismo Cuadro IV.14 podemos deducir otras circuns-
tancias de interés y que, en cierto modo, rompen la vinculación tradicional entre vi-
ñedo y pequeña propiedad, vinculación que en la actualidad es una realidad incontesta-
ble en este mismo espacio agrario que consideramos. 
La mera contemplación de dicho cuadro, donde se encuentra la mayor parte 
del viñedo aguilarense del XVI II , nos ofrece la panorámica de una actividad viticultora 
que, además de presentarse en propiedades de ciertas dimensiones, se integra total-
mente en explotaciones de considerable mayor tamaño, frecuentemente latifundis-
tas. Y las posibles excepciones, con similar tamaño entre el viñedo y la tierra total 
poseída, no son tales pues se trata de forasteros que tienen en Aguilar sólo una parte 
de su caudal. 
Si a ello añadimos el dato de quiénes son sus titulares, nos encontramos con 
la realidad de un viñedo vinculado, superficialmente, a la mediana y gran propiedad y, 
socialmente, a los estamentos privilegiados: caballeros hijosdalgos y notorios, altos 
cargos de administración y justicia, así como clero regular y secular. Y todas estas 
circunstancias, se mantienen inamovibles en las propiedades de viñedo incluso más 
reducidas, cosa que no se recoge en la estadística que presentamos por mera razón 
de espacio. 
CUADRD IV. 14 
PRINCIPALES PROPrETARIOS DEVIÑEDO (Aguilar, 1750) 
Veci- Parce-
Titular Profesión dad las de 
Viñedo 
Juan Antonio de Toro Chica CabaU. Hi"osdal 'o Sí 
Jerónimo Morcno Canónigo No 4 
Antonio Benav ides de Toro Desconoc ida sr 5 
Francisco de Toro Sotomayor Caball. Hi'osdalgo sr 3 
Diego Antonio de Valenzuela Reg. Ayuntamiento Sí 2 
Luis Dáv ila Ponee de León CabalL Notorio No 5 
Rosa de Varo Guerrero Desconoc ida No 2 
Andrés de VUTO y Toro Capellán Sí 2 
Jua n José Garcia Presbítero No 2 
Francisco del Va lle Omparro Presbitcro sr 4 
Juan Amonio Gurcía Jordán Cape llán No 2 
Juan de Herrera Capellán Sí 2 
Die2:o Dávila Capellán Sí 5 
Pedro de Toro y Pa lma Presbítero Sí 3 
María de Toro DeSCOflC)Cida Sí 3 
Marfa Andrea Guerrero Desconocida sr 3 
Tadco Ca lvo de León y Quiroga Aboo, R. Consc 'os sr 2 
Carmelitas Desca lzos Clero Regular Sí 1 
Fernando de Arro o Presbítero No 1 
Pedro de Lucena Linares Capellán sr 4 
Diego Hurtado de Malina Presbítero sr 4 
Francisco Fernández de Palma Presbítero Sí 5 
Gonza lo Hurtado y Córdoba Fiscal Sta.Cruzada sr 7 
ConvenlO Carmelitas Descalzas Clero Regular sr 4 
Fuente: Catastro del Marqués ele la Ensenada (A.M.A.) 
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1 4~5 602'29 
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Necesariamente hemos de poner en relación esta situación con el monopolio 
que, respecto al abastecimiento de vinos y vinagres, disfruta en Aguilar el Duque de 
Medinaceli , lo que significa la ausencia de un mercado libre de la uva. 
En este contexto, con obligación y necesidad de vender el producto a un solo 
comprador, es posible pensar en la retirada del pequeño campesino de un ámbito 
productivo en el que el riesgo de bajos precios y escasos beneficios es evidente. Esta 
situación en cambio, puede afrontarla mejor el propietario con una cierta superficie, 
una mayor cantidad de producto y, sobre todo, con una posición social similar o in-
cluso superior a los compradores de uva, los representantes del Duque de Medinaceli 
en Aguilar. 
Por otra parte, este grupo social al que nos referimos disfruta de otra ventaja 
importante: la posesión de molinos de aceite propios y de los lagares que, según 
deducíamos anteriormente por información extraída del Interrogatorio General, le iban 
anexos". En estas condiciones la venta al abastecedor único de vinos y vinagres, el 
consabido Duque de Medinaceli, se realizaría no sobre la uva, sino sobre el mosto ya 
sometido a la primera elaboración, con la consiguiente acumulación de beneficios por 
ambas actividades: la agraria, por una parte, y la elaboradora por otra. 
Precisamente ratifica lo anterior el que todos los propietarios significativos de 
viñedo se encuentran, al mismo tiempo, en la nómina de titulares de molinos que nos 
ofrece el Interrogatorio General, indicativo claro de la expresada unión entre actividad 
agraria y obtención de mostos por prensado de la uva. 
¡. Prácticamente todos tos ti tulares de viñas reseñados en el Cuadro IY.1 4 poseen este privilegio del molino propio, seglÍtI se 
desprende de la meticulosa nómina contenida en el Interrogatorio General. Respuesta N~ 17. 
Capítulo V 
AGRICULTURA Y GRUPOS SOCIALES. 
EL RÉGIMEN DE TENENCIA 
DE LA TIERRA 
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v'1: Los DISTINTOS GRUPOS SOCIALES POSEEDORES DE TIERRA 
Aunque a lo largo de los capítulos precedentes se han ido exponiendo apre-
ciaciones que, en cierta medida, mostraban ya algunos de los rasgos de la distribu-
ción de la tierra entre los distintos sectores sociales presentes en el Aguilar del XVIII, 
nos parece necesario abordar ahora la cuestión directamente y mostrar dicha distri-
bución profundizando en los caracteres fundamentales de cada uno de dichos grupos 
poseedores de tierra. 
Para ello, en primer lugar, presentamos en el Cuadro V.1 el reparto de la superfi-
cie agraria entre los tipos de propiedad que consideramos más representativos: la 
propiedad nobiliaria -ya sea señorial o de otros nobles-, las tierras concejiles, las 
tierras eclesiásticas -distinguiendo entre residentes en Agui lar y no residentes- y las 
propiedades de campesinos y hacendados tanto locales como forasteros. 
Y.U.- Las tierras nobiliarias 
Aunque en el Cuadro V.1, en pro de una información lo más veraz y completa 
posible, distinguimos entre las tierras del señorío y las que pertenecen a otros nobles, 
en realidad se trata de dos conceptos perfectamente unificables, en tanto que el titu-
lar de las primeras es el Duque de Medinaceli, y para las segundas nos aparece la 
Marquesa de Priego, títulos ambos que, como quedó expuesto, recaen en la misma 
familia. 
La distinérón que realiza el Catastro considerando dos patrimonios diferentes 
se debe al hecho de considerar separadamente las tierras integradas en el señorío y 
aquellas otras cuya propiedad se usa y disfruta a título particular, sin quedar afecta-
das por el pertinente mayorazgo otorgado por Enrique 11 a Don Gonzalo Fernández 
de Córdoba en el siglo XIV' y ampliado posteriormente por sus herederos. 
1 Quintani lla Raso, M.C.: Nobleza y señorío en el Reino de Córdoba ... , pág. 59. 
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CUADROV.l 
REPARTO DE LA SUPERFIClE AGRARlA (Aguilar, 1750) 
Superficie 
Titulares Absoluta Porcentaje 
Duque Medinaceli (no resi",nte) 2.243'85 8'46 
Otros Nobles (no resi",ntes) 2 '67 0'01 
Concejo 2.422'00 9'13 
Eclesiásticos resicEntes 8.475'88 31 '98 
Eclesiásticos no resi",ntes 1.460'59 5'51 
Hacendaoos y campesinos resi",ntes 7.691'34 29'02 
Hacendaoos y campesinos no resi",ntes 4.204'73 15'86 
TOTAL 26.501'06 100'00 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (AM.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
CUADROV.2 
PROPlEDAD SEÑORlAL EN AGUILAR. 1750 
S ituaci6n re la Finca Aprovechamiento 
La Rivera Regadío 
Huerta ~ Herrera Sembrawra re secano 
Huerta de Herrera - Regadío 
Huerta ",1 Rey (Cañadillas) Regadío 
Huerta ",1 Rey (Cañadillas) Semhrawra de secano 
Zóñar Secano 
Zóñar Regadío 
El Carrascal S em bradura re secano 
La Silera Vieia S emhradura re secano 
El Polvillo Sembradora '" secano (1) 
Cabeza Gorda (Las Salinas) Sembrauera '" secano (2) 
Dehesa", Castillo Anzur Monte Bajo 
Dehesa de Castillo Anzur Semhrawra re secano 
Broq.¡e '" Z6ñar Olivar Nuevo 
TOTAL -----------------------------------
(1) Con 1 '08 fanegas de plantíos dispersos de encinar 

















Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (AM.A) 
(Superficie en fanegas) (Elaboración propia) 
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y éstas son exclusivamente las tierras que podemos considerar como netamente 
nobiliarias en el espectro agrario de Aguilar, dado que son las únicas que pertenecen a 
personas con tftulo aristocrático acreditado, optando por no incluir aquí las propiedades 
de los relativamente numerosos titulares que se autoconsideran hijosdalgos acaballe· 
ros notorios, pero que carecen del título pertinente; a ellos nos referiremos en otro 
lugar. 
Naturalmente no debe entenderse que éstas son todas las tierras de que goza el 
expresado Duque de Medinaceli en la zona, pues ya en su momento se comentó la 
existencia de un Término Común y General que afectaba a las villas deAguilar, Puente 
don Gonzalo, Monturque y Montalbán, así como a la ciudad de Montilla, espacio todo él 
donde la expresada casa nobiliaria goza de jurisdicción y de posesiones agrarias. 
Si a las tierras poseídas en el seno de este Término Común y General se unen 
las que idéntico titular disfruta en otras poblaciones cordobesas que también forman 
parte del Marquesado de Priego (Santa Cruz, Castro del Río, Cañete, Villafranca, Priego 
y Carcabuey) , la superficie controlada por esta casa nobiliaria se eleva a más de 22.000 
fanegas de tierra, con un producto agrícola bruto superior a 1.500.000 reales. Dicho 
patrimonio -y riqueza agrícola generada- sólo era superado en el contexto andaluz por 
los estados señoriales del Duque de Osuna, Arcos y el propio Medinaceli en el Reino de 
Sevilla' . 
Acaba de perfilar la importancia del patrimonio rústico de esta Casa de Medinaceli 
su presencia -al margen de las poblaciones cordobesas ya reseñadas- en otros diferen-
tes espacios geográficos entre los cuales, por generar una riqueza superior a los 100.000 
reales, se pueden destacar los de Tarifa, los municipios sevillanos de El Coronil, Utrera, 
Bornos, Espera y Los Molares, así como en la población jiennense de Villafranca' . 
Ciñéndonos ya a la villa de Aguilar de la Frontera, las posesiones del Marquesado 
de Priego en ella', hacia 1750, eran las reflejadas en el Cuadro V.2, donde se contiene 
la denominación de cada una de las propiedades, sus dimensiones y aprovechamientos 
a que se dedican. 
Pero esta situación del patrimonio señorial constatada a mediados del siglo XVIII 
no debió ser la misma en siglos anteriores, momento en que nos parece intuir la existencia 
de una propiedad de mayores dimensiones que, paulatinamente, habría de verse redu-
cida al estado en que la encontramos descrita por el Catastro de Ensenada. 
Deducimos este hecho de la existencia, todavía en 1750, de numerosas parce-
las particulares que se encuentran gravadas con un censo perpetuo a favor del seño-
ríoS. Aunque el paso del tiempo ha hecho recaer la titularidad de dichas tierras sobre los 
expresados particulares, no nos parece descabellado suponer que, en sus orígenes, se 
tratase de tierras nobiliarias repartidas entre la población con la finalidad de ofrecerles 
una base económica mínima y, consecuentemente, retenerles en la zona, donde eran 
imprescindibles como trabajadores asalariados. La vinculación a la casa señorial que-
daría establecida mediante la fórmula de los censos perpetuos a favor del otorgante 
con que quedan 9!avadas dichas propiedades. 
2 Véase: Estepa Giménez, J.: El Marquesado de Priego ... , págs. 141 y ss. 
3 ArroJa. M. y Otros: El latifundio ... , págs. 43-48. 
4 En la actualidad estas tierras se reparten entre los términos municipales de Aguilar y Puente Genil. 
5 Esta circunstancia la recoge el propio Interrogatorio General, que en la Respuesta N° 15 e)(pre.~a «que algunas 
de dichas tierras tienen Cllrga perpetua afavor del referido Marqués de Priego y de otros particulares, COI/lO 
también en Cen.ws redimibles a favo r de diversas personas; que no puedel/ expresar ni sus cantidades por la 
variedad y mufliplizidad de ellas.» 
\ 
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El carácter de estos censos, con un canon establecido de carácter fijo y a me-
tálico, con un valor monetario estable e inalterable por consiguiente, pudo significar el 
pago de una cantidad de relativa consideración en el momento de su establecimiento; 
sin embargo, por efecto de la inflación quedarían, con el paso del tiempo, reducidos a 
cantidades prácticamente simbólicas y de nulo valor, con lo que la administración seño-
rial deja de prestarles atención, favorecíéndose el olvido del origen de esa tierra y el 
paso a ser considerada como propiedad privada. 
Este proceso de paso a propiedad privada de tierras antaño nobiliarias, quedó 
perfectamente explicado en tierras valencianas donde, tras la expulsión de los moris-
cos, se establecieron con los nuevos pobladores contratos enfitéuticos que contenían, 
en sí mismos, el germen para la conversión en propietarios fácticos a los que eran 
titulares del dominio útil; éstos, ya en el siglo XIX, al redimir sus censos, quedaron con 
propietarios plenos de la tierra que habían venido cultivando y explotando'. 
Sin embargo, el planteamiento de la cuestión en el entorno andaluz presentaba 
más problemas; en principio porque esta interpretación de la presencia de cesiones de 
tierras a largo plazo puede chocar contra el principio por el cual las normas del mayo-
razgo prohibían expresamente la enfiteusis y los arrendamientos de ciclo largo'; sin 
embargo, a pesar de dicha prohibición, a pesar de que en el contexto señorial andaluz 
es una realidad incontestable el predominio y casi absoluta difusión de los arrendamien-
tos de ciclo corto, ya pesar, igualmente, de que en nuestra región un amayorazgamiento 
prácticamente sincrónico con su propia creación, evitó el arraigo de censos enfitéuticos 
y arrendamientos a largo plazo', tenemos constancia de la existencia de cesiones de 
tierras con carácter enfitéutico en algunas poblaciones con idéntico régimen señorial. 
Así ocurrió, por ejemplo, en las villas campiñesas de Fernán Núñez y Montema-
yac', donde en el siglo XVIII tenemos perfectamente constatados dos ejemplos diferen-
tes de cesiones enfitéuticas. La de la primera de las vi llas -Fernán Núñez- permanecerá 
prácticamente hasta la disolución del señorío territorial a fines de nuestro siglo XX, en 
t 982. Y aunque los censos -diez reales por aranzada de olivar y año- no se cobraban 
desde mucho tiempo atrás, con lo que el dominio úti l de la tierra por parte del campesi-
nado era una realidad incontestable, el control sobre la tierra en forma de dominio direc-
to se mantuvo hasta que se produjo el acuerdo entre ambas partes -censualista y 
enfiteutas- para la redención de dichos censos, con lo que ambos dominios -útil y di-
recto- pasaron a manos del campesinado. 
Esta realidad de la conversión irreversible de este tipo de cesiones en propiedad 
privada del campesinado se manifestó, en algunos contados casos, en la negativa por 
parte del enfiteuta a pagar el importe de la redención, sin que se viera afectado por ello 
su control sobre la tierra; la única repercusión será la correspondiente anotación en las 
escrituras de propiedad expresando el gravamen que pesa sobre la tierra. 
6 El proceso en su totalidad, desde sus orígenes hasta su conclusión definiti va, es el objeto de estudio de: Gi l Oleína. 
A,: LIl propiedad scñorilll en tierras valencianas. Del Cenia al Segunl, Valencia, 1979. 
7 Clavero, S .: Mllyorazgo. Propiedad rcudal en Castilln (1369-1836). Ed. Siglo XXI, Madrid, 1974, pág. 119. 
8 Gi l Olcinn, A.: «Cri,~i,~ y tran.iferencia de las propiedade~' estamental y plíblictl~: en: Autores Varios: La ')fopiedad 
de la ticrru en España. Universidad de Alicante, 1981, pág. l3 
9 Esta cuestiÓn la abordamos ya, inserta en el estudio general de la geografía agrarill de otros municipios, en: Naranjo 
Ramírez. L La propied:td agraria en dos señoríos .. ,., págs. 85-90. Posteriormente hemos dedicado especial aten-
ción al mismo fenómeno en nuestro artículo: .,EnJilellSi,r en Anda/llda: La villa de Fernán Núñez (Córdoba)>> ; en: 
Cabero Diéguez, V. y otros: El medio rura l español. Cuhurn, paisaje y naturnlC7.il (2 vol.) (Obra homenaje al Peof. A. 
Cabo Alonso). Univ. de Salamanca, Centro de Estudios Salmantinos, Salamanca. 1992, Vol. J, págs. 445-459. 
Génesis del Paisaje Agrario Olivarero-Vitícola en la Campiña de Córdoba 131 
El segundo de los ejemplos, el de Montemayor, nos parece más cercano y próximo 
a lo que planteamos que pudo ocurrir en Aguilar con este tipo de explotaciones cedidas a 
censo perpetuo. En esta villa, en el siglo XVIII, encontramos perfectamente controlada y 
regulada otra cesión enfitéutica de tierras a numerosos campesinos. Sin embargo, la deva-
luación progresiva del valor de los censos a metálico significó el paulatino olvido de los 
mismos y el desinterés por parte del señorío en cobrar la exigua cantidad que le correspondía; 
de esta manera, sin que encontráramos referencia alguna de la correspondiente redención 
de censos, en siglos posteriores encontraremos estas mismas parcelas consideradas ya 
como propiedad privada de las familias que antes la tuvieron como enfiteutas. 
Este mismo mecanismo es el que imaginamos para las tierras del término de Aguilar 
que, cedidas anteriormente, a mediados del siglo XVIII todavía permanecían gravadas con 
el correspondiente censo perpetuo según el Interrogatorio General del Catastro de Ense-
nada. El fenómeno de la progresiva separación respecto al patrimonio señorial se ma-
nifiesta en el hecho de que, aun reconociendo todavía su existencia, los redactores del 
citado Interrogatorio ya no saben con certeza y seguridad cuáles eran las tierras afectadas 
por esta circunstancia. 
Serán éstas las condiciones óptimas para la definitiva disgregación de estas tierras 
respecto al patrimonio señorial y su consideración futura como pequeña propiedad pri-
vada. 
y. 1.2.- Las tierras concejiles 
El Concejo de Aguilar, en 1750, acumulaba bajo su control un total de 2.422 fa-
negas de tierra cuyo detalle, según los Libros de Haciendas, es el que reflejamos en el 
Cuadro V.3; sin embargo, si utilizamos como fuente informativa al respecto el Interroga-
torio General , el total que nos resulta es algo superior, concretamente 2.512 fanegas. La 
diferencia se explica por adjudicarle esta fuente a la pieza situada en La Carrizosa sesen-
ta y seis fanegas de tierra (76 en los Libros de Haciendas) y un total de 272 fanegas al 
conjunto de Chaparral y Chaparralejo (172 en los Libros de Haciendas). 
Sea como fuese, el hecho importante y que nos interesa destacar es que esta 
institución aparece como el más importante propietario de tierras del término, por encima 
incluso del propio Duque de Medinaceli, si bien éste aparece como el Mayor Hacendado 
al considerarle también el resto de los ingresos percibidos además de los procedentes de 
la propiedad rústica. 
y todo este patrimonio, aunque para designarlo se utiliza frecuentemente la ex-
presión de «tierras del Común», parece lógico deba catalogarse como «bienes de pro-
pios» pues, dado el uso que se les daba (reflejado en el mismo Cuadro V.3), con una 
mayoría de tierras con clara funcionalidad agrícola, parece poco probable el apro-
vechamiento cOl)1unal y libre por parte del vecindario que caracteriza a los llamados bie-
nes comunales . .. 
Tan sólo 22 fanegas de tierra de la totalidad del patrimonio, las referidas a una 
parte de la Dehesa Pimentada, parecen susceptibles de tener esa funcionalidad concreta, 
pues son las únicas que aparecen en el Catastro como tierras incultas y, por consiguiente, 
las únicas que podrían proporcionar espacios de aprovechamiento gratuito para la obten-
ción de leñas, pasto para el ganado doméstico, caza, etc., por parte de los habitantes de 
Aguilar. 
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La otra parcela significada con esa misma calificación de inculta por naturaleza 
(la que rodea a la Ermita de San Sebastián) es considerada como tal por existir en 
ella un «tejar de fabricar teja y ladrillo,,; y aun así, la calificación de tierras incultas se 
la otorgan sólo los Libros de Haciendas, pues el Interrogatorio Gene('alla considera 
como una pieza de sembradura de secano en la que, además, existe el citado tejar. 
CUADROV.3 
PROPIEDADES RÚSTICAS DEL CONCEJO 
(Aguilar, 1750) 
Denominación Suoerficie Aprovechamiento 
Canizosa V Franco- Mezguellfn 76'00 Sembrarnra st:e.1ll0 
ChaDanal (Llano de los Caballos) 75'00 Sembrarura secano 
ChaDarraleio (Pracb del Peral) 97'00 Sembrad:ira secano 
Cuestas del Castillo 95'00 SembrachJra secano 
Dehesa P imentada 780'00 Sembrarnra secano 
Dehesa Pimentada 22'00 Inculto Dor Naturaleza 
Dehesa Rincón de Camarata(!) 471 '00 Sembrad:ira secano 
Dehesilla del Rincón o del Monie 125'00 Sembradura secano 
Eiicb de Mora o Los Moriles 3'50 Sembrad:ira secano 
Islas de Al varo Gómez 4'50 Sembrarnra secano 
Islas de Miguel Lagar 4'50 Sembrarnra secano 
Llanos de Santaella v Taión del Platero 76'00 Sembrarnra secano 
Maliserrana la Alta 9'00 S embrarnra secano 
MaliselTana la Baia o Ceu'o del Humo. 20'83 Sembrarnra secano 
Marise!Tana la Bai a .. . 0'17 Regadío 
Mingo Lechín 21'00 SembrachJra secano 
Navazo de MezQuellín 14'50 SembrachJra secano 
S an S ebastián 1'00 Inculto Dor Naturaleza 
Sotollón v Caserones del Rubio 187'00 SembrachJra secano 
Tajón del Banancal 0'50 SembrachJra secano 
Trance de Jogina 25'00 Sembradura secano 
Valias Suertes (2) 276'00 SembrachJra secano 
Vereda del Licenciacb 10'00 Sembrarnra secano 
Villares de Zóñar 27'50 S embrarnra secano 
TOTAL 2.422'00 -------------
( 1): Dividida en Trances: Trance de Enmedio, de Camarata, de Pozo Gregario, de Capote Alto, de 
Capote Bajo. de Monte de Gálvez y Trance del Monte de Dueñas. 
(2): Atajadil!os. Llanos del Molino, Vudo de la Carrela, Suelte AlLa, Suerte Baja, Arentinal, Arroyo 
Marbella, Romeral y Algarve. 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
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El resto de esta propiedad conceji l aparece perfectamente cultivada, razón por 
la cual parece lógico entender que exista un arrendamiento a particulares, quienes 
las explotan a cambio del pago de una cantidad que serviría para sufragar algunos de 
los gastos municipales. 
y puesto que de tierra perfectamente cultivada hablamos, bueno será aclarar 
que, al asignarle como cultivo la sembradura de secano, no hacemos sino recoger lo 
que es el aprovechamiento principal, si bien éste no es el único. Nos referimos a la 
circunstancia frecuente de la presencia de vegetación natural dispersa en medio de 
estas tierras calmas " . Dicho de otro modo, estas tierras conceji les son un ejemplo 
claro de ese paisaje que describíamos en el Capítulo 111 y que, aunque presentado 
como tierras calmas con plantíos dispersos en unos casos, y como monte que a la 
vez se siembra, en otros, no deja de ser un ejemplo de dehesa al que hay que enten-
derle otros aprovechamientos -el ganadero sería el más significativo- además del 
agrícola. 
y en el contexto general de tales tierras, con aprovechamiento mixto cereal-
monte, el sistema de cultivo preferentemente empleado en ellas es el de rotación 
trienal, concretamente el que, en otro momento, hemos expresado como de «1 año 
siembra, 2 descansa» que, como se recordará, no llevaba consigo el uso del barbe-
cho semillado. En tales circunstancias se encontraban 2.301'33 fanegas de tierra (el 
95'93% del secano concej il), en tanto que 97 fanegas (situadas en el Chaparralejo) se 
cultivaban con labor al quinto, es decir con un año de siembra y cuatro de descanso, 
y media fanega (la del Tajón del Barrancal) se cultivaba sin intermisión. 
Este aprovechamiento prácticamente total de las tierras conceji les, sin apenas 
espacios incultos, es índicativo, en primer lugar, de una calidad aceptable de la tie-
rra"; y en segundo término, parece indicarnos la inexistencia, al menos significativa, 
de ese otro tipo de bienes concejiles que suelen denominarse como «tierras baldías o 
tierras comunales». 
Esta situación se ha explicado en otras áreas geográficas por un proceso se-
gún el cual, con el aumento demográfico de los municipios, se procederá a un tras-
vase conceptual por el que se irá engrosando el caudal de propios a costa de los 
baldíos y comunales, fórmula que permitía obtener, de la misma tierra, una mayor 
rentabilidad económica para unos ayuntamientos generalmente agobiados por el 
desfase que sufren entre ingresos y gastos". 
Otra vía para explicar esta situación -la práctica desaparición de baldíos y tie-
rras comunales- se refiere a la usurpación que, en momentos anteriores a los que 
consideramos, habrían ejercido los titulares del señorío sobre estos espacios concejiles, 
apropiándoselos en unos casos, intentando cobrar sus rentas en otros. 
10 Esta circunstnncia, se produce, según el Interrogatorio General. en la Dehesa del Rincón de Camarala. "la mayor parle deella 
poblada de chap(lrro,r";' en b DchcsilJa del Monje, «tI! la que hahrá hasla riell árboles de ellZ;,ws y chaparros dispersos»; en Chaparrnl 
y Chaparnl.lejo. donde "habrá hasla lIo\!ellla yuisfallegas ¡JOb/mlas de c1wpttrral nl/ibo»; en la pieza de licrra situada en La CarriZOftD., 
en la que Itlwbrá Irn~la ciento Ilovellla chaparros 'j I!lIzblas dispersan: en el Navazo de MC7.gucllín. en el que se computan l/sesenta 
chaparro.f dispersoJ"; en Solon6n y Caserones de! Rubio. donde (habrá hasta IIOvr:/Ua y siete ¡anegas de dicha tierra pobladas de 
mOl!le~ : en el Trance de Jogina. «coJ/ chaparral disperl'O» y, por último. en la Dehesa Pimcntada, en donde': sus 802 fanegas de tierra se 
dice que son «de /l/Ollte y lIIa/orrol y que.se Ime a paSIO y labor». 
II Al respecto constatamos: Tierras de Primera Calidad: 1.248'67 fanegas; de Segund.1: I.OS)')3; de Tercera: 97; y. por último, Sin 
Calificar: 23 fanegas. 
12 Mangas Navas, J.M.: El régimen comunal agrario en los Concejos de Castilla. Ministerio de Agricultura. Madrid. 1981, pág. 185. 
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Esta vía, en el caso de Agui lar de la Frontera, parece plenamente demostrada 
para una parte importante de lo que constitui ría el primitivo patrimonio comunal, pues 
las investigaciones de carácter histórico sobre este mismo territorio nos muestran la 
existencia, en torno a 1566, de un pleito, interpuesto desde Aguilar contra sus señores, 
por la apropiación de la Dehesa de Castillo Anzur y de la Laguna de Zóñar, espacios 
ambos que los vecinos consideran como bienes comunales. La sentencia de los tribu-
nales favorable a la casa señorial significará en el futuro la vinculación de estas propie-
dades al patrimonio nobil iario" . 
Finalmente, una última explicación justificativa de esta ausencia de comunales 
estaría en el hecho de que el Catastro de Ensenada, inspirado fundamentalmente por 
una motivación fiscal , omitiría la referencia de estas tierras incultas, muy escasas y, 
además, impositivamente no gravables" . En este sentido, aunque parece existir con-
tradicción con la expresa mención de otras tierras también incultas y, sin embargo, 
recogidas por el Catastro, el hecho no es del todo descartable desde el momento en 
que disponemos de algunos ejemplos, con espacios sin aprovechamiento teórico algu-
no, que no resultan reflejados en este documento. Es el caso de la misma Laguna de 
Zóñar, citada en lo que se refiere a algunos de sus terrenos periféricos, pero omitida en 
lo concerniente al espacio de la laguna propiamente dicha y su esfera de influencia más 
próxima. 
y. 1.3.- Las tierras de titularidad eclesiástica 
Consideradas ya las propiedades del señorío y las tierras de titu laridad pública, 
representadas por el patrimonio concejil, procede ahora el análisis de la propiedad 
eclesiástica de Aguilar, un conjunto de extraordinaria importancia en tanto que, 
globalmente, significan 9.936'47 fanegas de tierra, el 37'49% del total de la superficie 
agraria catastrada. 
Este porcentaje -importante ya de por sf- cobra su verdadera dimensión si lo 
situamos, no sólo en el contexto de la propiedad agraria general, sino en el de la tierra 
que resta en Aguilar tras considerar los patrimonios señorial y concej il. Desde esta 
óptica, al margen de los mencionados caudales territoriales, el resultado es que en 
Aguilar pertenece a personas o instituciones eclesiásticas el 45'50% del terrazgo. Es-
tas cifras nos parecen lo suficientemente significativas como para justificar el segui-
miento un tanto minucioso que pretendemos realizar a este tipo de propiedad agraria. 
y comenzamos nuestro estudio por intentar conocer la situación de estos propie-
tarios eclesiásticos en lo que se refiere al número de parcelas en que se dividen las 
distintas propiedades. Esta información se recoge en el Cuadro VA. Los datos en él 
contenidos nos muestran como realidad de mayor interés el de una propiedad que, en 
general, se compone de más parcelas que las que encontrábamos en la distribución 
global del término, cuando considerábamos cualquier tipo de propiedad. Si este Cua-
dro V.4 que ahora comentamos lo comparamos con el que, en su momento, aportá-
bamos como Cuadro IV.l, podrá comprobarse cómo el grupo más numeroso de pro-
pietarios -que en el término de Aguilar era el de aquellos que poseían una sola parcela-
en el caso de los eclesiásticos se nos ha pasado al que poseen entre 3 y 5. 
l) E.~lepa Giménez. J.: El Marqueslldo de Priego ... , pág. 74 
14 Ortega Alba, F.: El sur de Córdoba. f..sludio de Geografía agrdria. Publicaciones del Monte de Piedad y Caja de Ahorros 
de Córdoba. Córdoba, 1974, pág. ... 80 Y ss. 
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CUADROV.4 
NÚMERO DE PARCELAS POR PROPIETARIO EN TIERRAS 
ECLESIÁSTICAS (Aguilar, 1750) 
N" de ProDietarios Superficie 
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Absoluto Porcentaje Absoluta Poreentaje 
Con I oareela 29 15'59 169'90 
Con 2 oareelas 33 17'74 230'00 
De 3 a 5 oareelas 54 29'03 771'12 
De 6 a 10 oareelas 31 16'66 1.100'08 
De I I a 20 Darcelas 23 12'36 2.358'06 
De 21 a 30 oarcelas 6 3'22 915'59 
De 31 a 50 oareelas 5 2'68 1.036'05 
De 51 a 75 oarcelas 2 1'07 816'80 
De 76 a 100 Dareelas O 0'00 0'00 
Con más de 100 oareelas 3 1'61 2.538'87 
TOTAL 186 100'00 9.936'47 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 













RELACIÓN ENTRE PARCELACIÓN Y SUPERFICIE EN LA 
PROPIEDAD ECLESIÁSTICA (Aguilar, 1750) 
Parcelas Suoerficie 
Número Porcentaje Absoluta 
De 0'1 alfan. 560 32'00 358'27 
De l '0 l a 2 384 21'94 604'94 
De 2'01 a4 276 15'77 880'33 
De 4'01 a 8 249 14'22 1.496'68 
De 9'01 a 16 157 8'97 1.806'37 
De 16'01 a 32 83 4'74 1.851'47 
De 32'01 á.64 26 1'48 1.171'66 
De 64'01 a 128 lO 0'57 883'75 
De 128'01 a 256 5 0'28 883'00 
TOTAL 1.750 100'00 9.936'47 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
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En segundo término, fijando nuestra atención ahora en los tramos superiores 
de la escala, en aquellos que poseen un mayor número de parcelas, podemos compro-
bar la importante participación eclesiástica en las propiedades constituidas por un 
alto número de parcelas: de las cuatro propiedades constituidas pqr más de 100 par-
celas, 3 son eclesiásticas; de las cinco comprendidas entre 51 y 75' parcelas, dos lo 
son igualmente; y de las ocho propiedades constituidas por un número de parcelas 
comprendido entre 31 y 50, cinco tienen ese mismo carácter. 
En conclusión , la primera apreciación interesante sobre este patrimonio eclesiás-
tico es la de una importante dispersión, es decir, el carácter multiparcelario que, en 
general, tiene este tipo de propiedad, hasta el punto de suponer la parte más signifi -
cativa de la explotación agraria general de Aguilar con esta misma caracterización. 
Pero esta apreciación respecto a la distribución en parcelas de la propiedad 
eclesiástica quedaría incompleta si, además, no le añadimos el dato concreto de la 
superficie que esas parcelas tienen , cuestión que presentamos estadísticamente en 
el Cuadro V.5. 
Al respecto llama la atención la pauta bastante parecida que, en cuanto a 
porcentajes de cada uno de los grupos superficiales establecidos, siguen la propie-
dad eclesiástica y la propiedad general del término. Si comparamos el Cuadro V.5 
con el que contenía idéntica información referida a Aguilar en general (Cuadro IV.3), 
comprobaremos las escasas diferencias que, porcentualmente, suponen tanto el nú-
mero de parcelas de cada grupo como la superficie que ocupan. 
El dato no es en absoluto anecdótico, pues ello traduce que en Aguilar, como 
en otras muchas poblaciones de la campiña andaluza, esta propiedad eclesiástica 
puede tener en una buena parte como origen las donaciones de particulares a la 
Iglesia15 ; en este contexto, lógicamente, el grueso de esas parcelas donadas tienen el 
tamaño dominante en la generalidad del término: una preponderancia clara de parce-
las con tamaños pequeños o muy pequeños, aunque con presencia de algunos ejem-
plos de piezas con una superficie apreciable. No obstante, no puede ignorarse que 
esta misma caracterización puede provenir de una política de compras" que sería 
especialmente fructífera entre el pequeño campesinado en momentos de apuros 
económicos. 
Por otra parte, esta estructura parcelaria en el término de Aguilar se convierte 
en claro ejemplo ilustrativo de la existencia de dos tipologías en el seno de las tierras 
eclesiásticas: una, la de las grandes instituciones, como el Cabildo de Córdoba, orga-
nizado en unidades parcelarias de gran tamaño; y otra, la de los titulares más modes-
tos, con parcelas más pequeñas e incluso insignificantes" . Aunque en Aguilar el pre-
dominio corresponde al segundo tipo de parcelas citado, el primer grupo -reducido en 
nuestro caso a superficies más modestas en función del terrazgo general en que se 
inscriben- no deja de estar representado por esas cinco parcelas con superficie 
comprendida entre 128 y 256 fanegas. 
IS Véase: Mala Olmo. R.: IICollcelllración d~ la propi~dad y ,.ema de In lierro eu fa campiña omJaluUl durallle el Antiguo 
Rigimm,.: en: La propiedad de la tierrA eu España. Universidad de Alicante, 198 1. págs. 48 y 49. 
16 Asf ocurrió, por ejemplo. en la gestación de algunos patrimonios del clero regu lar en la vecina ciudad de Montilla. Véase: Mata 
Olmo, R.: Pequeña y gran propiedad agrari:l ... , pág. 145 Y ss. 
11 L6pez OntivcrO$, A. : ({LA pm¡,iedtld de la tierra bética eJlI!/lrcí"sito dtd Amiguo al Nlll!l'o Régimen», pág. 93. 
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y 1ras las cuestiones relativas a la parcelación, dado que nos estamos refi-
riendo a un grupo importante de propietarios -186 en total- y a una superficie agraria 
considerable -9 .936'47 fanegas- nos parece absolutamente justificado y preciso un 
análisis específico relativo a la propiedad de la tierra entre este colectivo. 
En el Cuadro V_6, donde abordamos esta cuestión, podemos comprobar cómo 
este grupo eclesiástico se sitúa en una posición ciertamente cómoda dentro del es-
pectro socioeconómico del Aguilar dieciochesco, afirmación que se deriva del hecho 
de que la propiedad eclesiástica se presenta más equilibrada y con una estructura 
más racional que la que contemplábamos para la población en su conjunto, dada la 
menor significación de los tramos inferiores de la escala y el engrosamiento de los 
tramos intermedios y superiores. 
CUADROY.6 
PROPIEDAD DE LA TIERRA ENTRE LOS ECLESIÁSTICOS 
DE AGUILAR (1750) 
Propietarios Superficie 
Número Porcentaje Absoluta 
De 0'01 alfan. 7 3'76 4'54 
De 1'01 a2 14 7'52 22'27 
De 2'01 a4 23 12'36 70'63 
De 4'01 a 8 25 13'44 147'86 
De 8'01 a 16 32 17'20 384'66 
De 16'01 a 32 30 16'12 687'55 
De 32'01 a 64 25 13'44 1.178'80 
De 64'0 I a 128 14 7'52 1.253'58 
De 128'01 a 256 7 3'76 1.217'04 
De 256'01 a 512 6 3'22 2.179'19 
De 512'01 a 1.024 2 1'07 1.298'66 
De 1.024'01 a 2.048 1 0'53 1.491'69 
TOTAL 186 100'00 9.936'47 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 















Para la mejor comprensión de lo que decimos, si comparamos la síntesis que 
presentamos en el Cuadro V.7 con similar realidad referida al término en conjunto 
(Cuadro IV.8) , podremos comprobar, en primer lugar, la menor significación de los 
propietarios eclesiásticos con menos de 32 fanegas, que en el conjunto del término 
eran el 82'53% del total y que, en el seno de la propiedad eclesiástica, significan el 
70'43%. 
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CUADROV.7 
PROPIEDAD DE LA TIERRA ENTRE LOS ECLESIÁSTICOS. 
SÍNTESIS EN TRES GRUPOS (Aguilar, 1750) 
Prooietarios Suoecfide 
Número Porcentaje Absoluta Porcentaie 
Hasta 32 fanegas 131 70'43 1.317'51 13'25 
De 32'01 a 256 46 24'73 3.649'42 36'72 
Más ele 256 9 4'83 4.969'54 50'01 
TOTAL 186 100'00 9.936'47 100'00 
Fuente de Cuadro y Gráfico: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
DISTRIBUCIÓN DE LA PROPIEDAD ECLESIASTlCA SEGUN SUPERFICIE 
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Intervalos de superficies 
Intervalos de superficies 
1. De 0 '01 a 1 fanega. 7. De 32'01 a 64. 
2. De 1'01 a 2. 8. De 64'01 a 128 fanegas. 
3. De 2 '01 a 4. 9. De 128'01 a 256. 
4. De 4 '01 a 8 10. De 256'01 a 512. 
5. De 8'01 a 16. n. De 512'0! a 1.024. 
6. De 16'01 a 32. 12. De 1.024'01 a 2.048 
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y aunque este porcentaje sigue siendo importante, otro matiz interesante es 
que, en ambos casos, dominan prácticamente la misma proporción respecto al total de 
la tierra, lo que se traduce en que, siendo menor el número de propietarios eclesiás-
ticos, su propiedad ha de ser necesariamente algo más cuantiosa. El dato de la super-
ficie media por explotación en un caso y en otro aseveran lo que decimos, pues en los 
datos referidos a la globalidad del término la extensión media poseída por estos peque-
ños propietarios resulta ser de 6'06 fanegas, en tanto que similar realidad referida a los 
eclesiásticos nos ofrece la cifra de 10'05 fanegas como tamaño medio de estas explo-
taciones. 
Igualmente ilustrativos son los datos referidos a lo que podemos considerar pro-
piedades de tamaño mediano, las comprendidas entre 32 y 256 fanegas. En la glo-
balidad del término, los afectados por esta casuística significaban el 14'18% del total de 
los propietarios, en tanto que, al contemplar ahora la propiedad eclesiástica como una 
realidad aparte, esta proporción se eleva hasta el 24'73%. Y las diferencias podían ser 
incluso mayores, pues no puede olvidarse que, dentro de las cifras que estamos consi-
derando para el término en su conjunto, estaban incluidos también los eclesiásticos. Si 
la comparación fuese neta, es decir, contemplando la situación de la propiedad seglar 
con respecto a la eclesiástica, las distancias entre una y otra serían más considerables. 
y siendo la propiedad media resultante muy parecida en ambos casos (en torno 
a 79 fanegas), puesto que en otro lugar hemos considerado a este tramo como el 
adecuado para la existencia de una explotación autóctona, con rentabil idad suficiente 
para generar una empresa agraria próspera, parece claro que estas posibilidades es-
tán mucho más extendidas entre el colectivo eclesiástico que entre el resto de los pro-
pietarios de Aguilar. 
Finalmente, en lo que se refiere al tramo de propiedades de mayor tamaño, la 
comparación respecto a la situación general del término no es perjudicial en exceso 
para los eclesiásticos porque, primeramente, el número de propietarios eclesiásticos 
en esta situación es más importante que el que corresponde al conjunto del término (el 
4'83% frente al 3'27%); y, en segundo lugar, la superficie media por propietario -605'72 
fanegas para el conjunto del término y 552'17 fanegas para el latifundismo eclesiástico-
no significa una merma considerable para estos últimos, dado que dentro de las cifras 
generales se incluyen también estas mismas propiedades eclesiásticas, contribuyendo 
a dar más entidad territorial al latifundismo agu ilarense en general. Por otra parte, no 
puede olvidarse el incremento que supone para esta superficie media la presencia 
dentro de este grupo tanto de la propiedad concejil como de la propiedad señorial, las 
dos de mayor entidad en el Aguilar del siglo XVIII. 
Completamos esta panorámica sobre la propiedad eclesiástica de Aguilar ofre-
ciendo la nómina de los mayores propietarios de tierra. Algunos de ellos, dada la enti-
dad de su caudal territorial, ya nos aparecieron en el estudio general del terrazgo 
agu ilarense (Cuadro IV.9), completando ahora aquella relación con la que ofrecemos 
en el Cuadro V.8. De su contenido nos interesa destacar la escasa representación de 
forasteros entre estos mayores propietarios eclesiásticos y la confirmación del carácter 
donacional que tiene, en no pocos casos, este tipo de propiedad agraria. Baste para 
comprobarlo el elevado número de parcelas que componen los patrimonios de la Fá-
brica de la Iglesia Parroquial, de la Cofradía del Santísimo Sacramento y del Hospital 
de Santa Brígida, instituciones en las que es menos imaginable una política continuada 
y coherente de compras que en el caso, por ejemplo, de un convento o monasterio. 
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CUADROY.8 
MAYORES PROPIETARIOS ECLESIÁSTICOS (Aguilar, 1750) 
Titular Resi<:ente N° parcelas Supernc, 
Convento Ntra. Sra de la Coronada Sí 142 1.491'69 
Die.o Hurtad> de Molina !Presbítero) Sí 53 696'37 
Convento Carmelitas Descalzas Sí 103 602'29 
Fábrica de la Idesia Parroauial Sí 174 444'89 
Jerónimo Moreno(CanóniQ"o) No 16 441'76 
RodriQO de Varo v Varona(Capellán) Sí 23 441 '24 
Juan de Henera (Capellán) Sí 32 303'74 
Gonzalo Cabello de los Cobos No 15 283' 15 
Juan Hurtaoo de Molina (Cléligo de 
Menores) Sí 47 264'41 
Dieoo Francisco de A.uilar (Caoellán) Sí 19 215'25 
Francisco del Valle Chaparro 
!Presbítero) Sí 40 213'08 
Bartolomé de Lucena Sí 12 185'66 
Hosoital de Santa Brígida Sí 41 175'98 
Diego Dávila (Caoellán) Sí 19 152'06 
Andrés de Varo v Toro (Caoellán) Sí 18 143'26 
Vínculo Obra Pía Licenc. Juan Lavad> 
Poveda Sí 11 131'75 
Cofradía Santísimo Sacramento Sí 63 120'43 
Alonso Núñez re Cannona (Presbítero) Sí 24 105'25 
Convento re Carmelitas Descalzos Sí 26 102'73 
CUADROY.9 
CULTIVOS, APROVECHAMIENTOS Y CALIDAD DE LA TIERRA 
EN LA PROPIEDAD ECLESIÁSTICA (Aguilar, 1750) 
Primera Segunda Tercera Sin Calif. Total 
Sembrarura secano 1. 222'37 5.343'74 146'47 0'00 6.712'58 
Olivar 733'62 1.055'32 263'90 0'00 2.052'84 
Olivar Nuevo 0'00 13'13 101'36 28'24 142'73 
Re.adio 30'94 0'00 0'00 0'00 30'94 
ViñedJ 237'80 171'82 14'35 0'00 423'97 
Monte Alto v Baio 12'00 87'91 45'23 0'00 145'14 
IncuIto(naturalez~ 0'00 0'00 0'00 42'66 42'66 
Inculto (desidia) 0'00 24'00 308'09 53'52 385'61 
TOTAL 2.236'73 6.695'92 879'40 124'42 9.936'47 
Fuente de ambos Cuadros: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
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CUADROV.lO 
CULTIVOS , APROVECHAMIENTOS Y CALIDAD DE LA TIERRA 
EN LA PROPIEDAD ECLESIÁSTICA (Aguilar, 1750) 
(Análisis porcentual) 
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Primera Segunda Tercera Sin Calif. Total 
Sembradura secano 18'21 79'60 2'18 0'00 
Olivar 35'73 51'40 12'85 0 '00 
Olivar Nuevo 0'00 9' 19 71'01 19'78 
Regadío 100'00 0'00 0'00 0 '00 
Viñed:l 56'08 40'52 3'38 0'00 
Monte N to v Bajo 8'26 60'59 31'16 0'00 
Inculto por naturaleza 0'00 0'00 0'00 100'00 
Inculto por desidia 0'00 6'22 79'89 13'87 
TOTAL 22'51 67'38 8'85 1'25 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) 
(Superficie: en fanegas) (Elaboración propia) 
CUADRO V il 
TIPOS DE PROPIEDAD ECLESIÁSTICA 
(Aguilar, 1750) 
Superficie 
Tipos de Propiedad Absoluta Porcentaje 
Propiedad patrimonial 4.070'64 40'96 
Propiedad beneficial 5.865'83 59'03 
TOTAL 9.936 '47 100'00 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.MA.) 
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Anotados ya los rasgos generales de la propiedad agraria de carácter eclesiás-
tico, nos parece también de interés el análisis del uso a que se someten estas tierras. 
Los datos al respecto (Cuadros V.9 y V.l0) nos ofrecen pocas novedades respecto a 
la distribución general de aprovechamientos constatada para el término de Aguilar en 
conjunto, repitiéndose los mismos parámetros de un dominio claro de la sembradura 
de secano, de un olivar como segundo aprovechamiento en importancia y de la esca-
sa significación del resto de usos dados a la tierra. 
Quizá, sin embargo, sí merezca cierta atención la importancia relativa que en-
tre las tierras eclesiásticas presentan el regadío y el viñedo. En el primer caso ob-
servamos cómo, de un total de 70'10 fanegas regadas en la totalidad del término de 
Aguilar, 30'94 (el 44'13%) pertenecen a eclesiásticos; en el segundo de los aprove-
chamientos especificados, el viñedo, de un total de 917'02 fanegas computadas en 
todo el espacio agrario aguilarense, 423'97 (el 46'23%) se integran también en el 
conjunto de tierras eclesiásticas. 
Teniendo en cuenta las apreciaciones realizadas en el capítulo anterior, por las 
que nos parecía poder vincular la actividad viticultora en el XVIII con los sectores 
sociales privilegiados de Aguilar -eclesiásticos entre ellos-, y partiendo de la realidad 
incontestable de que el regadío es el aprovechamiento más intensivo y productivo del 
espectro agrario campiñés, podemos ahora completar las ideas vertidas respecto al 
origen de estas tierras eclesiásticas. 
Concretamente todo esto significa que, además del origen donacional consta-
tado en una buena parte de los patrimonios eclesiásticos, esta presencia neta y ro-
tunda en los aprovechamientos más rentables parece confirmar la existencia tam-
bién, en determinados momentos, de estrategias compradoras practicadas por la Iglesia 
como fórmula para redondear una propiedad anterior". 
y en este contexto de una agricultura relativamente más próspera -la practi-
cada por eclesiásticos- que la del resto del terrazgo aguilarense, con una propiedad 
agraria más racional y lógica por sus dimensiones, y con especial presencia en los 
ámbitos más productivos, bueno es constatar la insignificancia de los porcentajes 
correspondientes a aquellos usos que conllevan una falta de labranza sobre la tierra. 
Tanto en el monte como en las tierras incultas por naturaleza o por desidia, la 
presencia eclesiástica es considerablemente más baja que la constatada en las cifras 
correspondientes al término de Aguilar en su globalidad. Se hace realidad, por consi-
guiente, la afirmación de que «en general, los bienes eclesiásticos incultos son esca-
sos porque ( .. .) la Iglesia evita los grandes espacios serranos o incluso porque, en los 
lugares en que está establecida, no los tiene» lO. 
Una última cuestión caracterizadora de estas tierras eclesiásticas es la relativa 
al tipo de patrimonios que conforman; ¿son patrimonios de personas o de institucio-
nes? Y dentro de los primeros ¿las tierras pertenecen a sus bienes familiares y perso-
nales o las disfrutan en razón del cargo o cargos eclesiásticos que ostentan? 
La fórmula habitual para contestar a estos interrogantes es la de clasificar las 
tierras eclesiásticas en dos grupos: patrimoniales y beneficiales. La propiedad patrimo-
.I IVéase: Mala Olmo, R.: «Crme(!l/lraci6n de la propiedad ... », pág. 49. 
19 López Ontiveros, A.: «I..a propiedad de la tierl"a bbica en el tránsito .. », pág. 91 . 
Génesis del Paisaje Agrario Olivarero· Vitícola en la Campiña de Córdoba 143 
nial de eclesiásticos no se distingue de la de laicos más que por la condición del 
propietario, en tanto que la propiedad beneficial tiene como titular legal a la Iglesia 
como institución, aunque son clérigos concretos los que disfrutan las rentas que pro-
duce este patrimonio, si bien lo hacen «a título de beneficio" 20; dicho de otro modo, 
son bienes que se disfrutan a partir del momento de acceso a un cargo o dignidad 
concreta y que, en consecuencia, no van unidos a la persona sino a la dignidad, cargo 
o institución eclesiástica, aunque el beneficio último -bien por labranza, bien por arren-
damiento, o bien por cultos y misas que la tierra lleva como carga- vayan a parar 
finalmente a personas eclesiásticas concretas. 
En el Cuadro V.11 presentamos la distribución de la propiedad eclesiástica 
desde este punto de vista, resultándonos una leve preponderancia de los bienes de 
carácter beneficial sobre los patrimoniales, situación lógica teniendo en cuenta que 
entre los primeros se incluyen todas las propiedades de conventos, parroquia, etc ... 
que, como se vio en su momento, figuraban entre los mayores propietarios eclesiás-
ticos, e incluso, en algunos casos , entre los mayores propietarios de Aguilar21 • 
y la importancia de reseñar esta distinción, obviamente está en sus repercu-
siones posteriores, puesto que éstas serán las tierras que, pasado algo menos de un 
siglo, serán objeto de atención por parte de las leyes y decretos desamortizadores. 
Y.lA.- Las tierras del estado llano 
Consideradas ya las tierras de la nobleza, las tierras concejiles y las propie-
dades eclesiásticas, el resto del terrazgo sería, teóricamente, el que se reparten los 
campesinos y hacendados comunes. Consideradas así, las tierras del estado llano 
ascenderían a un total de 11 .896,07 fanegas de tierra. 
Sin embargo esta cifra debe ser matizada en algunos aspectos. En primer 
lugar, tal y como aparecía reflejado en el Cuadro V.1 ya citado, es bueno precisar que 
de ese montante total deben deducirse las 4.20473 fanegas de tierra propiedad de 
forasteros o de no residentes en Aguilar de la Frontera, con lo que la superficie a 
explotar por el vecindario de esta villa quedaría reducido, en realidad , a sólo 7.691'34 
fanegas, el 29% del terrazgo. 
En principio, la consideración de esta superficie agraria como patrimonio del 
estado llano de Aguilar plantea algunos problemas que debemos precisar. Nos referi-
mos a las dudas que nos suscitan los numerosos casos de propietarios que, sin po-
seertitulo nobiliario, se autocalifican como «caballeros hijosdalgos", «caballeros noto-
rios" y, en algún caso, como «fijosdalgo notorio". La cuestión a resolver es bien sim-
ple: ¿se debe considerar a éstos como parte integrante de la baja nobleza, o bien 
como miembros del estado llano? 
lO Arlola, M. y Olros: El latifundio ... , pág. 29. 
11 En cualquier caso. tanto si consideramos en conjunto los bienes dependientes de la Iglesia , como si separalllos los de carácter 
patrimonial de los beneficialcs, e l porcentaje de tierras ecles iás ticas es muy superior a cálculos generales que se han realiz¡tdo. 
Véase al respecto: Malefakis, E.: Reforma agl"!lria y revolución campesina cilla EsplIña del s iglo XX. &l. Ancl, Barcelona, 
1976, quie'n calcula para fi nales de este mismo siglo en un 3'8% las lierras ed esiáslicas de la provincia de C6rdoba. En idénlicas 
coordenadas se mueven otros cálculos que consideran que la Iglesia controla el 4 '1% de ¡as tierras cullivadas. Es el caso de 
Bernal, A.M.: La lucha por la tierra t'n la crisis del Antiguo Ilégimell. Ed. Taurus, S.A., Madrid, 1979, pág. 43. 
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Por una parte está el dato ya referido de la ausencia de una auténtica y con-
trastada titulación nobiliaria, pero por otra aparecen una serie de indicios claros de 
separación social de este colectivo respecto a la masa popular de la villa: 
- La propia consideración personal como grupo diferente, al utiliza'[ reiteradamente 
los calificativos mencionados de «hijosdalgo» y «notorio». 
- Negativa a reconocer para sí cualquier oficio o profesión, ni siquiera la de la 
labranza de la tierra que poseen, diferenciándose así incluso de los prósperos 
hacendados que se reconocen como (dabradores» o «labradores por su mano». 
- El monopolio sobre todos los cargos públicos, ya sean los dependientes direc-
tamente del señorío, incluidos los concejiles, ya sean cualquiera otros de distin-
ta índole: Regidores , Fiscal de la Real Justicia, Fiscal de la Santa Cruzada, 
Alcaide del Castillo, Padre General de Menores, etc. 
En este contexto, parece clara la conveniencia de considerar aparte a este 
colectivo, segregándolo del resto de lo que venimos considerando como estado llano. 
Para ello deberemos recurrir a cruzar la información obtenida de los Libros de Hacien-
das -de donde obtenemos las referencias a la propiedad agraria- con los datos conteni-
dos en los Libros de Familias, donde se suele encontrar referencia a la profesión del 
cabeza de familia. 
El problema es que esta segregación no es siempre fácil, pues existen algunos 
casos en que la ubicación de ciertos propietarios es complicada por dudosa; así ocu-
rre con todas las mujeres cabezas de familia y titulares de propiedad agraria, de las 
que no se hace referencia alguna a su profesión y, por consiguiente, a su «status .. 
social; e igualmente el problema se plantea en algunos casos en que, simple y llana-
mente, se dice que el individuo no tiene profesión conocida o se obvia esta informa-
ción. Aunque a veces esta ambigüedad se puede resolver gracias a los datos obteni-
dos de algún familiar directo, en otras ocasiones nos veremos obligados a ignorar a 
estos titulares por falta de datos. 
Teniendo en cuenta todo lo anterior, del espacio agrario considerado ante-
riormente para las gentes comunes de Aguilar (7.691'34 fanegas), habría que segre-
gar ahora al menos a 32 titulares -dueños todos ellos de una propiedad al menos 
mediana, es decir, con más de 32 fanegas de tierra- de los que poseemos datos 
suficientes para incluirlos en este grupo de hijosdalgos. Este colectivo poseería, se-
gún nuestro cómputo y basándonos sólo en los casos claros de comprobada hidal-
guía, un total de 4.582'29 fanegas de tierra, lo que supone una propiedad media de 
143'19 fanegas de tierra. 
Por simple exclusión, deducimos que al estado llano propiamente dicho le res-
tan tan sólo 3.109'05 fanegas de tierra, a repartir entre los 413 titulares que nos que-
dan tras considerar aparte a nobleza, Concejo, hidalgos, forasteros y propietarios 
eclesiásticos. 
Para este grupo social la propiedad media resultante es de 7'52 fanegas de 
tierra, si bien la mayoría de ellos se encuentran en situación aún más precaria dado 
que en este colectivo incluimos los contados casos de individuos que se declaran 
«labradores» o «labradores por su mano .. y que, por lo general, poseen una propie-
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dad de medianas dimensiones; e igualmente aquí están también considerados todos 
aquellos casos de medianos propietarios que, por falta de datos o simplemente por la 
condición femenina del titular, ignorábamos si podrían incluirse o no entre la clase 
hidalga considerada anteriormente. 
En este contexto de una propiedad agraria de ínfimas dimensiones, a este 
grupo social del estado llano le son aplicables todas y cada una de las precisiones 
que, a lo largo de este trabajo, se han ido realizando respecto al minifundio y que, 
consecuentemente, no creemos necesario repetir. 
Y.Z.- Los REGÍMENES DE TENENCIA DE LA TIERRA 
Es ésta una de las cuestiones en que la extraordinaria capacidad informativa 
del Catastro de Ensenada presenta lagunas importantes, dado que no se nos aporta 
el detalle concreto respecto a la labranza directa o indirecta de la tierra más que en el 
caso de los propietarios eClesiásticos, sin ningún tipo de alusión en lo que se refiere a 
la propiedad seglar. 
Sin embargo, algún tipo de aproximación sí que podemos realizar respecto al 
régimen de tenencia de las tierras no eclesiásticas, de manera que consigamos al 
menos una visión global del problema. 
V2.1.- Las tierras señoriales 
En primer lugar, parece totalmente claro que las tierras señoriales tenían una 
explotación indirecta, aceptándose de hecho que la base económica de su preeminen-
cia no se sustenta tanto en el ejercicio de los derechos jurisdiccionales y de los ingre-
sos que éste conlleva, como en las rentas que los señores perciben por ceder el uso 
de las tierras de su propiedad" . 
De hecho, tal y como ya mencionamos en otro lugar, se puede afirmar que, 
durante el Antiguo Régimen, el gran propietario es absentista casi por naturaleza, des-
de el momento en que sus tierras aparecen dispersas ya tal distancia, que no le sería 
posible el acceso regular que la explotación directa exige. Además, este mismo te-
rrateniente, por su propia mentalidad y por la concepción social generalizada, no pue-
de -aunque disponga de recursos para ello- adoptar criterios empresariales o estra-
tegias encaminadas a optimizar la explotación. 
Sus inversiones en agricultura sólo podrían destinarse a mejoras del suelo -
mediante regadío o abonado- y al aumento y mejora de aperos y ganado de labor. 
Pero ello supone dejar la inversión en manos de los administradores, generalmente 
poco controlados, o de los mismos cultivadores directos, cuya falta de interés hacia lo 
que no es suyo c,,!usaría la degradación o destrucción de los nuevos factores de pro-
ducción incorporados. 
Por consiguiente, el gran propietario es absentista no sólo por razones de menta-
lidad nobiliaria, sino también por criterios económicos que le deciden por formas de 
explotación basadas en la cesión temporal de la tierra a cambio de una renta" . 
21 Anola. M. y OlfOS: El hltifundio .. .• p:ig. 26. 
2)lbldem. págs. 49-50. 
146 José Naranjo Ramirez 
Por otra parte, aceptado ya el arrendamiento como fórmula habitual de ex-
plotación de las tierras nobiliarias, parece también totalmente claro que existe una 
preponderancia clara y nítida de las cesiones a corto plazo, habitualmente por tres 
años o múltiplos de tres, dada la importante difusión del sistema de. cultivo al tercio en 
el seno de la campiña andaluza. De esta forma se garantizaba lir recuperación del 
control sobre la tierra cada cierto tiempo y, sobre todo, la actualización periódica de 
las rentas24. 
En este contexto, retornando al detalle de las posesiones que el Duque de 
Medinaceli ostenta en Aguilar de la Frontera (Cuadro V.2) , parece bastante claro que 
nos referirnos a un ámbito en el que la explotación indirecta debe ser una realidad 
casi generalizada. Tanto en las fincas regadas, como las de cereal de secano con 
plantíos dispersos de encinar y la de monte bajo, nos parece indiscutible la existencia 
de arrendamientos, bien para aprovechamiento agrícola puro -el regadío-, bien para 
uso mixto agricultura-ganadería -el secano cerealista-, o bien, por último, para uso 
ganadero exclusivo en el monte bajo. 
Una excepción a esta generalidad de explotación indirecta será la del olivar 
plantado en el llamado Broque de Zóñar donde, al margen de otras razones intrínse-
cas a la olivicultura" , no cabe arrendamiento posible puesto que se trata de olivar 
nuevo y, por consiguiente, improductivo en el momento de la redacción del Catastro 
de Ensenada. 
y todas estas suposiciones, basadas en los comportamientos habituales de la 
nobleza andaluza, encuentran perfecta ratificación en algunos casos concretos de 
propiedades de los mismos Duques de Medinaceli de las que la bibliografía nos ha 
proporcionado la información precisa. Algunos ejemplos al respecto pueden ser los 
de las Dehesas de Tahivilla y Tapatana, en Tarifa, la Dehesa de Ahijones, en Alcalá de 
los Gazules, los Cortijos de Fuente de Pedro Gómez y La Mata en Lucena, el Cortijo 
de Piedra Luenga en Montilla y el de Cazalilla en Espejo"'. 
V.2.2 .. - Las tierras concejiles 
Tal y como el Catastro de Ensenada nos presenta las tierras de titularidad munici-
pal, parece también bastante claro que la fórmula de explotación aplicada en ellas 
debió ser el arrendamiento a particulares que, mediante el pago de la correspondiente 
renta, contribuían a sufragar los gastos de la institución. Así se deduce del tipo de uso 
que en estos espacios tenemos constatado (recuérdese el contenido del Cuadro V.3), 
con preponderancia del aprovechamiento secano-cerealista, algún ejemplo de regadío 
y 23 fanegas incultas. 
Como en otro lugar se indicaba, salvo en este último ámbito, donde sería facti-
ble pensar en la posibilidad de un aprovechamiento libre por parte de los vecinos, el 
resto de las propiedades concejiles se nos presentan en un estado de cultivo que sólo 
es inteligible desde la óptica de su arrendamiento y labranza por parte de particulares. 
~Véase una interesante casuística respecto n arrendamientos en : Mala Olmo, R.: Pequeña y gran propiedad ... , págs. 249 y ss. 
II Aunque la inmensa mayoría de los latifundios seexplolaban por e! sistema de arrendamiento durante el Antiguo Régimen. esta 
circunstancia no se producía en [as haciendas de olivar, cuyos propietarios, perteneciesen a cualquiem de los estamentos, las 
explotaban y cul tivablln directamente, as í como comercializaban, directamente también, sus productos. Véase: Artola, M. y 
Otros: Ellalifundio ... , pág. 121. 
2~fbidcm , págs. 154, 157, 165, 187, 195 Y 196. 
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Pero al margen de estas razones de tipo lógico en función del uso que se hace 
de estas tierras, la cuestión del régimen de tenencia de la tierra en el seno de las 
propiedades concejiles tiene perfecta respuesta si atendemos a otras fuentes informati-
vas diferentes a las que, hasta ahora venimos utilizando. Concretamente, la explota-
ción indirecta que venimos suponiendo y que no aparece especificada por el Catastro 
de Ensenada, está perfectamente demostrada en algunos de los testimonios documen-
tales que se custodian en el Archivo Municipal de Aguilar. 
Allí , al margen de diversos libros de cuentas relativos a estos propios, localiza-
mos dos conjuntos documentales" aseveradores de esta explotación indirecta: La 
renovación de contratos del año 1767 y la relativa al año 1788. 
El primer conjunto mencionado se refiere a un momento más cercano crono-
lógicamente al de la redacción del Catastro de Ensenada, pero presenta el inconve-
niente de contemplar sólo el arrendamiento de las 220'18 fanegas de tierra que, en 
ese preciso año, debían renovar contrato. El segundo conjunto, el relativo a 1788, 
aunque algo más alejado en el tiempo, se refiere a la renovación contractual de una 
superficie mucho mayor: 1.019'90 fanegas de tierra. Este incremento de la superficie 
contemplada significa que las características que deduzcamos de su estudio tendrán 
más capacidad de representar al total de los bienes de propios, razón por la cual 
fundamentalmente nos referiremos a esta segunda fuente. 
En ambos casos es bien clara la realidad de un reparto bastante fraccionado 
de los bienes de propios entre un alto número de arrendatarios, pues en 1767 son 92 
los campesinos que se reparten las 220'18 fanegas de tierra censadas, con una su-
perficie media de 2'39 fanegas, y en 1788 hemos contabilizado 161 arrendatarios que 
se reparten una superficie media de 6'33 fanegas de tierra. 
Refiriéndonos ahora sóla y exclusivamente a la renovación de contratos de 
1788, su análisis pormenorizado nos informa, en primer lugar, de la fragmentación 
notable aludida anteriormente y, en segundo término, de un reparto de estas peque-
ñas unidades entre un alto número de beneficiarios. 
Así, por ejemplo, si nos atenemos a la parcelación , encontramos una mayoría 
de arrendatarios que se beneficl¡¡,n de una sola y única parcela, siendo bastante es-
casos los que alcanzan la expl01ación de dos y anecdótica la cantidad de los que 
llegan a arrendar más de este número (Cuadro V.12). Por otra parte, el tamaño de las 
parcelas suele ser bastante moderado, con lo que la parcelación resultante nos muestra 
un predominio de las parcelas más pequeñas, las comprendidas en el tramo inferior, 
es decir, las menores de 1 fanega de tierra. Sin embargo, dada esta escasa extensión 
parcelaria, si atendemos a la superficie total que ocupan en cada tramo, la mayor 
parte de la tierra arrendada se sitúa en las parcelas comprendidas entre 4 y 16 fane-
gas, límites todavía bien exiguos y demostrativos de un reparto bastante difundido de 
estos bienes de. propios (Cuadro V.13). 
Finalmente, la síntesis de lo dicho hasta este momento es que los beneficiarios 
de las tierras de propios del Concejo de Aguilar, en la mayoría de los casos, no llegan 
a concentrar en su poder una importante superficie, siendo completamente excepcional 
un ejemplo constatado en el que un arrendatario conseguirá el control de 51'22 fane-
21 Legajos W 38 1 y 382 
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CUADROY.12 
NUMERO DE PARCELAS POR ARRENDATARIO EN LOS 
BIENES DE PROPIOS DE AGUILAR ARRENDADOS EN 17?8 
Arrendatarios con: N° Arrendatarios Superficie 
Absoluto % Absoluta % 
I parcela 142 88'19 706'94 69'31 
2 parcelas 16 9'93 214'49 21'03 
3 parcelas 2 1'24 47'25 4'63 
Más do 3 parcelas 1 0'62 51 '22 5'02 
TOTAL 161 100'00 1.019'90 100'00 
Fuente: Escrituras de Arrendamiento de Tierras de Propios de 1788 
(A.M.A., Leg. 382). (Elaboración propia) 
CUADRO Y. 13 
PARCELACIÓN DE LOS BIENES DE PROPIOS DEAGUILAR 
ARRENDADOS EN 1788 
Parcelas con: N°do aceelas Supe.dicie 
Absoluto % Absoluta % 
Sin datos 3 1'61 0'00 0'00 
De 0'0 I a I fanega 58 31'18 55'08 5'40 
De 1'01 a2 13 6'98 23'48 2'30 
De 2'01 a4 17 9'13 53'07 5'20 
De 4'01 a8 47 25'26 358'80 35'17 
De 8'01 a 16 45 24'19 476'14 46'68 
De 16'01 a 32 3 1'61 53'33 5'22 
TOTAL 186 100'00 1.019'90 100'00 
Fuente: Escrituras de Arrendamiento de Tierras de Propios de 1788 
(A.MA, Leg. 382). (Elaboración propia) 
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gas de tierra. La mayoría de estos beneficiados con tierras concejiles son, precisa-
mente, los que arriendan en total -en una o varias parcelas- una superficie inferior a 
una fanega, si bien los grupos que toman del Concejo entre 4 y 16 fanegas aparecen 
también con una entidad digna de mención (Cuadro V.14). 
De todo lo anterior parece deducirse que las tierras de propios, el caudal más 
importante de Aguilar en este momento que consideramos, está cumpliendo la doble 
misión de proporcionar ingresos a la institución municipal y, al mismo tiempo, la de 
ofrecer a una cantidad importante de campesinos o jornaleros sin tierra una pequeña 
superficie con la que completar los ingresos obtenidos de la labranza de otras fincas 
propias o del trabajo asalariado". 
Sin embargo, esta vertiente social con que se usan los bienes de propios no es 
obstáculo para que con ellos se mantenga, al mismo tiempo, una postura rentabilista 
en extremo, procurando conseguir de ellos los máximos beneficios posibles. 
Precisamente esta idea creemos que pesó considerablemente al fraccionar la 
propiedad en lotes muy pequeños en vez de hacerlo en unidades de producción de 
mayor tamaño -actitud que beneficiaría a las clases más pudientes-, pues parece 
bastante claro que el precio de las rentas, como después veremos, se establece en 
proporción inversa al tamaño de la parcela; es decir, cuanto más pequeño es el lote, 
la renta a pagar es mucho mayor. Así se explicaría la renuncia por parte de la institu-
ción propietaria al establecimiento de parcelas de mayor tamaño, seguramente ape-
tecidas por las clases dominantes quienes, en buena lógica, presionarían en ese 
sentido porque ello les permitiría disponer de un caudal territorial mucho mayor. 
Las necesidades económicas del Concejo, por consiguiente, actuarán como 
factor social positivo permitiendo el acceso a la labranza a gentes que, de otra mane-
ra no podrían hacerlo. Y, por otra parte, con esta fragmentación excesiva, el interés de 
los grupos sociales dominantes disminuye, pues no resulta demasiado atractivo el 
optar al arrendamiento de parcelas de tan escasa entidad. De todas maneras, no 
faltan ejemplos concretos en que individuos de estos grupos dominantes consiguen 
quedarse con alguna de las parcelas resultantes. 
Otros aspectos de la explotación de las tierras concejiles que también consi-
deramos de interés los podemos obtener del contenido de los contratos que nos sirvie-
ron de fuente, de los que aportamos tres ejemplares distintos en el Anexo 3. Así por 
ejemplo, en lo que se refiere al plazo de arrendamiento, el Concejo de Aguilar adopta 
las cesiones de ciclo corto, seis años concretamente, lo que permite recuperar el 
control de la tierra al final de este período y, al mismo tiempo, actualizar las rentas en 
el nuevo contrato. 
Y las rentas son, por lo general, en metálico, aunque no faltan ejemplos tam-
bién de rentas en especie. Concretamente hemos constatado la existencia de estas 
rentas en metáliQo en 162 parcelas, con una superficie de 791'32 fanegas de tierra (el 
70'65% de la superficie total), en tanto que las rentas en especie aparecen en sólo 23 
parcelas y en una superficie de 228'58 fanegas (el 20'4% de la superficie). 
li Véa~(: al respecto: Ik rnal. A.M .: La lucha por la tierra ... , págs. 4 19 y ss. 
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CUADRO V.14 
BENEFICIARIOS DE LOS BIENES DE PROPIOS DE AGUILAR 
ARRENDADOS EN 1788 
Arrendatarios con N" Arrendatarios SUl1"rficie 
superficie: Absoluto % Absoluta % 
Sin datos 3 1'86 0'00 0'00 
De 0'01 a 1 fanega 48 29'81 46'08 4'5 1 
Del'Ola2 16 9'93 28'98 2'84 
De 2'01 a 4 12 7'45 36'32 3'56 
De 4'01 a8 34 21 '11 254'58 24'96 
De 8'01 a 16 36 22'36 381'23 37'37 
De 16'01 a 32 11 6'83 221'49 21'71 
Más re 32 1 0'62 51'22 5'02 
TOTAL 161 100'00 1.019'90 100'00 
Fuente: Escrituras de Arrendamiento de Tierras de Propios de 1788 
(A.M.A., Leg. 382 ). (Elaboración propia) 
CUADRO V.15 
PRECIO MEDIO DE LAS RENTAS EN METALICO PAGADAS 
EN LAS TIERRAS DE PROPIOS DE AGUILAR (1.788) 
S uperficie re las N" re parcelas Reales anuales 
parcelas censadas por fanega 
De 0'01 a 1 fanega 60 79'69 
De 1'01.2 13 55'85 
De 2'01 a4 17 39'59 
De 4'01 a 8 36 29'72 
De 8'01 a 16 35 30'45 
Más re 16 1 34'50 
Fuente: Escrituras de Arrendamiento de Tierras de Propios de 1788 
(A.M.A., Leg. 382). (Elaboración propia) 
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En el seno de la porción arrendada con renta en metálico, aunque los precios 
anuales por unidad de superficie oscilan en función de la calidad de la tierra, lo que 
parece bastante claro es el ya indicado aumento de la renta conforme disminuye la 
superficie de la parcela. En este sentido, realizamos el promedio a las rentas pagadas 
en todas las parcelas y el resultado lo consideramos verdaderamente esclarecedor 
(Cuadro V.15). 
Como puede apreciarse en este conjunto estadístico, este fenómeno del des-
censo de las rentas conforme crece la superficie arrendada es bien claro y manifiesto, 
sin que la pequeña ruptura de la tendencia a partir de las 8 fanegas pueda servir de 
argumento en contra dado que, en cualquier caso, quedan prácticamente a la mitad 
de precio que las parcelas más pequeñas. 
Por otra parte, este pequeño ascenso de la renta en algunos tramos superio-
res puede resultar lógico, dado que la mayor superficie de la finca significará un atrac-
tivo para labradores de cierta importancia, a los cuales no les interesa en absoluto el 
arrendamiento de fincas pequeñas. Esta entrada en el mercado del arrendamiento de 
personas de cierto nivel social se plasmará en la pequeña subida de precios consta-
tada. 
Esta misma actitud -mayor presión para conseguir las parcelas de ciertas di-
mensiones y consiguiente aumento del precio- es constatable en la porción del patri-
monio concejil arrendado con una renta en especie proporcional a la cosecha obteni-
da. Aunque los contratos nos presentan esta renta especificando un volumen de trigo 
o cebada por cada cantidad determinada de cosecha (<<dos fanegas de grano, por 
cada nuebe de las de trigo o cebada que produzcan. .. », por ejemplo), nuestro cómpu-
to lo realizamos calculando el porcentaje de renta respecto al total de la cosecha. 
El resultado (Cuadro V.16) es que, efectivamente, hay una cierta elevación de 
la renta con el aumento de la superficie arrendada. El interés que en estas tierras con 
renta en especie despierta precisamente su relativo aumento de superficie queda 
demostrado por el hecho de la inexistencia de parcelas de los niveles inferiores con 
este tipo de rentas. 
Finalmente y para terminar ya con la cuestión de los arrendamientos en tierras 
concejiles, los tres modelos de contratos que aportamos en el Anexo 3 pretenden 
mostrar las variables más frecuentes que hemos encontrado. En un caso se trata del 
contrato correspondiente a una parcela con renta en metálico, en otro corresponde a 
rentas en especie y, por último, aportamos también un ejemplo de contrato mixto, 
pues en las tres huertas que hemos estudiado, al precio en metálico estipulado se la 
añade la posibilidad de establecer una sobretasa proporcional a los beneficios siem-
pre que el Concejo sea capaz de proporcionar agua para el riego. 
Otros aspectos de interés de esos contratos son, por ejemplo, el estableci-
miento del page de las rentas en el día de Santiago de cada año en los secanos, en 
tanto que en las huertas se retrasa hasta San Miguel; evidentemente el ciclo vegeta-
tivo de las especies cultivadas en cada caso impone el momento de la cobranza. 
Igualmente es interesante el aliciente que se ofrece al arrendatario con rentas en 
especie si se cultivan «semillas pardas», es decir leguminosas u otras plantas 
nitrificantes, por el beneficio que ello produce a la tierra. Y, por último, llamamos tam-
bién la atención sobre lo riguroso y estricto de las condiciones legales que los arren-
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CUADRO V.16 
PRECIO MEDIO DE LAS RENTAS EN ESPECIE PAGADAS 
EN LAS TIERRAS DE PROPIOS DE AGUILAR (1.788) 
Superficie do las N° do parcelas Renta: Porcentaje respecto 
parcelas censadas a! tota! do cosecha 
De 4'01 a 8 fanegas 11 20'87 % 
De 8'01 a 16 10 21'44 % 
De 16'01 a 32 2 22'11 % 
Fuente: Escrituras de Arrendamiento de Tierras de Propios de 1788 
(A.M.A., Leg. 382). (Elaboradón propia) 
CUADROV.1 7 
ARRENDAMIENTOS DE TIERRAS ECLESIÁSTICAS SEGÚN 





Tierras arrendadas Tierras no arrendadas Tota! 
N"do Super- N° do Super- N"do Super-
Parcelas flcie Parcelas flcie Parcelas flcie 
576 2.974'16 969 5.501 '72 1.545 
37'28% 35'08% 62'71 % 64'91 % 100 % 
52 350'59 153 1.110'72 205 
25'36% 24'00% 74'63% 75'99% 100 % 
628 3.324'75 1.122 6.6 11'72 1.758 
35'88% 33'46% 64'11 % 66'53% 100 % 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A. ) 








ARRENDAMIENTOS DE TIERRAS ECLESIÁSTICAS SEGÚN 




Propiedad Propiedad no Propiedad 
Arrendada Arrendada Tota! 
Superfic. % Superfic. % Superfic. 
249'09 7'49 3.821'55 57'79 4.070'64 
3.075'66 92'50 2.790'17 42'50 5.865'83 
3.324'75 92'50 6.611 '72 66'53 9.935'47 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A. M.A.) 
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datarios tienen que aceptar para optar a la tierra. Ello evidencia una escasa oferta de 
tierra en el mercado y una demanda grande de la misma, prácticamente la única 
fuente de riqueza en el Aguilar de la época. 
v'2.3.- Las tierras eclesiásticas 
Como anticipábamos ya, las tierras de la Iglesia son las únicas en las que el 
régimen de tenencia de la tierra aparece especificado en el Catastro de Ensenada. 
En consecuencia podemos aportar ahora una serie de concreciones que en otros 
ámbitos no han sido posibles. 
Y, en principio, el primer dato que nos interesa es el relativo al régimen de 
tenencia según residencia o foraneidad (Cuadro V.17). En segundo término también 
nos ha de ser de utilidad el detalle relativo al carácter patrimonial o beneficial de la 
propiedad agraria considerada, aspecto éste que aportamos en el Cuadro V.18 
En dicho conjunto estadístico comprobamos la preponderancia clara de las 
tierras gerenciadas directamente por sus propietarios (el 66'53%) sobre las que se 
explotan mediante cesiones a otros individuos (33'46%), lo que traduce un escaso 
absentismo agrario entre los eclesiásticos aguilarenses del XVIII. 
Igualmente, es también importante reseñar que, entre las tierras arrendadas, 
el grupo verdaderamente significativo corresponde a la propiedad beneficial, en tanto 
que es prácticamente insignificante la propiedad patrimonial cedida en arrendamien-
to. 
En un contexto de tendencia a la explotación directa de las tierras, esta pre-
sencia de arrendamientos en la propiedad beneficial la interpretamos como la conti-
nuidad de una situación que el beneficiario de estas tierras recibe al acceder a las 
mismas, con lo que el eclesiástico de turno en el que recae una capellanía o cualquie-
ra otra dignidad, hereda igualmente el contrato de arrendamiento suscrito anterior-
mente y la consiguiente explotación indirecta. 
No obstante, la tendencia a la explotación directa de la tierra sigue manifiesta 
en el dato de la no despreciable superficie que, integrada dentro de esta propiedad 
beneficial, es cultivada directamente por sus beneficiarios. 
Incluso -lo que parece más extraño- la explotación directa de la tierra aparece, 
aunque no sea de forma predominante, en el seno de las propiedades de las institucio-
nes eclesiásticas. Así parece demostrarlo el contenido del Cuadro V.19, en el que son 
contados los casos de ínstituciones que explotan todas sus tierras de forma indirecta; 
y éstas son poco representativas dada la escasa entidad territorial de sus posesio-
nes. 
En el resto de los casos la explotación directa de más o menos proporción de 
sus patrimonios siempre está presente. Esta proporción es muy baja (sólo el 1 '57% 
de la superficie) en el caso de la Fábrica de la Iglesia Parroquial, moderadamente 
baja en el del Convento de Nuestra Señora de la Coronada (7'97%), pero bastante 
más significativa en otros casos: el 26% de la tierra de la Cofradía del Santísimo 
Sacramento, en torno al 28% de la superficie poseída por las Carmelitas Descalzas y 
por el Hospital de Santa Brígida y -caso excepcional- el 80'14% del total de tierras de 
los Carmelitas Descalzos. 
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En síntesis, las tierras controladas por los eclesiásticos de Aguilar en el siglo 
XVIII presentan un absentismo bastante menor que el que pudiera imaginarse, sien-
do frecuente la compatibil ización de los cargos eclesiásticos con las labores de 
empresariado agrícola; y esto aplicado tanto sobre las tierras que constituyen el pa-
trimonio familiar del individuo, como sobre las tierras que disfruta a titulo de beneficio, 
entre las cuales el arrendamiento está más generalizado, pero sin faltar tampoco la 
explotación directa. 
Finalmente, gracias a la circunstancia ya expuesta de que los Libros de Ha-
ciendas del Catastro de Ensenada recogen la realidad del régimen de explotación en 
las tie rras eclesiásticas , podemos incluso acercarnos a la cuestión de los 
aprovechamientos según el régimen de tenencia. Al respecto, en el Cuadro V.20 se 
puede comprobar cómo olivar y viñedo son los cultivos preferidos por los eclesiásti-
cos para la explotación directa, en tanto que el regadío se sitúa exactamente en la 
posición contraria, la de explotarse en su práctica totalidad en régimen indirecto. La 
sembradura de secano por su parte, tanto si nos referimos al número de parcelas 
como a la superficie de dicho aprovechamiento, se reparte casi por mitad entre el 
arrendamiento y la explotación directa. 
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CUADRO y. 19 
REGIMEN DE TENENCIA ENTRE LAS 
PRINCIPALES INSTITUCIONES ECLESIASTICAS 
(Aguilar, 1750) 
Tienas arrendadas Tierras no arrendadas 
N" re N" re N" re 
155 
Total 
Parcelas Superfic. Parcelas Superfic. Parcelas Superfic. 
Convento Ntra. Sra. 1!3 1.372'78 29 118'91 142 
re la Coronada 79'5 % 92'0 % 20'4 % 7'9 % 100 % 
Convento Carmeli- 58 428'60 45 173'69 103 
tas Descalzas 56'3 % 71'1 % 43'6 % 28'8 % 100 % 
Fábrica Iglesia 172 437'89 2 7'00 174 
Parroquial 98'8 % 98'4 % 1'1 % 1'5 % 100% 
Hospital re Santa 39 125'98 2 50'00 41 
Brigida 95'1 % 71'5 % 4'8 % 28'4 % 100 % 
Cofradía rel Santí- 52 88'25 11 32'18 63 
simo Sacramento 82'5 % 73'2 % 17'4 % 26'7 % 100 % 
Convento Carmeli- 11 20'40 15 82'33 26 
tas Descalzos 42'3 % 19'8 % 57'6 % 80'1 % 100 % 
Ermita re Nuestra 1 17'00 O 0'00 1 
Srn.re Canrelmia 100 % 100 % - - 100 % 
Cofradía Ntra Sra O 0'00 9 11 '49 9 
re la Antigua - - 100% 100 % 100 % 
Cofradía Ntro. Pa- 5 4'07 1 5'50 6 
dre Jesús Nazareno 83 13 % 42 '5 % 16'6 % 57'4 % 100 % 
Hetmandad re San 2 4'08 O 0'00 2 
Cristobal lOO % 100% - - 100 % 
Cofradía Ntra Sra. 3 3'50 O 0'00 3 
re la Canrelaria 100 % 100% - - 100 % 
Cofradía Benditas 3 2'33 1 0'75 4 
Animas 75'0 % 75'6 % 25'0 % 24'3 % 100 % 
Cofradía San Anto- 1 2' 16 1 0'08 2 
nio Abad 50'0 % 96'42 % 50'0 % 3'5 % 100 % 
Cofradía Ntra Sra. 2 1'41 O 0'00 2 
rel Rosario 100 % 100 % - - 100 % 
465 2.508'45 116 481'93 581 
TOTAL 80'0 % 83'8 % 19'9 % 16'1 % 100 % 
Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A,) 

























































CULTIVOS Y APROVECHAMIENTOS EN TIERRAS ECLESIASTICAS 
SEGÚN EL REGIMEN DE TENENCIA (Aguilar, 1750) 
NÚMERO DE PARCELAS SUPERFICIE OCUPADA 
% No % % Arrendada % No % Total 
Arrendadas Total Arrendada 
55'44 466 44 '55 1.046 100 3. 197'64 47'63 3.514'94 52'36 6.712'58 
4'20 478 9579 499 100 53'53 2'60 1.999'31 97'39 2.052'84 
0'00 26 100'00 26 100 0'00 0'00 142'73 100'00 142'73 
90'00 2 10'00 20 100 27 '94 90'30 3'00 9'69 30'94 
1' 13 87 98'66 88 lOO 1'25 0'29 422'72 99'70 423'97 
21'05 15 78'94 19 100 25'26 17'61 119'58 82'38 145'14 
0 '00 4 100'00 4 100 0'00 0'00 42'66 100'00 42'66 
8'33 44 91'66 48 lOO 18'83 4'88 366'78 95'11 385'61 
35'88 1.122 64' 11 1.750 lOO 3.32475 33'46 6.6 11 '72 66'53 9.936'47" 












APROXIMACIÓN A LA SITUACIÓN 
DEMOGRÁFICA DE AGUllAR 
A MEDIADOS DEL SIGLO XVIII 
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VI. 1.- INTRODUCCIÓN: EVOLUCIÓN OEMOGRÁFICA HASTA 1750. 
Puede parecer extraño al lector encontrar estas notas demográficas al final de 
un trabajo de contenido fundamentalmente económico, cuando es frecuente la presen· 
tación inversa: el estudio y análisis previo de la demografía para, posteriormente, 
presentar las formas económicas que esa población desarrolla. 
Las razones para invertir el proceso y dedicar estas páginas postreras a la 
cuestión poblacional son variadas, aunque queremos destacar como fundamentales 
las siguientes: 
a) El trabajo que presentamos sobre el espacio de Aguilar·Moriles en el siglo 
XVIII está concebido fundamentalmente como un estudio de geografía agraria y, en 
consecuencia, no aspira a ser un análisis demográfico en profundidad. El centro de 
nuestra atención ha sido la actividad agraria, en tanto que el estudio de la población 
es sólo un complemento importante para entender el entorno en que dicha actividad 
agraria se desarrolló. 
b) En un mundo profundamente agrarizado, tal y como se nos presenta el de 
Aguilar a mediados del XVIII, las formas y modos agrarios no son, a nuestro entender, 
una consecuencia directa del fenómeno demográfico, sino más bien al contrario. La 
agricultura, como generadora de riqueza, de puestos de trabajo, de ingresos empre· 
sariales o asalariados , es la que determina la situación demográfica concreta. En 
consecuencia la comprensión del fenómeno agrario puede ser previa al estudio de lo 
que es consecuencia suya: la situación demográfica. 
Teniendo en cuenta todo lo anterior, queremos empezar nuestro estudio pre· 
sentando los datos de que disponemos anteriores al siglo XVIII, como soporte sobre 
el que incardinar la situación demográfica correspondiente al momento concreto de la 
redacción del Catastro de Ensenada. Los primeros datos de interés los encontramos 
en el siglo XVI, c,>nturla en la que la población de Aguilar evolucionó del modo que se 
explicita en el Cuadro V1.1 . 
Por supuesto que los recuentos de población en que se basan estos datos 
presentan important~s problemas de fiabilidad, problemas que obligan a relativizar 
los resultados y su exactitud. Sin embargo, siendo éste el único punto de partida con 
que contamos, trabajaremos sobre él, teniendo perfecta conciencia de que lo que 
presentamos puede ser, en muchos aspectos, una mera aproximación demográfica. 
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Yen este contexto, si problemas de exactitud pueden presentar las cifras que ofrece-
mos de número de vecinos, las relativas al número total de habitantes ofrecen un 
margen aún mayor de duda, pues el coeficiente 4 aplicado como número medio de 
individuos por familia no es, ni muchísimo menos, una cuestión totalm~nte aceptada'. 
De este conjunto estadístico, al margen del salto importante que se produce 
entre 1530 y 1571 -explicado, al menos parcialmente, por que en el recuento de 1530 
no se tuvo en cuenta a la población exenta de pagar impuestos- llama la atención , en 
primer lugar, el ritmo ascendente hasta 1571 y, en segundo término, la progresiva 
degradación demográfica posterior a esta fecha. 
La primera cuestión -el ascenso demográfico en los primeros setenta años del 
siglo- hay que entenderla en el contexto de la favorable coyuntura demográfica que 
vivió el mundo mediterráneo en aquellas fechas; en el contexto, igualmente , del in-
cremento de la producción agraria, de la ampliación de la superficie cultivada y del 
fenómeno migratorio hacia el Valle del Guadalquivir. Y dentro de la tónica general de 
prosperidad demográfica para todo el Reino de Córdoba, la Campiña y las Subbéticas 
fueron las comarcas en las que el avance fue más intenso. 
La segunda cuestión -el retroceso a partir de 1571- es también una situación 
general en el ámbito cordobés, viviéndose una fase regresiva en la que serán facto-
res importantes las malas cosechas de finales de siglo, con especial incidencia en los 
secanos cerealistas, así como la epidemia de peste de 1582-83 que afectó al Valle 
del Guadalquivir y a algunas localidades del Sur de la provincia' . 
CUADRO VI.! 
EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DE AGUILAR EN EL SIGLO XVI 
Año Vecinos Habitantes 
1530 1.136 4.544 
1571 2.000 8. 000 
1587 1. 807 7.228 
1591 1.707 6. 828 
Fuente: Fortea Pérez, J.l: Córdoba en el siglo XV!...' 
I Dc los distintos cálculos que se han hecho al respecto, uti lizamos el coeficiente 4 por presclllar ulla s ituación intermedia ent re 
los que defienden un número mayor de indi viduos por fa mil ia · ¡¡ veces considerJ.blemente mayor- y los que sitúan esta cifra en 
lomo a tres. En e.~le aSpet:lo, a ralta de investigación propia respecto 11 una época cercana. seguimos la opinión de otros autores 
como Domínguez Ortiz,A .: La sociedad espaiíola del siglo XVII . C.S.I .c.. Madrid, 1963, pág. 64.; de Fortea Pére7_. J.I .: O p. 
Cit . . pág. 54; Y de Lópcz Qnliveros. A.: Emigración, propiedad y I)aisajc ... , pág. 64 . 
~Véase: Valle Buenestado, B.: «w pob/aci6n con/obesa»; en: Córdoba y su provincia. Vol. 1, Ed. Gaver. Sevilla. 1985, pág.'! . 
142-143. 
) Portca Pérez. J .I.: C6rdoba en el siglo XVI. UIS bases dcmogrúficas y económicas de un:1 eXlllIJlsión urbana. Publicaciones 
del Monte de Piedad y Clljn de Ahorros, Córdoba. 1981 , pág. 79 (La convers ión de vccinos en habi tantes es nuestra). 
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Desde esta situación constatada a fines del XVI, la degradación demográfica 
será progresiva y afectará prácticamente a todo el siglo XVII , una centuria reconocida 
como muy difícil en lo económico y ·derivación inmediata· de consecuencias demo· 
gráficas bien negativas. Al respecto son perfectamente ilustrativos unos párrafos de 
Díaz del Moral que, no por reiteradamente citados, pierden su extraordinaria capaci· 
dad ilustrativa respecto a las características económicas y demográficas de este si-
glo. 
Utilizando datos de los Anales de Don Luis María Ramírez y de las Casas· 
Deza, Díaz del Moral nos presenta una visión verdaderamente patética que, por su 
expresividad para explicar el descenso demográfico que nos ocupa, no nos resisti-
mos a reproducir: 
" .. . en el XVII treinta y cuatro veces se perdieron las cosechas, es decir, se 
agudizó el hambre crónica o por sequías o por exceso de lluvias o por langosta, o 
diezmaron las epidemias a la población famélica y depauperada. » (Nota al pie: «En 
1601 y en 1602 hubo peste en Córdoba y su reino; en 1603 y 1604, pérdida de cose· 
chas por exceso de lluvias; en 1605, esterilidad de los campospor sequfa; en 1616 y 
1617, pérdida de cosechas por sequía; en 1618 por exceso de lluvias y por langosta; 
en 1619, por langosta; en 1626, por exceso de lluvias; en 1635 y 1636, por sequía; en 
1644, por sequía; en 1647, mal año por abundancia de lluvias; en 1649 y 1650, terri-
ble mortandad por la peste; en 1651, peste y hambre por sequía; en 1652, sequía; en 
1653 y 1655, sequía; en 1677 y 1678, exceso de lluvias; en 1679, epidemias de 
palúdicas; en 1682, peste; en 1683, se pierden las cosechas por sequfa; los labrado-
res intentan sembrar menos tierra que la acostumbrada y el corregidor les obliga a 
sembrar toda la tierra, amenazándoles con quitársela y entregársela a los trabajadores 
para que la siembren; 1684, exceso de lluvias, peste de tabardillos (tifoideas); 1685, 
pérdida de cosechas por sequía; 1687, 1689 Y 1690, sequía; 1691, exceso de lluvias; 
1694, por sequía; 1697 y 1700, sequía. »)' 
Teniendo en cuenta las nefastas vicisitudes sufridas a lo largo del XVII , no es 
de extrañar que, a comienzos del XVIII , en 1712 concretamente, Aguilar contase ape-
nas con 982 vecinos (que equivaldrían, aproximadamente, a unos 3.900 habitantes)' ; 
igualmente en base a idénticas circunstancias del XVII , se explica que, en el momen-
to que a nosotros nos ocupará -los años centrales del XVI II-, todavía no se hubieran 
recuperado las cifras de población que Aguilar alcanzó en 1571, pues en 1752 se 
contabilizarán alrededor de 1.740 vecinos' , equivalentes, aproximadamente , a unos 
6.900 habitantes. 
Pero este número de habitantes -resultante de aplicar el coeficiente 4 al nú-
mero total de vecinos- todavía se ha de ver incluso disminuido, pues del estudio mi-
nucioso y detallado de la situación familiar de todos y cada uno de los vecinos cabe-
zas de casa de Aguilar, hemos obtenido como resultado un número de habitantes aún 
menor para 1.75.0. Como en su momento veremos y justificaremos, según nuestros 
cálculos, la población de Aguilar en ese momento era s610 de 6.260 habitantes. 
~:Jfa7. del Moral, J.: Historia de las ugitnciones campt"sinas andaluZ:ls. Alianza &l., Madrid. 1973, pág. 64. 
' Según el Padrón mandado realizar por el propio Duque de Medinacelj en ese año. Dato apon.ldo por Estepa Giménel'., J : El 
marquesado de I'riego ... , pág. 56. 
6 Catastro del Man:lu6s de la Ensenada. Aguijar de la Fronlem: Lntcrrogatorio General, Respuesta N° 21. 
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y este contingente demográfico debemos entenderlo tras el comienzo de una 
tendencia a la recuperación iniciada con el siglo XVIII, si bien parece que dentro del 
entorno cordobés las comarcas serranas vivieron antes el aumento demográfico, en 
tanto que la Campiña deberá esperar hasta la segunda mitad del siglo para vivir un 
verdadero y palpable crecimiento' . . 
En esta situación concreta de mediados del siglo XVIlJ y en este preciso momento 
de transición nos situamos para estudiar la población de Aguilar según los datos que nos 
proporciona el Catastro del Marqués de la Ensenada. 
VI.2.- LA SlTUACIÓN DEMOGRÁFICA EN 1750 
VI.2.1.- Fuentes para el estudio de la población en el siglo XVIlJ 
Previo al acercamiento a la realidad demográfica concreta de Aguilar, nos pa-
rece que merece un breve comentario el conjunto documental que El Catastro de 
Ensenada dedica al estudio de la situación demográfica. Nos referimos a los de-
nominados Libros de Familias, de donde hemos extra ido la información que aporta-
remos. Al respecto recordemos que esta información se encuentra en dos libros dife-
rentes, referidos uno a las familias de seglares y otro a las de eclesiásticos. 
Su contenido concreto es el de una relación en la que aparecen todos los 
cabezas de familia, con su edad, estado civil y oficio. Y a esta información primaria se 
añade la correspondiente al número de personas que constituyen la unidad familiar: 
hijos, criados y otros familiares. 
Aunque la información relativa al cabeza de familia es, en principio, completa y 
suficiente, el problema de estos Libros de Familias de cara a un estudio demográfico 
riguroso se nos plantea con el resto de individuos que componen la unidad familiar, 
para los cuales la información es mucho más desigual y, en algunos aspectos, incom-
pleta. 
Es así que, entre estos otros miembros de la unidad familiar, a los varones se 
les dedica un grado mayor de información, en tanto que de las mujeres apenas se 
dan otros datos que no sea su propia existencia. Por ejemplo, de los varones que no 
son cabeza de casa o de de familia sabemos su edad en muchos casos y, en otros, 
conocemos al menos su mayoría o minoría de edad; y si el individuo en cuestión es 
mayor de edad, se nos suele proporcionar igualmente su profesión. 
En cambio, respecto a las mujeres, éstos son datos que nunca se ofrecen. Tan 
sólo conocemos la edad y el estado civil en los casos en que se trata de mujeres 
cabezas de familia; pero cuando no se da esta circunstancia el Catastro de Ensenada 
se limita a reflejar su presencia en la unidad familiar. Respecto a la profesión de este 
grupo femenino, salvo en los casos de mujeres dedicadas al servicio doméstico y que 
se reflejan como tales dentro de la familia en que sirven, es éste un dato que nunca 
encontraremos, ni siquiera referido a las mujeres que figuran como Cabezas de Casa 
o de Familia. 
7 Val le Bucnestado, B.: «La ¡Job/nd6/1 cOrllobesa» .... pág. 144. 
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Parece ser que esta ambigüedad de los Libros de Familias es resultado de una 
cierta relajación en la operación de recogida de datos, tras haber dedicado una extraor· 
dinaria atención y minuciosidad a la información propiamente catastral, la que se 
consideraba fundamental. De hecho existe constancia de que lo que se esperaba de 
estos Libros de Cabezas de Casa no era un simple vecindario, sino un auténtico 
censo. y en este sentido, en algunas de las primeras operaciones realizadas al efec· 
to, cuando la información demográfica llegó hasta Madrid, se formularon los ca· 
rrespondientes reparos por considerarla incompleta. Así, por ejemplo, respecto a Al· 
dea del Rey (Avila) se comunica a sus redactores «que no viniendo yncluidos en el 
libro o quaderno del Vecindario de legos los nombres y edades de mugeres, hijos, 
hijas y mozos con la yndividualidad que previene el capítulo 16 de la Reallnstruczión, 
se arregle a su thenor» 8 . 
Otros problemas que presenta el contenido de estos Libros de Familias se 
refieren a la fiabilidad concreta del contenido, independientemente de que no exista 
voluntad de engaño. Nos referimos a la posibilidad de que ciertos individuos resulten 
duplicados al ser considerados en dos familias al mismo tiempo: en aquella en la que 
servían como criados domésticos, como oficiales o aprendices en talleres, y en la 
suya propia. 
Sin embargo, a pesar de todos estos inconvenientes, la fuente que hemos de 
utilizar en nuestro estudio ofrece una serie de posibilidades claras de acercamiento a 
la realidad demográfica que intentaremos aprovechar. En este sentido, al margen de 
estos aspectos incompletos, lo que parece fuera de toda duda es la fiabilidad de la 
información recogida, hasta el punto de que se han constatado casos de recurso al 
Catastro para solucionar cuestiones en litigio en las que se busca la equidad y la 
justicia' . 
VI.2.2.· Número de vecinos, población total y composición familiar del 
contingente demográfico aguilarense. 
Tal y como reflejábamos en otro lugar, el Interrogatorio General del Catastro de 
Ensenada, en su respuesta nº 21, considera que 1.740 era el número total de vecinos 
'0 lo que es igual , de cabezas de familia· en el Aguilar de mediados del XVIII. 
Con ese dato y partiendo de los diversos cálculos que se han hecho respecto 
al número medio de individuos por fami lia, podríamos perfectamente llegar a unas 
ideas bastante aproximadas respecto a la población total. Sin embargo, dado que el 
propio Catastro de Ensenada nos presenta un conjunto documental de contenido 
eminentemente demográfico -los Libros de Familias o Libros de Cabezas de Casa· 
nos basaremos en ellos para lo que intentamos que sea una aproximación más fiel , 
completa y, en consecuencia, más fiable. 
Y, en principio, nos parece adecuado empezar por presentar la composición 
concreta de las familias computadas por el Catastro de Ensenada, información que 
ofrecemos en el Cuadro V1.2. De su contenido, al margen del detalle concreto acerca 
-Camarero Bullón, c.: 8urgos y el Catastro de Ensenada ... , pág. 258_ 
"En la misma obra citada de Camarero Bu1l 6n (págs. 463 y S~) pueden verse ejemplos concrelísimos que asevemn esta fiabili dad 
de ¡O~ datos de los Libros de Fumilias. 
• 
CUADROVl.2 
COMPOSICION FAMILIAR DE LA POBLACION AGUlLARENSE 
(1750) 
Seglares Eclesiásticos Total 
Familias con: Número de Número de Número de Número de Número total Número total 
familias habitantes fami lias habitantes de familias de habitantes 
1 miembro 176 176 25 25 201 20 1 
2 miembros 245 490 12 24 257 514 
3 miembros 319 957 17 51 336 1.008 
4 miembros 306 1.224 13 52 319 1.276 
5 miembros 224 1.1 20 4 20 228 1.140 
6 miembros 128 768 6 36 134 804 
7 miembros 78 546 2 14 80 560 
8 miembros 44 352 2 16 46 368 
9 miembros 27 243 1 9 28 252 
10 miembros 5 50 1 10 6 60 
Más de 10 miembros 5 68 1 11 6 79 
TOTAL 1.557 5.994 83 266 1.640 6.260 
N° medio de individuos por familia 3'84 -- 3'20 ---- 3'8 1 
Fuente: Libros de Familias del Catastro del Marqués de la Ensenada (A.M.A.) (Elaboración propia) 
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de cada tipo familiar, nos interesa reiterar, en primer lugar, la cifra de 6.260 como el 
número de habitantes -creemos que bastante aproximado- de Aguilar a mediados del 
XVIII ; y en segundo término mostrar cómo, en general, no son tan frecuentes como se 
había creído las fami lias compuestas por un alto número de individuos_ 
A pesar de que, en no pocos casos, en la unidad familiar se incluyeron también 
sirvientes, criados, etc ... , la concentración clara del mayor contingente humano en las 
familias de 4 y 5 miembros, es exponente claro de que, en el siglo XVIII, las familias 
numerosrsimas eran una excepción no demasiado frecuente . Consecuencia de ello 
es que el número medio de individuos por fami lia se sitúa en 3'81, reduciendo incluso 
el coeficiente 4 con el que, por ser el más habitual, hemos venido operando hasta 
ahora. 
VI.3.- EDADES, SEXO Y ESTADO CIVIL DE LA POBLACIÓN 
El primero de los detalles recogidos en el título de este epígrafe, el relativo a la 
edad de los habitantes de Aguilar de la Frontera, ofrece dificultades importantes para 
un estudio completo y minucioso, pues como ya se advirtió, es éste un dato que tan 
sólo aparece expresado de forma clara en el caso de los cabezas de familia, en tanto 
que para los demás miembros se suele ofrecer la mayoría o minoría de edad de los 
varones, sin alusión alguna en el caso de las mujeres. 
En estas condiciones, el único análisis riguroso que podemos aportar respecto 
a la edad de la población se refiere exclusivamente a los cabezas de familia, de los 
cuales reflejamos su clasificación en el Cuadro V1.3. Naturalmente los datos en él 
contenidos no tienen valor para interpretar la clasificación por edades del conjunto de 
la población, pero sr para mostrarnos el contexto en el que se mueve la demografía 
aguilarense a mediados del XVII I. 
Dicho contexto parece claro que es el de una sociedad inmersa todavía en el 
Régimen Demográfico Antiguo, en el que el posible incremento debido a una alta 
natalidad se ve totalmente compensado por el importante peso de una mortalidad 
todavía muy importante. Y esta situación la deducimos de la importante repercusión 
que todavía tienen tanto la mortalidad ordinaria como las mortalidades catastróficas, 
evidenciadas ambas en las oscilaciones muy significativas de los distintos grupos de 
población. 
Así, por ejemplo , el importante descenso de los individuos comprendidos en el 
grupo de más de 64 años se justifica, además de por un bajo índice de esperanza de 
vida en un entorno en el que todavía la medicina e higiene son prácticamente las 
medievales, por el hecho de que estas personas nacieron en torno a 1687, año precisa-
mente -al igu.al que 1689 y 1690- de sequía considerable, malas cosechas, conse· 
cuente escasez, hambre, etc ... Igualmente, los que en 1752 -año de la redacción del 
Catastro de Ensenada- tenían entre 55 y 59 años, son los nacidos en torno a 1697 y, 
en consecuencia, se trata del grupo más afectado por similares circunstancias agronó-
micas en este mismo año y en 1700_ Respecto a los incluidos en el grupo de 45 a 49, 
el descenso en sus cifras se explicaría por las muertes ocasionadas por las penurias 
y escasez y de alimentos que conllevó la plaga de langosta de los años 1708 y 1709. 
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y lo más interesante de la situación es que esta secuencia de sucesivos alti-
bajos en el número de cabezas de familia, no es algo privativo de Aguilar, sino que se 
repite prácticamente de forma similar en otros municipios campiñeses", lo cual ase-
vera perfectamente esta relación estrechísima entre circunstancias"meteorológicas, 
producción agraria, hambre, enfermedades, epidemias y, en definitiva, mortalidad. 
Algo más explícitos que para la edad son los Libros de Familias del Catastro 
de Ensenada en lo relativo al estado civil de la población. En este aspecto, la posibi-
lidad de confusión se ciñe fundamentalmente a la omisión de dicho estado civil en 
algunos casos de mujeres que se reflejan como sirvientes en determinada unidad 
familiar. 
Para ellas podría resultar factible que, a falta de otra información, las consi-
derásemos como solteras cuando, de estar casadas, en la anotación correspondiente 
a su marido las contemplaríamos como tales. Es por ello que, para evitar esta confu-
sión, en la clasificación que después aportaremos hemos optado por incluir un apar-
tado donde consideraremos a todos los individuos cuyo estado civil aparece sin especi-
ficar. 
Salvo estas limitaciones, el estado civil aparece perfectamente claro en todos 
los cabezas de familia (lo que, en caso de ser casados, nos indica también el estado 
del cónyuge) y en todos los varones que, siendo mayores de edad, conviven en el 
domicilio paterno o en el de sus amos. En el resto de los casos -hijas que conviven 
con sus padres, por ejemplo, sin alusión alguna a la existencia de marido, así como 
en los menores de edad- los incluiremos en el citado conjunto con el estado civil sin 
determinar, si bien entendemos que, en buena lógica, la gran mayoría deberían en-
grosar las cifras de solteros. 
Teniendo en cuenta las circunstancias anteriores, en el Cuadro VIA presen-
tamos la distribución por estado civil y sexos en el Aguilar de mediados del siglo XVIII. 
A nuestro modo de entender resulta una distribución coherente, pues los únicos datos 
que pueden resultar extraños, tal y como la muy diversa entidad de los grupos mascu-
lino y femenino de solteros, se entienden perfectamente teniendo en cuenta que la 
mayor parte de los individuos incluidos en el grupo «sin especificar" complementarian 
dichas cifras de solteros. 
VL4"- DISTRIBUCIÓN PROFESIONAL DE LA POBLACIÓN 
Para el estudio de los aspectos profesionales de la población de Aguilar a 
mediados del XVIII, contábamos en principio con una fuente informativa de gran in-
terés: las respuestas concretas que al respecto se incluyen en el Interrogatorio Gene-
raL Esta fuente ha sido utilizada con mucha frecuencia , pues ofrece una síntesis 
bastante clara y, sobre todo, cómoda de interpretar respecto a los principales oficios, 
profesiones, etc ... de la población de cada lugar. 
IO personalmenle ya lo constatamos en las mras dos villas estudiadas en algunos de nuestros trabajos ya cit.ados: Fernán Núñez y 
Monternayor. A efectos de comprobación de la secuenci a, véase: Naranjo Ramírez, J.: Cultivos, aprovechamientos y sociedad ... , 
pág. 86. 
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CUADROVL3 
EDAD DE LOS CABEZAS DE FAMILIA DE AGUILAR. 1750 
Seglares Eclesiásticos TOTAL 
Varones Muieres Varones Muieres Absoluto 
Menores de 20 24 11 1 -- 36 
De 20 a24 58 10 3 -- 63 
De 25 a29 107 5 5 -- 117 
De 30 a34 215 18 15 _. 248 
De 35 a 39 110 20 8 -- 138 
De40a44 193 50 15 -- 258 
De 45 a49 77 31 12 -- 120 
De 50 a 54 179 74 7 -- 260 
De 55 a 59 69 29 10 -- 108 
De60a64 103 60 3 -- 166 
Mayores de 64 74 40 4 -- 118 
TOTAL 1.209 348 83 -- 1.640 
Fuente: Libros de Familias del Catastro de Ensenada (A.M. A.) 
(Elaboración propia) 
CUADROVI.4 
POBLACIÓN DE AGUILAR EN 1750 














Seglares Eclesiásticos Total 
Varones Mujeres Varones Mujeres Varones 
Solteros 476 111 88 10 564 
Casados 1.029 1.029 2 2 1.031 
Viums 94 283 1 5 95 
Sin especificar 1.257 1.715 53 105 1.310 
TOTAL 2.856 3.138 144 122 3.000 
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Sin embargo, siendo esta vía la relativamente más cómoda para acceder a la 
información profesional que buscamos, no hay la menor duda que es también la más 
incompleta, pues sólo contempla -y de manera aproximativa- los oficios, cargos y 
profesiones más significativos, aquellos precisamente por las que lo~ redactores del 
Catastro son interrogados, sin descender nunca a la casuística individual. 
Por otra parte, como en estas respuestas lo que se detallan son todas las 
profesiones y oficios existentes en el lugar, hemos podido comprobar que, en algunos 
casos de cargos públicos y de la administración, se ofrece la existencia de determina-
das funciones que, siendo distintas, están siendo realizadas por un mismo individuo. 
Si utilizásemos esta fuente, parece bastante claro el riesgo de incrementar el número 
de individuos dedicados a determinada actividad. 
Es por ello que, consecuentemente con el nivel de detalle que hemos inten-
tado aplicar en otros aspectos de este trabajo, optamos por extraer esta información 
de los Libros de Familias, es decir, de la información concreta que estos libros ofrecen 
respecto a la profesión de todos y cada uno de los vecinos de Aguilar y de algunos de 
los miembros de sus familias. Evidentemente la vía elegida es más laboriosa, pero 
también la fiabilidad del resultado es mucho mayor. 
Al respecto recordamos que los citados Libros de Familias ofrecen la infor-
mación profesional de todos y cada uno de los cabezas de familia adultos y varones, 
así como de la mayor parte de los varones mayores de edad y de algunos menores 
con profesión conocida. La principal laguna se presenta en el caso de las mujeres, a 
las que se considera generalmente como Amas de Casa, sin profesión por lo tanto, 
ofreciendo datos casi exclusivamente en el caso del servicio doméstico que sirve a la 
familia con la que se inscribe. La posibilidad, por tanto, del trabajo femenino en deter-
minadas labores agrarias, queda totalmente ignorada. 
Teniendo en cuenta todo lo anterior, en el Cuadro VI.5 presentamos la distribu-
ción profesional de la población aguilarense a mediados del XVIII, para la que nos 
hemos permitido el anacronismo de utilizar como base los actuales sectores de pro-
ducción, si bien aclarando en cada caso las profesiones que hemos considerado den-
tro de los mismos y añadiendo aspectos no contemplados hoy en cualquier clasifica-
ción profesional, pero fundamentales en el siglo XVIII. 
Nos referimos al que hemos considerado como Grupo «0", donde hemos in-
tegrado todos aquellos individuos que se autodeclararon como hidalgos, caballeros 
notorios, fijosdalgos, etc ... ; individuos todos ellos que, dada su posición social, no 
ejercen en realidad oficio alguno y que, siendo poseedores de tierras, su más que 
posible absentismo les separa de los verdaderos agricultores. 
De este grupo de hidalgos hemos de decir que se podría haber visto conside-
rablemente incrementado, pues una buena parte de ellos, al ostentar cargos públicos 
que figuran como referencia profesional en el Catastro , los hemos considerado en el 
grupo «3.A .. , como autoridades, personal de la administración pública y privada, etc ... 
Por consiguiente, dada la sociedad estamental en torno a la que nos movemos, y 
teniendo en cuenta el práctico monopolio que esta clase social ostenta respecto a los 
cargos de gobierno y justicia, estos dos grupos son, salvo excepciones contadas, 
perfectamente integrables en uno, abarcando en realidad a un solo estamento. 
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CUADROVL5 
CLASIFICACIÓN PROFESIONAL DE LA POBLACIÓN 
(Aguilar, l750) 
169 
Sectores Productivos y Profesiones Habitantes 
Número 
0_ - Nobles, caballeros hi iosdalgos .. . 34 
1. - SECTOR PRIMARIO: 
1.A.- Labracbres, hacendacbs, campesinos por cuenta 
propia, hortelanos. l40 
I.B.- Jomaleros y trabajadlres agrarios por cuenta ajena 984 
I.C.- Otros oficios: leñadlres, cazadlres. pescadlres .. I 
Total Sector Primario 1.125 
2.- SECTOR SECUNDARIO: 
2.A.- Subsector marera 20 
2.B.- " metal 32 
2.C.- " alimentario 34 
2.D.- " piel y Cuero 28 
2.E.- " textil 8 
2.F.- " construcción 24 
Total Sector Secundario 146 
3.- SECTOR TERCIARIO: 
3.A.- Administración, militares, autoridacE5 7 1 
3.B.- Subsector comercio 24 
3.C.- Medicina e higiene 36 
3.D.- Transporte 22 
3.E.- Servicio personal y dlméstico 308 
3.F.- Clero y servicio re culto 102 
3.G. - Enseñanza 2 
Total Sector Terciario 565 
4.- NO CLASIFICABLES: 
4.A.- Mujeres sin profesión 437 
4.B.- Enfennos, ciegos, inválidls 37 
4.C.- Pobres y mendigos 7 
4.D.- Estudiantes 13 
4.E.- Jubiladls, sin oficio conocidl, sin especificar. 90 
Total No clasificables 584 
TOTAL 2.454 
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CUADROVI.6 
OCUPACIONES DE «ARTES MECANICAS» EXISTENTES 
EN AGUII.AR (1750) 
Profesiones N" Profesiones 
Alarifes maestros de albañil 5 Aprendiz de cuchillero 
Oficiales de albañil 6 Maestros de carpintero 
Aprendices de albañil 4 Oficiales de carpintero 
A1béitares-herraoores 5 Aprendices de carpintero 
Oficiales de albéitar-herraoor 1 AlacIeras 
Maestros de herrero 8 Oficiales de alacreros 
Oficiales de herrero 4 Aprendices de almros 
Aprendices de herrero 3 Maestros de ocrero 
Maestros de zapatero 6 Oficiales de odrero 
Oficiales de zapatero 6 Maestros de latonero 
Aprendices de zapatero 1 Maestro ooraoor 
Zapateros remenoones 10 Maestro platero 
Maestros de sastre 2 Aprendiz de platero 
Oficiales de sastre 2 Maestro cnrtioor 
Maestros tejecbres de paños 2 Oficial curtioor 
Oficial es tejecbres de paños I Maestros de espartero 
CardaOOres de lana I Maestros de labrar chocolate 
Aprendiz cardaoor de lana 1 Oficial de labrar chocolate 
M aestros. teja, cal y lamllo 2 Maestros molino de aceite 
Oficiales teja, cal y lamllo 5 Maestro rumero 
Maest ros de cantero 3 Maestro albaroonero 
Maestro de cuchillero 1 Maestros cantareros 

























Fuente: Catastro del Marqués de la Ensenada. Interrogatorio General, Respuesta 33' 
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El grupo «1" integra a los individuos que hoy consideraríamos dentro del sec-
tor primario, tanto en calidad de empresarios agrícolas (grupo <dA,,) como en la con-
dición de asalariados agrarios (grupo «1 B,, ), el sector social más importante de Aguilar 
en el siglo XVIII , hasta el punto de agrupar en torno al 40% de la población potencial-
mente activa. Respecto al grupo «1 e", se trata de una mera anécdota, pues ha habi-
do que considerarlo para encuadrar a un sólo individuo que vivía fundamentalmente 
de la pesca, tanto en los ríos y arroyos como en las lagunas del término de Aguilar. 
En cuanto al sector secundario, integramos en él todas las actividades de ca-
rácter artesanal (carpinteros, herreros, zapateros, tejedores, etc ... ), así como a los 
individuos dedicados a la construcción. De todas las cifras aportadas para este colec-
tivo de artesanos podemos afirmar su exactitud y su alto índice de veracidad, salvo en 
el caso del subsector de la construcción , excesivamente reducido para una población 
con más de seis mil almas. 
La explicación a esta situación se encuentra en la considerable frecuencia con 
que determinados trabajos, integrados dentro de la albañilería, son realizados por 
individuos cuya profesión habitual es otra, el trabajo asalariado en el campo preferente-
mente. Esta complementariedad entre el trabajo como jornaleros y la ocupación en la 
construcción -todavía perfectamente constatable hoy-la recoge el propio Interrogato-
rio General , donde al contestar a la pregunta correspondiente, después de especifi-
car el número de alarifes maestros de albañil , oficiales, aprendices, etc .. . , especifica 
«que no ay Peones de Albañil, por quanto este travaxo lo haze el Criado de la Casa 
del Dueño cuya es la obra (o éste siendo pobre); y no teniéndolo ni pudiéndolo hazer, 
cualquier Jornalero del Campo lo executa»" . 
Respecto al grupo 3, hemos integrado en él a todas las profesiones y oficios 
relativas a los servicios de cualquier índole: personal de la administración, comercian-
tes, ofi cios re lacionados con la medicina e higiene (médicos, albéitares, boticarios, 
barberos -que a la vez suelen ser sacamuelas y sangradores-) , criados, religiosos -
tanto el mismo clero como los laicos al servicio del culto-, maestros, etc ... 
Finalmente, en el Grupo 4 han quedado integrados todos aquellos individuos 
que no eran clasificables por su profesión o actividad. Lógicamente el colectivo más 
nutrido corresponde a las mujeres sin profesión, puesto que ya se advirtió de la casi 
generalizada ausencia de datos profesionales en el caso de las mujeres. 
Basándonos ya en las cifras concretas que han resultado para cada grupo, las 
consecuencias más importantes que extraemos son las siguientes: 
1'/ El absoluto predominio de las actividades relacionadas con la agricul tura, 
pues en conjunto integran casi a la mitad de los individuos considerados. Y dentro de 
este grupo, la primacía corresponde a los asalariados, a los jornaleros, que significan 
el 40% del total y más del 87% del sector primario. En definitiva, también en el as-
pecto profesional se hace palpable la separación tajante -comprobada ya en cuanto a 
la propiedad de la tierra- entre un grupo de individuos poseedores de importantes 
superficies y una ingente mayoría de vecinos que no poseen tierra o la poseen de 
escasa envergadura y que, en consecuencia, no tienen otro medio de vida que el 
jornal que le ofrecen las explotaciones de los primeros. Y esta elevada tasa de pobla-
ción jornalera se incrementaría todavía más si hubiésemos contado de los datos de la 
Il lnterrog¡Jtorio General: Re.~puesla N" 33. 
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población femenina que, en determinadas tareas agrarias (recogida de la aceituna, 
por ejemplo), vende igualmente su trabajo a cambio de un salario. 
2º/ La escasa entidad de las profesiones que hoy corresponderían al sector 
secundario. Evidentemente, a la vista de estas cifras, no podemos hablar de industria 
en el caso de Aguilar, sino sólo de un artesanado que se identifica con " lo que se ha 
llamado 'city serving production' o sea la realización de actividades tendentes a satis-
facer las necesidades de uso interno de sus habitantes, pero sin repercusión exterior. 
E incluso muchas de estas actividades no son sino una prolongación inevitable de las 
tareas agrícolas" ". Tal es el caso de la actividad panificadora, de la molienda de la 
aceituna, de la molturación de la uva, etc ... 
Por otra parte, esta situación resulta lógica en el contexto de la organización 
general de la economía cordobesa constatada ya desde el siglo XVI, de manera que 
mediante la diversa dedicación de los distintos espacios y comarcas, mediante una 
división del trabajo a escala territorial, se conseguía una cierta complementariedad 
productiva. 
Es así que los estudios al respecto nos muestran un único núcleo industrial de 
cierta entidad en la capital, estructurado fundamentalmente en torno a la industria 
textil, con otro centro secundario y complementario al primero en los pueblos serra-
nos de los Pedroches. De esta forma, la Sierra se especializó en la producción de 
lanas, carnes y, junto con la capital, paños. La Campiña, por su parte, producía bie-
nes agrícolas, cereales, aceite o vino, de manera que cada área comarcal podía de-
sarrollar libremente sus potencialidades, al tiempo que se apoyan mutuamente en 
sus respectivas especializaciones". 
y esta situación de la industria, incluso, hay que entenderla más degradada en 
el siglo XVIII, pues la crisis de la que había sido espléndida industria pañera del siglo 
XVI en Córdoba capital , se ha consumado totalmente en la época del Catastro. Y no 
hay un solo atisbo de revolución industrial, cuyos conatos ya eran visibles en otros 
lugares españoles y sobre todo europeos". 
Pero esta debilidad del sector artesano-industrial , además de por la composi-
ción profesional de los aguilarenses, puede detectarse a través de la nómina de activi-
dades que el Interrogatorio General nos aporta. En este sentido , por la respuesta a la 
pregunta 17', sabemos que en el término de Aguilar no hay minas algunas ni sali-
nas", que hay siete molinos harineros, una tahona, veinte y nueve molinos de aceite, 
dos tenerías para el curtido de pieles, diferentes yesares, dos tejares de fabricar teja 
y ladrillo y once laVaderos de ropa. 
Esta panorámica puede completarse con algunas de las precisiones que nos 
realiza la respuesta 32' que, aunque está dedicada fundamentalmente al sector servi-
cios, incluye algunos oficios que, si bien en ciertos casos llevan intrínseca la venta del 
producto de su trabajo, también pueden conllevar una cierta actividad de carácter 
artesanal o industrial : 
IlL6pez Ontivems, A.: «Erll'llClura profe.~iollal y propiedml de l(¡tierra en l/na sociedad /"IIral del s;g{oXVIII». Axerquía, N~2 
(198 1), pág. 60. 
°Yéase: fiorlea Pérez, J.I.: Córdoba en el siglo XVI ... , págs. 267-288. 
"L6pez Omiveros, A.: CÓrdolr.l. 1752. Según las Respuestas Generales del Catastro de EIlSt'nadll. Centro de Gestión y 
Cooperación Tributaria-Tabaprcss, Colee. Alcabala del Viento W 3, Madrid, 1990, pág. 4 142. 
'SRecuérdeseque, pese a la existencia de arroyos salobres, al ser monopolio de la Reall-Iacicndu lll extmcción y venta de sal , no 
está autorizada la explotación salincra de los mismos. 
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· dos personas que comercian con el curtido y venta de pieles. 
• diferentes personas que se ocupan en criar seda 
· un maestro de invenciones de fuego 
· quince panaderos 
- cinco horneros 
· un turronero 
· un pastelero 
• un oficial confitero 
· otro de turronero 
• cuatro molineros de molino harinero 
• un oficial de dichos molinos 
· dos tableros para la conducción de pan a los hornos 
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Finalmente, este sector artesano·industrial queda ya perfectamente perfilado 
con el contenido de la Respuesta 33', donde se nos enumeran las ocupaciones de 
«artes mecánicas" que hay en el pueblo y las personas que se ocupan en ellas. Esta 
es la realidad que reflejamos en el Cuadro V1.6. 
3'1 Esta situación de debilidad en la industria contrasta con el relativo vigor que 
presenta el sector terciario, que acoge en conjunto al 23% del total frente al 5'94% 
que suponían las actividades secundarias. Sin embargo adviértase que las cifras de 
este grupo adquieren verdadera entidad gracias fundamentalmente a los individuos 
integrados dentro del servicio personal o doméstico (12'55%), al clero y sus servido· 
res (4'15%) y al grupo que podemos denominar burocrático (2'89%). Sin embargo, las 
cifras correspondientes a los subsectores verdaderamente significativos en una eco-
nomía con cierto dinamismo (comercio, transporte ... ) aparecen muy disminuidos; otro 
síntoma evidente de esa economía autárquica, sin apenas vertiente exterior, que an-
tes hemos reseñado. 
4'/Como síntesis de todo lo anterior los rasgos fundamentales de la economía 
aguilarense del XVIII -y que. en realidad, son una constante en toda la Campiña cor-
dobesa- se pueden resumir en: 
a) Economía fuertemente agrarizada, con una industria y comercio que tan sólo 
cumple la misión de satisfacer las más elementales necesidades: vestido, vi-
vienda, alimentación, calzado, etc ... 
b) Intensa tendencia a la autarquía local y familiar, la primera bien visible en la 
amplia gama del artesanado, y la segunda en la débil estructura comercial del 
pueblo. 
c) Excesivo peso del estamento eclesiástico, a pesar de que en los Libros de 
Familias relativos a Aguilar no se reflejan los miembros de los tres conventos -
dos fert}eninos y uno masculino- existentes en la villa. 
d) Evidente inflación de la burocracia, sobre todo teniendo en cuenta que una 
parte más que apreciable de los cargos y funciones recogidos están concebidos 
más con carácter honorífico -reservado a los estamentos privilegiados- que con 
una verdadera función política o social16. 
16 Las líneas maestras de los rasgos generales de la economía que consideramos los signi ficó López Ontiveros, A : «Estructll ra 
profesional y propiedad. .. ,. p;¡r¡¡ la población de Luque. 
Anexo N° 1 
INDICE TOPONÍMICO DE PAGOS AGRARIOS, 
LUGARES Y SITIOS CITADOS POR EL 
CATASTRO DE ENSENADA DE 
AGUILAR DE LA FRONTERA 1 
I En la relación que sigue se han anotado, orde nados alfabéticamente, todos y cada uno de los ténninos que, como IlIg:U'CS de uso 
agrario, aparecen en los Libros de Haciendas del Catastro de Ensenada de Aguilar. En algunos casos nos consta que esos lugares 
pertenecen hoy a otros municipio.~; sin embargo, al aparecer e n el Catastro de Aguilar, he mos optado por respetarlos. Igualmente 
podrán encontrarse vocablos nlusivos a lugares que se integran dentro del casco urbano de la población; evidentemente se trata 
de re fcTencia~ a corra les ancxo~ a lns casas y que tenían algún aprovechamiento de tipo agrario. 
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Aceituno, El 
Aceituno Viejo, El 
Albarizas, Las 
Alcantarilla 
Alameda de Tíscar 
Alameda, La 
Alamos del Costal 
Algarrobo, El 
Algarve, El 









Arroyo de las Capellanías 
Arroyo del Moro 
Arroyo Hondo 






















Cal vario, El 
Calzada, La (Ruedo de Montilla) 
Camarata 
Canaino de los Manzanares 
Camino del Saladillo 
Canaino de Lucena 
Camino de Monturque 
Canaino de Zapateros 
Camino Viejo 
Camino Viejo de Monturque 
Campiñuela de Montalbán 
Campiñuela de Montilla 









Cañada de Cazalla 
Cañada de Herrera 
Cañada del Arroyo 
Cañada de la Partera 
Cañada de la Sangre 
Cañada de las Simas 
Cañada de la Torre 
Cañada de las Salinas 
Cañada del Corral (Ruedo Montilla) 
Cañada del Herrador 
Cañada de Linares 
Cañada del Madroño (Ruedo Montilla) 
Cañada del Mimbre 
Cañada de los Cangilones 
Cañada de los Marranos 
Cañada de los Pinos 
Cañada de los Pozos 
Cañada del Pozo de la Vereda 
Cañada del Rosal 
Cañada de Malpica 
Cañada de Navarro 
Cañada de Pocolleva 
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Capote Alto, Trance de 
Capote Bajo, Truace de 
Cardón, El 
Camino de la Puente 
Carrascal , El 
Carrera, Calle de la 
Carrera de Córdoba 
Carril de Lázaro liménez 
Carrillo 
Canizosa 
Carrizosa y Franco Mezguellín 
Casa Tejada 
Caserón de la Síndica 
Caserón de Melero 











Cerro de Andrés Varo 
Cerro del Alminar 
Cerro de la Teja 
Cerro de la Ventura 
Cerro de las Minas 
Cerro de las Monjas 
Cerro del Gato 
Cerro del Humo 
Cerro de los Pozos 
Cerro del Perro 
Cerro del Pino 
Cerro del Romano 
Cerro de Toro 
Cerro Don Fernando 
Cerro Gavilán 






Cerro Poca Paja 
Cerro Rivera 
Cerro Saavedra 
Cerro San CristobaJ 
ChaparraJejo 
Chaparral/Chaparrales 
Chorrilla de Monturqne 
Chorillo, El 
Círculo, El 
Concepción, Calle de la 
Corcho, El 
Correo de Arjona 
Cortijo Capilla 
Cortijo del Monje 
Cortijo, El 
Cruz de Albama 
Cruz de Caperucita 
Cruz de Gil Gómez 
Cruz de la Galera 
Cruz del Ahorcado 
Cruz del Arroyo Barriga 
Cruz del Desierto 
Cruz del Fraile 
Cruz del Molino de la Obra Pía 
Cruz del Muchacho 
Cruz de los Martirios 
Cruz de los Espejitos 
Cruz del Panadero 
Cruz del Tostao 
Cruz de Monturque 
Cruz de Roque Mora 
Cuadrado, El (Ruedo de Montilla) 
Cuadrillas, Las 
Cubriles, Los 
Cuesta del Ahorcado 
Cuesta del Espino 
Dehesa del Castillo Anzur 
Dehesa de Cordobilla 
Dehesa del Rincón de Camarata 
Génesis del Paisaje Agrario Olivarero-Vilicola en la Campiña de Córdoba 
Dehesa Pimentada 
Dehesa Vieja, La 
Dehesilla, La 
Dehesilla del Monje, La 
Dehesilla del Rincón, La 
Derramadero 
Desamparados, Calle de los 
Desierto, El 
Despeñadero, El 
Doña Lucía, Olivar de 
Don Pedro 
Dueñas, Olivar de 
Ejidos de Mora 
Enmedio, Trance de 
Eras del Casti llo 
Eras del Tostado 
Erilla Llana 
Erillas de la Antigua 
Ermita de la Antigua 
Ermita de los Remedios 
Ermita de San Cristobal 
Espaldas del Castillo 
Esperanza de Zapateros 
Estacada del Aire 
Estrella,La 
Falda de la Torre 
Faldas de la Atalaya 
FemánGil 
Fontanar de la Membrilla 
Fontanar, El 
Fontarrón de la Zarza 
Fuente Alcaide 
Fuente, Calle de la 
Fuentecitas, Las 
Fuente de las Peñas 
Fuente de las Piedras 
Fuente delllcegidor 
Fuente del Soto 
Fuente Garavacha 
Fuente Jogina 











Granadillo, Haza del 







Huerta de Aljamí 
Huerta de Herrera 
Huerta de la Tejeruela 
Huerta del Manzanar 
Huerta los Frailes (Ruedo Montilla) 
Huerta de los Higos 
Huerta de los Limones 
Huerta de los Nidos 
Huerta del Pino 
Huerta del Pinto 




Intramuros del Castillo 
Islas de Alvaro Gómez 





Jogina, Trance de 
Juan Blanco 
Juego de Paredes 
Laderas de la Antigua 




Laguna del Jurado 
Laguna de Motánchez 




Lechinar, Olivar de 
Llano del Molino 
Llano de los Caballos, Trance del 
Llano del Peral 
Llano de Zapateros 
Llanos de Cívico 
Llanos de la Alberquilla 
Llanos de León 
Llano de los Ríos (Ruedo Montilla) 
Llanos del Tullido 
Llanos de Santaella 
Lorca, Calle de 







Manzanares, Calle de los 
Mariserrana 
Mariserrana la Alta 
Mariserrana la Baja 
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Molinillos, Los 
Molino de Carrera Córdoba 
Molino de Diego po Agvilera 
Molino Nuevo 
Molinos, Calle de los 
Monte de Dueñas, Trance del 
Monte de Gálvez, Trance del 
Monte de la Cueva 
Monte de la Melehora 
Monte de la Muda 
Monte de los Poyos 
Monturque, Calle de 
Moralejo, Calle de 
Moriles Altos, Los 
Moriles Bajos, Los 
Moriles, Los 




Navazo de Mezguellín 
Niño de la Villa 
Nueva, Calle 
Obra Pía, La 
Olivo Polo 





Partido de la Estrella 
Pata de Grajo 
Pechos del Madroñero 
Peña del Cid 
Peñas de Varo 
Peñas, Las 
Peñuela 
Pie de la Perra 
Piedras, Haza de las 
Pinar de Benavente 
Poeatorta 
Polvillo, El 
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Portichuelo, El 
Portillo de Mezguellín 
Poyos, Los 
Pozas de Montalbán 
Pozo Blanco 
Pozo de Doña Juana 
Pozo de la Vereda 
Pozo del Tostado 
Pozo Gregario 
Pozos, Calle de los 
Pozos, Los 
Pozuelo, Calle del 
Pradillos, Los 
Prado de Almaimón 
Prado del Peral 
Puentes, Las 
Puerta de Hierro 

















Rosa, Calle de la 
Rozas, Las 
Ruedo del Gas tillo 
Ruedo de Monturque 
Saladilla, La 
Saladilla, Calle de la 





San Cristobal, Calle de 
San Cristobal Viejo 
San Sebastián 
Sastre, Olivar del 
Saucedilla, La 
Senda Blanca 
Senda del Goloso 
Senda del Moril 
Senda Pata de Grajo 
Sierra de Montilla 
Sierrezuela, La 
Sierrezuela de Albornoz, La 
Silera, La 







Tajón del Barrancal 
Tajón Delgadillo 
Tajón del Platero 
Teatinos, Los 










Tras del Castillo 





Vado de la Benita (Monturque) 
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Vado de la Carreta 





Vereda del Licenciado 
Vereda de Zóñar 
Vereda, La 
Vicio, El 
Villar de Laias 
Villar de Palma 
ViiI ares de Zóñar 








Zóñar, Laguna de 
Zorreras, Las 
José Naranjo Ramirez 
AnexoN°2 
TRANSCRIPCIÓN LITERAL DEL 
INTERROGATORIO GENERAL 
DEL CATASTRO DE ENSENADA 
CORRESPONDIENTE A 
AGUILAR DE LA FRONTERA 1 
I La prescnle transcripción ~ ha basado en la Copia con<>ervada en el Arcllivo Histórico Provincial de Córdob.1 (A.H.P.C.). si 
)ien, en algunos casos de lé rminos o párrafos de dificillecturn o comprensión, se recurrió al original conservado en el Archivo 
:;eneral de Simancas. 
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En la Villa de Aguilar, a primero día del mes de Julio de mil selezientos cinquenta 
y un años, parecieron en las Casas Audienzia del Sr. Lizenciado D. Pablo Nicolás 
Delgado, Cavallero Abogado de los Reales Consejos, Asesor de los Juzgados de 
Cruzada, Guerra y Marina de la Ciudad de Vélez y su Partido, Subdelegado en éste 
para la averiguación de los efectos en que ha de consistir la única Real Contribución 
que se ha de subrrogar por los Reales de Millones, Alcavalas , Cientos, Servizio Ordi-
nario y sus agregados, en virtud del nombramiento del Sr. D. Juan Antonio Pacheco 
de Padilla, Comisionado por S.M. en esta Provincia, y aprovazi6n de la Real Junta 
destinada a este fin: D. Antonio de Luzena Capote, Cura Rector de la Villa; D. Juan 
Luis Ponce de León y Arnedo, su Alcalde Mayor; D. Diego Antonio de Valenzuela 
Verral y D. Pedro de Tíscar Carrillo, Rexidores en ella; Juan Gil Moreno, escrivano en 
su Ayuntamiento; D. Diego de Vida Capote, Juan López Zurera, Andres López del 
Viso y Juan de Albornoz Peñuela, todos vezinos deesta Villa y Personas de la mejor 
opinión y mayor conocimiento de las de ella y su termino, ofizios, tráfico, comercio, 
grangerias y artes; de todos los que (a excepción de dicho Cura Rector) el referido Sr. 
don Pablo Delgado, por ante mí el escrivano, recivió Juramento a Dios y una Cruz, 
que lo hizieron según derecho, prometiendo dezir verdad; e interrogados por las pre-
guntas que incluye el Interrogatorio de la Letra «A .. , que está por caveza, respondie-
ron de una conformidad a cada una dellas lo siguiente: 
1"/ Cómo se llama la población' 
A la primera dixeron que esta villa se llama la de Aguilar de la Frontera, de la 
Provincia de C6rdova. 
2"/ Si es de Realengo o de Señorío: a quién pertenece: qué derechos percibe 
y quánto p:~ducen. 
A la segunda dixeron que esta dicha Villa es de Señorío, que la goza y posee el 
Excmo. Marqués de Priego, Duque de Medina-celi, el que por razón del Señorío pro-
hibe la construxión de Molinos harineros, de Azeyte y Hornos de Pan cozer. 
1 Aunque los dos ejemplares del Interrogatorio General ma.nejudos sólo reseñan las respuestas a las distintas preguntas fonnuladas. 
nos tm parecido conveniente insertaren cada caso ellexto íntegro de la pregunta. fómlUla que ~rmil i rá una mrjor comprensión 
de la correspondiente respuesta. 
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y por conzeder lizenzia annualmente a los Dueños de Molinos de Azeyte para 
abrirlos y moler sólo su Azeytuna, percive de cada uno annualmente quinientos 
maravediis de vellón; que según los que ay en esta Villa y su pertenencia, le produze 
todos los años veinte y tres mil maravediis; y si tal vez conzede lizenlia para la fábrica 
de alguno de dichos Molinos (que es muy raro) perzive novecientos' reales vellón; por 
lo que no pueden, en razón de este particular, regularle utilidad fija annualmente. 
3'/ Qué territorio ocupa el Término: quánto de Levante a Poniente, y de Norte a 
Sur: y quánto de circunferencia, por horas y leguas: qué linderos, o confrontacio-
nes; y qué figura tiene, poniéndola al margen. 
A la tercera dixeron que esta Villa no tiene término alguno señalado, pues todo 
el que goza es General, pro indiviso y sin demarcación con la Ciudad de Montilla y 
Villas de la Puente don Gonzalo, Montalbán y Monturque, cuyos Señorlos goza dicho 
Excmo. Marqués de Priego, por lo que no le pueden regular ni considerar término 
alguno particular y propio; pues con el motibo de perzevir dicho Excmo. Marqués los 
Diezmos y Alcavalas de una y otras Poblaziones, no ay distinción de términos, 
Alcavalatorio, ni Diezmería que les pueda servir de réximen para dicha consideración; 
mayormente quando las Posesiones de los vezinos de los Pueblos referidos, lo estan 
interpoladas, y todo el que comprehenden son pastos comunes; sirviendo más de 
confusión que, estando arrendada una misma Posesión a vezino o vezinos de un 
Pueblo, todos los años que labran, contribuyen los derechos en él; y pasando en la 
misma forma a otros de diversa Población , contribuye en la de su vezindario, aunque 
la Labor la tenga inmediata, o contigua a distinto Pueblo; por lo que le es imposible 
demarcar término particular a esta Villa. 
y Visto por las respuestas de los Ynterrogados no evaquarse el contenido de 
esta pregunta, para proseguirla cada que conbenga, Su Merced mandó suspenderla 
por aora. 
En la Villa de Agui lar, a nueve dras del mes de Agosto de mil setecientos cin-
quenta y un años, hallándose presentes en la Casa Audiencia del Señor Lizenciado 
don Pablo Nicolás Delgado, Juez en esta Operación, todas las Personas con que se 
principió en ella a evaquar las Preguntas del Interrogatorio letra .. A", Juan Manuel de 
Martas, Agrimensor vezino dela Villa de la Puente don Gonzalo; Lucas Jurado de Aguilar, 
Agrimensor, vezino de la Ciudad de Montilla; Francisco Martrn Zamorano, vezino de la 
Villa de Montalbán; y Martín Rodríguez y Alonso Márquez, vezinos de la de Monturque, 
Personas diputadas por sus Justicias y Ayuntamientos para evaquar las preguntas 
correspondientes a los particulares que incluye el Auto del día quatro del corriente, 
proveydo en la Pieza de ellos. Y haviéndoles, por ante mí el Escribano, recevido Jura-
mento, que hizieron a Dios y a una Cruz, según derecho, prometiendo dezir verdad , y 
a la terzera pregunta de dicho Ynterrogatorio letra "A", todos unánimes y de una 
conformidad con los Juramentados vezinos de esta villa, dixeron que el término Gene-
ral y Común que compre hende todas las quatro villas, es a saber. ésta de Agui lar, la de 
la Puente don Gonzalo, Montalbán y Monturque, con la Ciudad de Montilla, proindiviso 
y sin demarcación; le consideran de Levante a Poniente quatro leguas y tres quartos, 
de las que se dizen comunes de la medida de Córdova; del Norte al Sur quatro, y de 
circunferencia hasta veinte y dos, poco más o menos, las que por ser la mayor parte 
de tierra que ocupan de Campiña y llana, se pueden andar en treinta oras. 
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y confronta el dicho término, por la parte de Levante con el de la Ciudad de 
Luzena y Villa de Cabra. Por la de Poniente con los términos de las Villas de la Rambla 
y Santaella. Por la del Sur, con los de la Villa de Estepa, que lo divide el Río Genil, y el 
dicho de la Ciudad de Luzena. Y por el Norte con el término particular y privatibo de la 
de Montilla. Y la figura expresiba y que comprehende dicho térm ino General y las refe· 
ridas Poblaciones, es según se estampa y manifiesta a el margen. 
4'/ Qué especies de Tierra se hallan en el Término; si de Regadío, y de Secano, 
distinguiendo si son de Hortaliza, Sembradura, viñas, Pastos, Bosques, Matorra-
les, Montes, y demás que pudiere ha ver, explicando si hay algunas que produz-
can más cosecha al año, las que fructifican sólo una, y las que necesitan de un 
año intermedio de descanso. 
A la quarta dixeron que las espezies de tierra de que se compone el término 
Común y General que lIeban expresado en la pregunta antezedente son de Regadío y 
de Secano, de Hortaliza, Sembradura, Olivares, Viñas, Frutales, Higueras, Moredas, 
Cañaveral, Alamedas, Pinares, lumacares, Pastos, Montealto y Matorrales. 
Que las de Regadío continuamente están produciendo todo el año distintas Le-
gumbres y alguna corta porzión de trigo, Cevada o Habas; y las del Secano hay unas 
que produzen todos los años una cosecha sin intermisión; otras que produzen en dos 
años dos cosechas, cada uno la suya, y descansan el terzero; otras que produzen un 
año una Cosecha y otro descansan; otras que produzen un año una Cosecha y dos 
descansan; y en las de otra espezie se suelen sembrar en sus barvechos algunas 
cortas porciones de Semillas, que lo es al segundo año de su descanso; otras que 
produzen una Cosecha a el año y descansan tres; y otras que produzen una Cosecha 
a el año y descansan quatro. 
5'/ De quántas calidades de Tierra hay en cada una de las especies que hayan 
declarado, si de buena, mediana e Inferior. 
A la quinta dixeron que en las espezies de tierra que han declarado, y en cada 
una de ellas, ay de buena, mediana e inferior cal idad. 
6"/ Si hay algún Plantío de Arboles en las Tierras que han declarado, como Fruta-
les, Moreras, Olivos, Higueras, Almendros, Parras, Algarrobos, etc. 
A la sexta dixeron que los plantíos de Arboles que ay en las tierras declaradas 
consisten en Olibos, Enzinas, Pinos, Nogales, Higueras, Morales, Moredas, Albari llos, 
Duraznos, liruelos, Melocotones, Perales, Manzanos, Membrillos, Granados, Guindos, 
Parras, Naranjos, Alamas blancos y Negros, Mímbrones y Cañaverales. 
7'/ En quáles Tierras están plantados los Arboles que declararon. 
A la séptima dixeron que los Arboles declarados se hallan plantados en las tie-
rras de regadío y de secano; señaladamente, en las de regadío toda espezie de Arbo-
les frutales como son Nogales, Guindos, Duraznos, Melocotones, liruelos, Manzanos, 
Membrillos, Granados, Alvarillos, Perales, Parras, Naranjos, Alamas blancos y Negros, 
Mimbres, Cañaverales, Moredas y Morales; y alguna corta porción de Higueras. 
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y en las de secano, Olibos, Enzinas, Higueras, Frutales, Moredas, Morales, 
Alamas, Pinos, Zumacares y Viñas. 
8'/ En qué conformidad están hechos los Plantíos, si extendidos en toda la Tie-
rra, o a las márgenes: en una, dos, tres hileras; o en la forma que estuvieren. 
A la octava dixeron que el plantío de arbolados que expresado lIeban, están 
unos dispersos, salpicados, y otros a manchas, a excepción de las Viñas y mayor 
parte de olibares que están en linea derechas, y también algunas Moredas, que sue-
len estar en las márgenes de las Heredades en una o más hileras. 
9'/ Qué número de medidas de Tierra se usa en aquel Pueblo: de quántos pa-
sos o varas Castellanas en quadro se compone: qué cantidad de cada especie 
de granos, de los que se cogen en el Término, se siembra en cada una. 
A la novena dixeron que las medidas de tierra que se usa en esta Villa y térmi-
no General que lIeban demarcado son: en tierras de sementera la de fanega, que 
cada una se compone de doze zelemines con arreglo al Marco de Avila, que es el que 
se usa en dicha Ciudad de Córdova; y en los olivares, Viñas y Huertas, indistintamen-
te usan unos de la medida de fanegas y otros de la de Aranzadas; y que cada medida 
de Aranzada se compone de siete zelemines y un quartillo de tierra. 
y explicando la importancia de una y otra medida, Juan Manuel de Martas y 
Lucas Jurado de Aguilar, Agrimensores públicos, el primero vezino de la Villa de la 
Puente don Gonzalo, y el segundo de la Ciudad de Montilla, como propio de su facul-
tad , añadieron que dicha medida de a fanega de tierra y los doze zelemines de que se 
compone, consta cada uno de cinquenta y cinco estadales y medio en quadro, o de 
siete y medio lineales; cada Estadal de treze varas y un octabo quadradas, o de treze 
y cinco octabas lineales; y todos los expresados doze zelemines ascienden a seiscien-
tos sesenta y seis Estadales quadrados, o veinte y cinco y quatro quintos lineales, 
que componen Varas Castellanas en quadro, de a quatro cuartas cada una, los di-
chos doze zelemines, ocho mil ochocientas y sesenta; y lineales noventa y tres y tres 
quintos. 
y que los siete zelemines y un quartillo de tierra a que asciende cada medida 
de Aranzada, compone de los mismos Estadales quadrados quatrocientos, y lineales 
veinte, y varas castellanas en quadro cinco mil doscientas cinquenta y seis, y lineales 
setenta y dos y media; que para reduzir dichas Aranzadas a Fanegas, con la indistin-
ción referida, y evaquar la diferencia que ay de una a otra medida de tierra, se baxan 
dos quintas partes de la porción a que ascienden dichas Aranzadas y el resto que 
queda son fanegas; por exemplo: de treinta Aranzadas de tierra, baxadas dos quintas 
partes (que componen doze aranzadas) quedan liquidas y reduzido el terrazgo que 
ocupa el todo de las treinta Aranzadas, a diez y ocho fanegas. Y para reduzir las 
fanegas a Aranzadas, se le suben dos terzios, y la cantidad a que ascienden son 
Aranzadas; por exemplo: a doze fanegas, subiéndoles los dichos dos terzios, que son 
ocho, ascienden a veinte, que son las Aranzadas de que se compone el terrazgo que 
ocupan las dichas doze fanegas. 
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y que cada medida de a fanega de tierra, los granos con que se empana regular· 
mente son, en la de buena calidad, fanega y media de trigo, dos de Cevada, una de 
Garvanzos, tres de Habas, cinco de Linaza; de Cevada para forrage, dos fanegas y 
media, y de Cardón un quartillo. En la de mediana calidad una fanega y una quartilla 
de trigo, una y media de Cevada, un quartillo de Cardón, media fanega de Yeros, una 
de Alberjones, tres de Habas, una de Garvanzos, otra fanega de Centeno y una quartilla 
de Lentejas. En la de inferior calidad, de trigo o Centeno, una fanega, de Cevada 
fanega y quartillo, y de Escaña media Fanega. 
10'/ Qué número de medidas de Tierra havrá en el Término, distinguiendo las 
de cada especie y calidad; por exemplo: tantas fanegas, o del nombre que tuvie· 
se la medida de Tierra de Sembradura, de la mejor calidad: tantas de mediana 
bondad, y tantas de inferior; y lo propio en las demás especies que huvieren 
declarado. 
A la dézima dixeron que el término Común y General que lIeban expresado, lo 
consideran en toda su extensión, según su conocimiento y Arte, en cinquenta y siete 
mil Fanegas de tierra en quadro, de la Medida que Ileban referida, y de éstas, las 
trescientas y doze, poco más o menos, son de regadío; y de ellas las ciento y setenta 
son pobladas de Hortaliza y Frutales; ciento de éstas de buena calidad, y las setenta 
de mediana, en las que hay dispersas y salpicadas hasta doscientas Higueras y tres-
cientas Moredas; que unas y otras se deven considerar únicamente por Frutal, res-
pecto a que la mayor porción de ramas de ellas, sus sombras y Cañas inutilizan la 
tierra que les circunda para otra produxión; y que en la que ocupan pudieran situar 
mayor porción de Frutales, que produxesen lo mismo que dichas Higueras o Moredas, 
y así les consideran como si fuesen mere Frutales. 
Y que así mismo habrá diez fanegas de tierra de Hortaliza y Moredal; las seis 
de buena calidad en ambas espezies; y las quatro, de mediana en lo que respecta a 
la Hortaliza, y por lo que haze al Moredal de buena. Setenta sólo para Hortalizas, 
todas de buena calidad, en que se suelen sembrar algunas cortas porciones de trigo, 
Cevada o Habas, y alzado ese fruto de Legumbres. Seis fanegas de Moredal, que se 
siembra todos los años de cevada para Forrages, de buena calidad . Del Moredal 
sólo, que no se siembra y de única calidad, quatro fanegas. De Higueral en la misma 
forma dos. Treinta sólo de frutales, y de éstas las diez son de buena calidad, catorze 
de mediana y seis de inferior. De Alamas blancos tres fanegas, y dos de negros de 
única calidad. De Mimbres, de única calidad, seis; y de Cañaverales, de la misma, 
nuebe. 
De tierras de Secano para Sementera, diez y seis mil y seiscientas fanegas; y 
de ellas, las un mil setecientas y setenta fanegas son de buena calidad, de las quales 
las doscientas. y noventa se siembran de Cevada para Forrages todos los años; y en 
éstas habrá ha'sta doze fanegas de Frutales dispersos, quatro de Higueral, ocho de 
Olivar y treinta de Moredal, sin comprehender las Moredas y Morales que se hallan en 
las Casas de las cinco Poblaciones, que ascenderán a un mil Moredas y sesenta 
Morales; y en el reslo de esta espezie y calidad de tierra, se siembran todos los años 
como un mil y doscientas fanegas de trigo, doscientas de Cevada, y diez de semillas 
o legumbres en el Ymbierno , como son lechugas, Rábanos, Ajos, Coles o Nabos; 
cinquenta de Linaza y diez de Cardón; que en las que se siembra éste, están empa-
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nadas dos años con la dicha espezie de Cardón, y el terzero se siembran de Cevada; 
y en todas ellas habrá dispersas hasta quarenta fanegas de Enzinar. Y asi mismo, de 
buena calidad que se siembran dos años, uno de trigo, otro de Cevada y el terzero 
descansan, habrá dos mil fanegas; y en ellas dispersas diez de Moredal , quarenta de 
Olivar, veinte y quatro de Enzinar, y tres de Frutal. 
De mediana calidad habrá hasta quatro mil fanegas, y de éstas las tres mil se 
siembran un año de trigo con descanso de otro, y las mil de Cevada; en todas las que 
ay dispersas hasta veinte fanegas de Olibar, seis de Higueral de buena calidad, ocho 
de Moredal de la misma, quatro de Frutales y seis de Enzinar; y en las que no están 
dichos arbolados, habrá hasta doscientas fanegas que se arriendan sus Pastos el 
año de descanso, los que son de buena calidad en su espezie; y así mismo, hasta 
diez que se siembran de Cardón, que por estar dos años ocupadas con dicho Fruto y 
espezie el terreno , se siembran de trigo y el quarto descansan. 
De mediana calidad , igualmente, habrá hasta seis mil trescientas y quarenta 
fanegas, cuya tierra se trae a tres ojas, sembrándose el tercio que es lo mismo; y de 
éstas, las quatro mil se siembran de trigo, esto es, su tercio todos los años, o como 
dizen, todas ellas un año con descanso de dos; mil trescientas quarenta de Cevada, 
y las un mil restantes de Escaña; y en esta calidad y espezie de tierra habrá seis 
fanegas de Higueral disperso, cinquenta de Olivar, otras cinquenta de Enzinar, ocho 
de Moredal, y seis de Fnrtal; el Higueral y Moredal, de buena calidad. Y de las en que 
no están dichos Arbolados, habrá hasta trescientas fanegas cuyos Pastos se arrien-
dan los dos años de descanso, y son dichos Pastos de buena calidad. 
y así mismo habrá hasta veinte fanegas de Olibos Escandalares, que por ser 
muy viejos no fructifican, y que por estar muy dispersos consideran la tierra donde lo 
están por Calmas de Sementera; yen las que descansan se suele sembrar, por vo-
luntad y convenienzia del labrador, parte de la oja que está de Barvecho, que lo más 
es hasta la dézima parte de algunas, y lo hazen de Habas, Centeno, Yeros y Alberjones, 
que compondrán ciento y cinquenta fanegas a corta diferenzia. 
Y las dos mil y quinientas fanegas restantes, cumplimiento a las diez y seis mil 
y seiscientas que lIeban expresado, son de inferior calidad; y de ellas se siembran, un 
año de trigo con descanso de tres, doscientas; de Cevada setecientas; de Escaña 
quatrocientas; y de Zenteno doscientas; y en ellas habrá dispersas hasta cinquenta 
fanegas de Olivar, setenta de Encinar, y seis de Moredal, cuyos Arbolados por dicha 
razón, así en estas tierras como en las antesdichas, el fruto de ellas se deve augmentar 
a la porción de granos que produzen, según la calidad de ellas, por no serle perjudizial 
la granazón, ni impedir la ventilación de los Aires; y antes sí de conocida utilidad su 
sombrío, pues se acoge a él el Ganado que transita, pasta dichas tierras, sestea, 
majea y las Estercola, por lo que se deven retrotraer a las fanegas que se considera-
se según el número que de cada espezie se regulase , lo que no acaeze en las tierras 
que se hallan regularmente pobladas, en hileras o a manta, de Enzinas, Olibos y 
Estacadas; que éstos lo impiden, por lo que produzen menos grano, y no las demás 
espezies de Arbolado, por recoger la sementera que se haze en la tierra donde éstos 
se hallan casi siempre en verza. Y así produzen las mismas porciones de frutos, 
estando regularmente poblados, que si estuviesen dispersos. 
Y además de dichas tierras de Sementera ay otras trescientas y sesenta fane-
gas que tienen la producción muy diferente, y se siembran con distinto orden, y son 
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las que se sitúan en el Ruedo de la Villa de la Puente don Gonzalo; y de éstas las 
ciento son de buena calidad , que se siembran todos los años; las ochenta de trigo y 
las veinte de Cevada. Ciento de mediana, que así mismo se siembran todos los años; 
las treinta de trigo y las setenta de Cevada, treinta de ellas para seco y qua renta que 
se cortan en verde para Forrages. Y las ciento y sesenta fanegas restantes son de 
inferior calidad, y de éstas las ciento se siembran de Cevada para Forrages todos los 
años, y las sesenta se siembran, un año y descansan dos, de Cevada para el mismo 
efecto. 
De Montes Enzinares, trece mil y seiscientas fanegas, y de ellas las trece mil y 
doscientas se siembran, y de éstas cinco mil son de buena calidad, de las qua les mil 
y ochocientas se siembran de trigo un año con descanso de otro; y las doscientas de 
Cevada con el mismo descanso; y en las que se siembran de trigo, habrá hasta cien 
fanegas cuyos Pastos se arriendan el año de descanso y son de buena calidad en su 
espezie; y las tres mil cumplimiento a las cinco mil expresadas, se siembran un año y 
descansan dos, por iguales partes de trigo, Cevada y Escaña; de las quales, hasta 
ochocientas fanegas, poco mas o menos, se arriendan sus Pastos los dos años de 
descanso, y son de buena calidad en su espezie. Quatro mil y seiscientas de mediana 
calidad , que se siembran un año y descansan tres; un mil de trigo, dos mil y quinien-
tas de Cevada, seiscientas de Escaña y el resto de Centeno; tres mil y seiscientas 
fanegas de inferior calidad, que se siembran un año y descansan quatro; las dos mil 
y quinientas de cevada, y el resto, por iguales partes, de Yeros, y Zenteno. Y las 
quatrocientas fanegas, cumplimiento a las onze mil y seiscientas pobladas de Monte, 
no se siembran, y sólo produzen el Fruto de Vellota; y de éstas, las ciento son de 
buena calidad, doscientas de mediana y ciento de inferior. 
Advirtiendo que aunque algunas Piezas de tierra de las calidades yespezies 
que lIeban manifestado se suelen sembrar con distinta orden e intermisión, según la 
posibilidad o voluntad de los Dueños, no por eso produzen más ni menos de lo que a 
cada medida de tierra corresponde, según el metodo común y ordinario que regular-
mente se practica. 
De Viñas habrá quatro mil fanegas: las un mil de buena calidad, un mil y qui-
nientas de mediana, y las un mil y quinientas restantes de inferior; que reducidas 
todas a Aranzadas, componen seis mil seiscientas sesenta y seis Aranzadas; las un 
mil seiscientas sesenta y seis de buena calidad, dos mil y quinientas de mediana y las 
dos mil y quinientas de inferior; advirtiendo que todas las espezies de Arbolado, co-
múnmente, siguen la calidad de la tierra donde están plantados; y que en algunas 
Piezas de Viña ay diferentes Olibos, Higueras, Enzinar o Frutales, a los que no consi-
deran utilidad alguna, pues aquella que produzen equivale a la misma que pudieran 
produzir las Zepas correspondientes a el sitio que ocupan y su sombrío, por quanto 
éstos inutilizan las que les circundan, y asi lo regulan sólo por Viña. 
De Olivares habrá diez y ocho mil fanegas, y de ellas, las seis mil son de buena 
calidad, en que ay hasta diez fanegas que se siembran todos los años de trigo, y 
hasta cinquenta que se siembran dos años y descansan uno, las veinte de trigo y las 
treinta de Cevada. Seis mil de mediana calidad, y éstas se siembran de trigo y Cevada 
por mi~d , un año con descanso de dos, hasta cien fanegas. Y las seis mil restantes 
son de inferior calidad; y de éstas, las tres mil fanegas que equivalen a cinco mil 
Aranzadas, son tan de inferior calidad que no produzen fruto alguno de Azeyte, por 
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ser Plantonares, Estacadas nuebas o Escandalares, sin embargo, de estar en tierras 
de buena, mediana e inferior calidad; las un mil en tierra de buena cal idad, y de ellas 
se siembran de trigo todos los años hasta (loze fanegas; y en la misma espezie y 
calidad de tierra, se siembran así mismo dos años continuos y descansan el terzero, 
hasta veinte y quatro fanegas, las diez y seis de trigo y las och·o de Cevada. De 
mediana calidad habrá mil y quatrocientas fanegas; y de ellas se siembran un año 
con descanso de dos hasta doscientas cinquenta fanegas, ciento de trigo, otras cien-
to de Cevada y cinquenta de Escaña. Y las seiscientas restantes son de inferior cali-
dad; y de éstas, doze se siembran de Cevada un año con descanso de tres; pues 
aunque ay mayor porción de Olibos o Chaparros dispersos en tierra de sementera, 
que por lo reciente de su plantío no fructifican, éstos ocupan tan corta porción que no 
perjudican la producción de las medidas de tierra en que están. 
De Frutales, cuya tierra no se siembra, habrá veinte y dos fanegas; las seis de 
buena calidad, ocho de mediana y ocho de inferior. 
De Zumacares, seis fanegas, pues aunque había diez y seis, las diez están 
interpoladas con el plantío de olivar de mediana; y todas, por lo que respecta a esta 
especie de Zumacar, lo son de buena. 
De Pinares habrá dos fanegas de buena calidad. 
De Matorrales, infructíferos por desidia, habrá tres mil fanegas; y de ellas las 
mil y seiscientas se arriendan sus pastos, los que son de inferior o mediana calidad, 
pues sólo ay dos espezies que son los de buena que van expresados y éstos, pues 
los que produzen las demás tierras de este término Común y General no se arrien-
dan, por aprovecharse de ellos libremente el Común, e ignoran si el no cultivar dichas 
tierras es por negligencia o imposibil idad de los Dueños, u otro motibo. 
De Matorrales Pedrizas infructíferos por naturaleza, habrá ciento y diez fane-
gas; y las novecientas y ochenta y ocho fanegas de tierra restantes, cumplimiento a 
las cincuenta y siete mil del expresado termino Común y General que lIeban demar-
cado, regulan las ocupan las situaciones de los cinco Pueblos, dos Ríos que pasan 
por dicho término , que lo son el Río Anzul y el de Cabra, las Lagunas de Zoñar, 
Rincón y Jurado, Exidos, Arroyos, Caminos y Servidumbres. 
11 '/ Qué especies de Frutos se cogen en el Término. 
A la undézima dixeron que los frutos que comúnmente produzen las tierras del 
expresado término Común y General consisten en: Trigo , Cevada, Escaña, Garvanzos, 
Yeros, Habas, Lino, Linaza, Cardón, Zenteno, Lentejas, Alberjones, Azey1e, Vino, Oja 
de criar Seda, asi de Morales como Moredas, Forrage de Cevada para verde, Vellotas , 
Frutas Hortalizas, Zumaque, Pastos, Madera, Mimbres y Cañas. 
12'/ Qué cantidad de Frutos de cada género, unos años con otros, produce, con 
una ordinaria cultura, una medida de Tierra de cada especie y calidad de las que 
huviere en el Término, sin comprehender el producto de los Arboles que huviere. 
A la duodézima dixeron que los Frutos que produzen annualmente las tierras 
del referido término Común y General , con un regular ordinario veneficio y cultura, por 
r 
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un quinquenio, según la experiencia que de ellos tienen, lo estiman y regulan, un año 
con otro, en las tierras de regadío consideradas para Hortalizas y demás Legumbres 
o Granos que llevan expresados, a cada fanega trescientos y sesenta reales de Ve-
llón; y a las que se hallan con Arbolado de Frutales, Moredas o Higueras, las que son 
de buena calidad y pueblan de dichas Legumbres, les regulan produzir anualmente 
trescientos Reales de Vellón, y a las de mediana doscientos y quatro; esto es por las 
referidas Legumbres, y sin comprehender el producto de el Arbolado, cuya regulación 
hazen en dicha conformidad con respecto a la multiplicidad de Legumbres que 
produzen annualmente . 
Cada medida de a fanega de tierra de Sembradura de Secano, que se siembra 
todos los años de trigo, Cevada para seco o Forrage, Linaza, Garvanzos, Habas, 
Lentejas, Yeros o Legumbres, como son Lechugas, Rábanos, Coles, Ajos o Nabos, 
produze de trigo doze fanegas, de Cevada veinte y quatro, de Garvanzos seis, de 
Yeros, doze, de Habas quinze, de Lentejas seis, de Linaza quatro, y de Lino doscien-
tas y qua renta mañas en verza; y de Legumbres y Cevada para Forrages, les consi-
deran la misma utilidad que si se sembrasen de Cevada para seco. 
Cada fanega de tierra poblada de Cardón, que éste para sazonarse y cortarle 
ocupa la tierra donde se planta dos años, produze en el que se coge, que es el si-
guiente al de su sementera, qua renta millares de Piñas. 
Cada fanega de tierra, también de buena calidad, que se siembra un año de 
trigo o de zevada y el terzero descansa, produze la misma cantidad de las dos espezies 
de Granos que las antezedentes, pues no tienen otra diferencia que la de descansar 
al terzer año. Cada fanega de tierra de mediana calidad, el año que se siembra de 
trigo, produze ocho fanegas; de Cevada diez y seis; siendo de Cardón veinte millares 
de Piñas. 
Cada medida de a fanega de tierra, también de mediana calidad, que se siem-
bra un año de trigo y descansa dos, produze ocho fanegas de Grano, y siendo de 
Cevada diez y seis, y sembrándose de Escaña, veinte y quatro; cuyas tierras, como 
lIeban dicho, se traen a tres ajas, que regularmente son las de los Cortijos, y que los 
barvechos se siembran por voluntad del Labrador quasi la dézima parte, por lo que 
haziéndola de Yeros o Zenteno, produzen ocho fanegas de Habas, o Alberjones diez; 
sinembargo, por razón de la Sementera que hazen en dichos barvechos, no les conside-
ran utilidad alguna, pues el valor a que ascienden dichas semillas equivale a el menos 
grano que produze la tierra que se ha empanado con ellas el año que se siembra, que 
lo es el siguiente. 
Cada fanega de inferior que se siembra y descansa tres, produze en el que se 
siembra de trigo o Zenteno seis fanegas, y de Cevada doze; cuya regulación hacen a 
excepción de las tierras que compre hende el ruedo de la villa de la Puente don Gon-
zalo, que son las más inmediatas a la Poblazión, que se siembran con distinta orden 
y produzen m.enos Grano que las antedichas, aunque en ellas ay las tres calidades de 
buena, mediána e inferior; pues las de buena produzen, el año que se siembran de 
trigo, seis fanegas, y si es de Cevada doze. Las de mediana, el año que se siembran 
de trigo, produzen quatro fanegas y si es de Cevada para seco ocho, y cortándose en 
verza para Forrage sesenta reales. Y cada fanega de inferior produze quarenta y 
cinco reales; y las que, de esta calidad, se siembran un año y descansan dos, produzen 
sesenta reales, y se empanan con la misma porción de Grano que las demás calmas 
de Sementera según sus calidades. 
L 
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y que las tierras que estan pobladas de Olibos o Enzinas y se siembran como 
tienen referido en la dézima pregunta, las de buena calidad produzen, el año que se 
siembran de trigo, ocho fanegas; y si es de Cevada diez y seis, y siendo de Escaña, 
veinte y quatro. En las de mediana, el año que se siembran de trigo o Centeno, produze 
cada fanega de tierra seis de Grano, si es de Cevada doze, y si es de Escaña diez y 
ocho. Yen las de inferior calidad, el año que se siembra de Zenteno o Yeros, produze 
cada fanega de tierra tres de grano, y si es de Cevada seis. 
Y que las tierras que se hallan pobladas con Olibos Escandalares que no fructifi-
can, o Estacas de Olibos muy nuebos que no llegan a ocho años ni lo hazen por lo 
reciente de su plantfo, produze la tierra de buena calidad, el año que se siembra de 
trigo, ocho fanegas, y si es de Cevada diez y seis; la de mediana, sembrándose de 
trigo, seis fanegas de Grano; si es de Cevada, doze, y si es de Escaña diez y ocho; y 
la de inferior, el año que se siembra de Cevada, seis fanegas, y se empanan con las 
mismas porziones de granos que las demás calmas de Sementera. 
Y que en las tierras pobladas de Alamas, Mimbres y Cañaverales no se siem-
bra cosa alguna. 
La fanega de Zumacar plantado en tierra Calma o de Olivar, produze 
annualmente treinta arrobas de Zumaque. 
13ª/ Qué producto se regula darán por medida de TIerra los Arboles que hubiere, 
según la forma en que estuviese hecho el Plantío, cada uno en su especie. 
A la dézima tercia dixeron que, según la experienzia que tienen adquirido de 
las producciones de Arbolados por medida de tierra, consideran hazerlo, un año con 
otro, en la forma siguiente: cada aranzada de Olivar, que se compone de treinta olibos , 
poco mas o menos, produze, la de buena calidad, seis arrobas de Azeytes; la de 
mediana quatro arrobas y un quinto, y la de inferior tres. 
Y haciendo reflexión de la reducción a fanegas que tienen expresado, cada 
una de dichas fanegas, que se regula y compone de cinquenta pies de Olibos, poco 
más o menos, produze un año con otro: la de buena calidad, diez arrobas de Azeyte, 
la de mediana siete arrobas, y la de inferior calidad cinco. Y aunque ay algunas Pie-
zas con muy espeso o extendido plantío, no por eso produzen más que lo que tienen 
regulado a la medida de tierra en que lo están, porque hallándose espesos, los unos 
quitan la substancia a los otros; y estando extendido el plantfo, gozan de mayor 
veneficio y substanzia sus Arboles. Y aunque, entre algunos de dichos Olivares, ay 
algunas Zepas de Viñas, éstas, por hallarse quasi perdidas, el sombrío de los Arboles 
no les da lugar a que fructifiquen , y así las consideran sólo por Olibar. Y que, aunque 
ay algunas Higueras y Enzinas salpicadas, en corta cantidad, entre los Olibos, éstas 
las consideran por tales Olibos. 
Que cada Aranzada de Viña de buena calidad, produze annualmente veinte y 
una arrobas de Vino; la de mediana, quinze, y la de inferior nuebe. Y reducidas a 
fanegas, como la antezedente espezie, la de buena calidad produze annualmente 
treinta y cinco arrobas de Vino; la de mediana, veinte y cinco, y la de inferior quince; 
advirtiendo que, aunque en algunas de dichas Viñas ay diferentes pies de Olibos, 
Higueras, Frutales, Alamos o Mimbres, salpicados en su extensión, que fructifican el 
fruto que éstos produzen, lo es en corta cantidad, y equivale al que le usurpan a las 
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vides que le circundan, por quanto pierden todas aquellas que se hallan a su sombra; 
subcediendo así mismo que las que lo están del todo pobladas de Olibar nuebo, 
interim que éste llega a estado de fructificar, se mantiene la Viña llevando fru1o, y 
decayendo annualmente hasta que de el todo la extingue; por lo que llegando a ocho 
o nuebe años el Plantonar, que ya fructifica, lo consideran por sólo Olibar, y antes por 
sólo Viña. 
Cada fanega de Monte poblado de Enzinar, que se compone de treinta y quatro 
pies, pocos más o menos, y disperso en tierras de Sementera de veinte y quatro, 
pocos más o menos, produze, la de buena calidad tres fanegas de Vellota, la de 
mediana dos y la de inferior una. Y aunque en ellos suele haver algunas Higueras u 
Olibos en corta porción e interpolados, los regulan por Encinas, respecto a que su 
fruto no sirve de utilidad al Dueño, pues lo pasta el Ganado; y se advierte no haver 
distinzión en que unos nombren una espezie de Arbolado con el de Enzinar y otros 
con el de Chaparral, pues todo es uno, sólo que al plantío viejo llaman Enzinar y al 
nuebo Chaparral, pero la producción es conforme a sus calidades. 
Cada fanega de tierra del Aibolado Frutal, en que se incluyen los Granados, 
Parras, Moredas, Higueras, Nogales, Alamos y Mimbres que se hallan entre los de-
más Frutales, salpicados en corta porción, y tienen considerado por tales Frutales, 
están dolo en tierras que se puebla de Hortalizas, se compone de ciento y ochenta 
pies, y le regulan produzir annualmente -con consideración a que entre los grandes 
ay pequeños y que unos suplen por los otros, como el que quando los mayores van 
decayendo, los menores están en su auge- la de buena calidad ciento y veinte arro-
bas de fruta, y la de mediana noventa y seis. 
Cada fanega de tierra poblada sólo de Frutal, que no produze Hortaliza ni otra 
cosa, y se compone de quatrocientos pies pocos más o menos, le regulan produzir 
annualmente, a la de buena calidad ciento y cinquenta arrobas de frutas; a la de 
mediana ciento y veinte, y a la de inferior ciento. 
Cada fanega de tierra de Moreda o Moral, sin distinción de las que se hallan en 
tierras de Secano, de Sementera o de regadío de Hortalizas y demás Legumbres, 
que se compone de cien Arboles, le regulan y consideran cien haldas de Oja de a 
ocho arrobas cada una. Y a cada fanega de Moredal de los que ay en dichas tierras, 
que por su aspereza no se siembra cosa alguna baxo de dicho Arbolado y la ocupan 
doscientos pies, poco más o menos, le regulan produzir cada año ciento quarenta y 
quatro haldas de Oja del mismo peso. 
A cada fanega de Cevada que se siembra para Forrage, asi en tierra de rega-
dío como de Secano, bien sea en las Calmas o que se hallan con Arbolado, le regulan 
noventa sogas de verde. 
Cada fanega de tierra poblada de Higueral, que se compone de sesenta pies, 
pocos más o menos, produze annualmente sesenta arrobas de Higos. 
Cada fanega de Cañaveral produze todos los años seiscientos hazes de Cañas. 
Cada fanega de tierra de Zumacar, sin distinción de las que están en tierras 
Calmas u Olivares, produze treinta arrobas de Zumaque. 
Cada fanega de tierra poblada de Alameda, la ocupa el número de doscientos 
Arboles pocos más o menos, que los menores puedan servir de Engeros para Arados. 
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La de Pinar, de cien pies, y la Mimbres de quatrocientos pocos más o menos; 
y no pueden considerar a estas tres últimas espezies de Arbolado otra producción 
que la de sus cortes. 
14"/ Qué valor tienen ordinariamente un año con otro los Frutos que producen 
las Tierras del Término, cada calidad en ellos. 
A la dézima quarta dixeron que el valor que, un año con otro, tienen los Frutos 
que produzen las tierras de dicho término Común y General, lo consideran, en quanto 
a las de Regadío sólo para Hortaliza, Granos y demás Legumbres que llevan expre-
sado, a cada una medida de a fanega de tierra, produzir, indistintamente todos los 
años, trescientos y sesenta reales Vellón. 
y a las de la misma espezie que se hallan pobladas de arbolado, les conside-
ran y regulan por la solería, y sin incluir el fruto de los Arboles, produzir annualmente, 
cada una fanega de tierra, siendo de buena calidad, trescientos reales vellón, y siéndolo 
de mediana doscientos y quatro. 
La fanega de trigo, consideran valer, un año con otro, quinze reales vellón. 
La de Cevada siete y medio. 
La de Escaña, cinco. 
La de Garvanzos, treinta. 
La de Yeros, quinze. 
La de Habas, doze. 
La de Linaza, quinze. 
La Maña de Lino, medio real. 
El millar de Piñas de Cardón que se cría en tierra de buena calidad, nueve reales. 
El millar de Piñas de la que se cría en tierra de mediana calidad, a seis por ser más 
pequeñas y de menos vigor. 
La fanega de Centeno, quinze reales. 
La de Lentejas, treinta. 
La de Alberjones, doze. 
La Arroba de Azeyte otras doze. 
La de vino quatro. 
La Halda de Oja de Moreda o Moral quatro reales. 
Y cada Moreda o Moral, de los que se hallan en los Corrales de las Casas, siendo 
hechos, les consideran y regulan quatro reales vellón, y siendo a medio hazer dos. 
A Cada Olibo , Higuera u otro Frutal , siendo grande y frondoso, le regulan de uti-
lidad anual, dos reales de Vellón; siendo mediano un real , y siendo pequeños que ya 
fructifiquen , medio real. 
La soga de forrage de Cevada, que se siembra así en secano como en regadío 
extra del ruedo de la Puente don Gonzalo, dos reales de vellón. 
La fanega de Vellota, seis reales. 
La arroba de Fruta, una con otra y sin distinción de las que produzen los Arboles 
que lo están en regadío o Secano, por quanto la bondad y más sazón de la fruta que 
se produze en los unos suple la mayor y más porción que produzen los otros, a dos 
reales vellón. 
La de Higos, tres. 
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La de Zumaque, otros tres. 
La de Pastos de buena calidad, que se hallan en tierra Calma de Sementera y 
Enzinas, dos reales y medio cada una; y la fanega de Pastos de mediana e inferior 
calidad, a real y medio cada una. 
La fanega de tierra poblada de cañaveral, así en secano como en regadío, a me· 
dio real cada haz de cañas, que asciende a trescientos reales. 
La de Alameda, doscientos reales por pie. 
La de Pinar cinquenta, a medio real por pie . 
La de Mimbres ciento, a quartillo de vellón por pie. 
La libra de seda, quarenta y cinco reales, pues aunque algunos años bale a más 
otros bale a menos. 
La fanega de Forrage de Cevada, que se siembra en las tierras de el ruedo de la 
Villa de la Puente don Gonzalo, con la distinción que se refiere en la duodézima 
pregunta, asciende el valor de cada una de ellas a las cantidades que en dicha 
duodézima pregunta se expresaron. 
15'/ Qué derechos se hallan impuestos sobre las Tierras del Término, como 
Diezmo, Primicia, Tercio Diezmo u otros; y a quien pertenecen. 
A la dézima quinta dixeron que los derechos que se hallan impuestos y carga· 
dos sobre las tierras de el Término Común y General que lIeban demarcado son: los 
Diezmos, que pertenezen al Excmo. Marqués de Priego y a la Casa Maior Diezmera, 
que corresponde a la Real Hazienda. 
La Primicia, que perteneze a los Curas de la Parroquial de esta Villa y de las 
otras quatro Poblaciones que sitúan en dicho término Común y General, según la 
regla que entre si obserba. 
La que se paga con el nombre de Voto de Santiago a su Santa Yglesia. 
y que algunas de dichas tierras tienen Carga perpetua a favor del referido 
Marqués de Priego y de otros particulares, como también en Censos redimibles a 
favor de diversas personas; que no pueden expresar ni sus cantidades por la varie· 
dad y multiplizidad de ellas. 
16'/ Qué cantidad de Frutos suelen montar los referidos derechos de cada es-
pecie; o a qué precio suelen arrendarse un año con otro. 
A la dézima sexta dixeron que la cantídad de frutos a que suelen ascender los 
referidos derechos de cada espezie de las relacionadas en la antezedente Pregunta 
son, en quanto a Diezmos, un año con otro, el de trigo seis mil quatrocientas sesenta 
y cinco fanegas; el de Cevada, tres mil novecientas noventa y una fanegas; el de 
Azeyte, nuebe mil setezientas treinta y tres arrobas; el de Vino, tres mil y doscientas; 
el de Semillas o Diezmo de menudo o Seda, le regulan hasta en cantidad de diez mil 
y novezientos reale,s, por arrendarse unidas estas dos espezies; el de Lino en mil 
trescientos y ochenta reales; el de Corderos, en quinze mil reales; el de Queso y 
Lana, dos mil quatrozientos; el de Lechones, que también se arrienda a dinero como 
los anteriores, en tres mil y setezientos reales; el de Miel , Cera, Vecerros, Potros y 
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Jumentos, que se arriendan unidos y a dinero, tres mil y trescientos reales vellón; el 
de Cabritos en novezientos reales; el de Barro y Pollos, que sólo se paga en esta 
Villa, la de la Puente don Gonzalo, y Ciudad de Montilla, que también se arrienda a 
dinero, en tres mil y quatrozientos reales; y el Diezmo de Verde o Huertas, que sólo se 
paga en dicha Ciudad de Montilla y Villa de la Puente don Gonzalo; que también se 
arriendan a dinero, lo consideran en dos mil y novecientos reales; y el de Cardón, en 
trescientos reales de vellón. 
El de Primizia ascenderá, un año con otro, en quanto a trigo, a ochocientas 
sesenta y quatro fanegas; y en cuanto a Cevada, a quatrocientas quarenta y cinco. 
El Voto del Señor Santiago ascenderá, un año con otro, a doscientas y quarenta 
fanegas de trigo, y ciento ve inte de Cevada. 
Señaladamente, por lo que respecta a este pueblo y personas que pagan en 
ellos Diezmos, consideran ascenderán las porciones que en él se recogen, en quanto 
a trigo, a un mil setecientas noventa y seis fanegas; en cuanto a Cevada, novecientas 
y sesenta; en quanto a Vino a setecientas y nobenta arrobas; y en quanto a Azeyte, a 
quatro mil y cinquenta y tres. 
y de la cantidad a que tienen declarado ascender en espezie de dinero los 
Diezmos de Semillas, Menudo y Seda, consideran corresponder a esta villa, dos mil y 
doscientos reales vellón; del de lino, ciento y cinquenta reales, del de Corderos mil y 
quinientos reales; del de Queso y Lana, trescientos ; del de lechones, quinientos y 
cinquenta; del de Miel, Zera, Vecerros, Potros y Jumentos, setecientos cinquenta 
reales; del de Cabritos, ciento. 
y por lo conzerniente a la Primizia la consideran, en la misma conformidad y 
por iguales reglas, trescientas fanegas de trigo y ciento y cinquenta de Cevada. 
y por lo que respecta al Voto del Señor Santiago, le consideran ochenta fane-
gas de trigo y quarenta de Cevada. 
Ya cada una de las otras quatro Poblaziones regulan que, de la cantidad a que 
lIeban manifestado ascender los Diezmos por maior y en común, corresponden a 
cada una las porciones siguientes a saver: a la Ciudad de Montilla, de el del trigo, dos 
mil setezientas y setenta Fanegas; a la Villa de la Puente, ochocientas; a la de 
Montalbán, setezientas; y a la de Monturque las trescientas noventa y nuebe fanegas 
cumplimiento al por mayor que lIeban expresado ascender el de esta especie. 
De el de Cevada, a la ciudad de Montilla, mil quinientas y una Fanegas; a la 
Villa de la Puente, novecientas; a la de Montalbán, trescientas; y a la de Monturque, 
las trescientas y treinta restantes. 
De el del Vino, a la Ciudad de Montilla, dos mil y doscientas arrobas; a la Vi lla 
de la Puente, diez; a la de Montalbán no le consideran cantidad alguna por no tener 
Viñas para produzirlo; y a la de Monturque, las doscientas arrobas restantes cumpli-
miento al por mayor que tienen expresado ascender el Diezmo de esta espezie. 
De el de Azeyte, consideran a la Ciudad de Montilla, mil y Nuebecientas arro-
bas; a la Villa de la Puente, dos mil trescientas y treinta; a la de Montalbán, mil y 
doscientas; y a la de Monturque las doscientas y cinquenta arrobas restantes cumpl i-
miento de las nuebe mil setecientas treinta y tres arrobas que tienen expresado im-
portar la cantidad a que asciende el mayor del expresado Diezmo. 
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De el de Semillas, Diezmo de Menudo y Seda, que tienen referido darse uni· 
dos y a dinero, y ascender el todo de su valor a diez mil y novecientos reales, consi· 
deran pertenezer ellos , a la Ciudad de Montilla, tres mil reales de Vellón; a la Villa de 
la Puente don Gonzalo, un mil setecientos; a la de Montalbán, dos mil; a la de Monturque 
los dos mil reales de vellón restantes cumplimiento de el por mayor de la cantidad a 
que asciende este Diezmo. 
De el Diezmo de Lino, que igualmente tienen expresado arrendarse a dinero, y 
que asciende de su por mayor a un mil trescientos y ochenta reales, consideran de 
esta cantidad a la Ciudad de Montilla, seiscientos; a la Villa de la Puente don Gonza-
lo, cinquenta; a la de Montalbán, ciento y cinquenta; y a la de Monturque, los 
quatrocientos y treinta reales restantes cumplimiento de dicha cantidad. 
De el de Corderos, que igualmente tienen manifestado arrendarse a dinero e 
importar su por mayor la cantidad de quinze mil reales, consideran pertenezer de ella 
a la Ciudad de Montilla, cinco mil reales; a la Villa de la Puente don Gonzalo, cinco mil 
y quinientos; a la de Montalbán, un mil y quinientos; y a la de Monturque, los otros un 
mil y quinientos restantes cumplimiento a los quinze mil que tienen expresado ascien-
de el dicho Diezmo. 
De el de Queso y Lanas, que así mismo se arriendan unidos y a dinero, como 
tienen dicho, y ascender su importancia a dos mil y quatrocientos reales vellón, con· 
sideran corresponderle a la Ciudad de Montilla ochocientos reales vellón; a la Villa de 
la Puente don Gonzalo , ochocientos y cinquenta: a la de Montalbán, trescientos y 
cinquenta: y a la de Monturque, los cien reales restantes cumplimiento a la cantidad 
por mayor que produze dicho Diezmo. 
De el de Lechones, que también tienen dicho arrendarse a Dinero e importa la 
cantidad de tres mil y setecientos reales, consideran corresponderle de ellos a la 
Ciudad de Montilla, un mil y doscientos; a la Villa de la Puente, ochocientos y cinquenta; 
a la de Montalbán, quinientos y cinquenta; y a la de Monturque, los quinientos y 
cinquenta reales vellón cumplimiento a el por mayor de dicho Diezmo. 
De el de Miel , Zeras, Vezerros, Potros y Jumentos, que igualmente tienen mani· 
festado arrendarse unidos a dinero, y ascender su por mayor a tres mil y trescientos 
reales vellón, consideran pertenezer de esta cantidad, a la Ciudad de Montilla, un mil 
seiscientos y cinquenta; a la villa de la Puente don Gonzalo, ochenta; a la de Montalbán, 
setezientos y setenta; y a la de Monturque, los cinquenta reales restantes cumpli· 
miento al todo de su producción. 
El de cabritos, que así mismo tienen declarado arrendarse a Dinero, yascen· 
der su por mayor a novezientos reales, consideran pertenezer de ellos a la Villa de la 
Puente, seiscientos: a la de Montalbán, ciento; y a la de Monturque los otros ciento 
restantes cumPlimiento a la cantidad expresada, de la que no consideran ni regulan 
porción alguna a la Ciudad de Montilla por no pagarse en ella dicho Diezmo. 
De el de Barros y Pollos, que así mismo tienen dicho arrendarse unidos a 
dinero y ascender a la cantidad de tres mil y quatrocientos reales vellón, consideran 
pertenezer de ellos a esta Villa trescientos; a la Ciudad de Montilla, dos mil setezientos 
y setenta; y a la Villa de la Puente don Gonzalo, los trescientos y treinta restantes, por 
ser estas Poblaciones sólo las que pagan dicho Diezmo. 
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De el de Verde O Huertas, que así mismo tienen expresado arrendarse a dine-
ro y pagarse sólo en la ciudad de Montilla y Villa de la Puente don Gonzalo, y ascen-
der su importancia a dos mil y novezientos reales vellón, consideran pertenezer a 
aquella Ciudad, dos mil y quinientos, y a la Villa de la Puente los quatrpcientos restan-
tes. 
y el de Cardón, que únicamente se cobra en la Ciudad de Montilla, le conside-
ran los trescientos reales que lIeban declarado. 
y por lo correspondiente a la Primicia, que su por mayor ascenderá a ocho-
cientas setenta y quatro fanegas de trigo y quatrocientas quarenta y cinco de Cevada, 
consideran que, de el trigo, corresponden a la Ciudad de Montilla doscientas sesenta 
y cinco fanegas, y de Cevada ciento y cinquenta, haziendo la consideración a la que 
recogen los Curas tanto en el término General como en el particular, por pagarlas los 
vezinos en el Pueblo, y ser imposible separar las que corresponden a uno y otro. A 
esta Villa de Aguilar, trescientas de trigo y ciento cinquenta de Cevada; a la de la 
Puente, ciento y cinquenta de trigo y setenta y cinco de Cevada; a la de Montalbán, 
cien fanegas de trigo y cinquenta de Cevada: y a la de Monturque las cinquenta 
fanegas de trigo y veinte de Cevada restantes. 
y por lo que respecta al Boto de Santiago, que tienen expresado ascender a 
doscientas y quarenta fanegas de trigo y ciento y veinte de Cevada, regulan corres-
ponder de ellas a la Ciudad de Montilla ochenta fanegas de trigo y quarenta de Cevada; 
a esta Villa de Aguilar, ochenta fanegas de trigo y quarenta de Cevada; a la de la 
Puente, quarenta de trigo y veinte de Cevada; a la de Montalbán, treinta y quatro de 
trigo y diez y siete de Cevada; a la de Monturque, las seis fanegas de trigo y tres de 
Cevada restantes. 
17'/ Si hay algunas Minas, Salinas, Molinos Harineros, o de Papel, Batanes u 
otros artefactos en el Término, distinguiendo de qué Metales y de qué uso, expli-
cando sus Dueños, y lo que se regula produce cada uno de utilidad al año. 
A la dézima séptima dixeron que en esta Villa y término Común y General que 
lIeban demarcado, no ay Minas algunas ni Salinas, pues aunque ay catorze arroyos 
de agua Sal, que dizen Espumeros y llaman, el uno el del Zerro de el Humo; dos los 
de el Pago de las Huertas; otro de el Molino Nuebo; Otro el de Mezguellín; otro de 
Pi mentada; dos los del sitio de Vado Ancho; otros dos los del Castillo Anzul; otros dos 
los del Partido Yesares; otro el de la Sierra de Benavente; y otro el de la Pollera, todos 
los dichos Espumeros se ciegan para que no produzcan utilidad alguna, de Orden de 
S.M., a causa de que inmediato a esta dicha Villa y demás Pueblos que le circundan, 
ay otras Fábricas y Nacimientos de Sal, con que, de cuenta de la Real Hazienda, se 
proveen sus vezinos para el gasto de la referida espezie. 
Que ay siete Molinos harineros, en que se comprehende una Azeña, todos de 
dos Moliendas o Muelas, a excepción de la Azeña que ésta tiene tres; y pertenezen 
los quatro de dichos Molinos al Excmo. Marqués de Priego, que éstos ganarán de 
arrendamiento, cada uno annualmente, quinientas fanegas de trigo; y la expresada 
Azeña, que también perteneze a dicho Excmo. Marqués, novezientas fanegas. Otro 
de dichos siete Molinos corresponde su propiedad al Convento y Religiosas de Santa 
Clara de la Ciudad de Montilla, a quien consideran le produzirá de renta annual, 
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trescientas y veinte fanegas de trigo . Y el otro perteneze a la Obra Pía del Hospital de 
Santa Brígida de esta villa de Aguilar, al que le consideran de utilidad annual por su 
renta, quinientas Fanegas de trigo. 
y que los expresados quatro Molinos de dicho Excmo. Marqués de Priego, y el 
referido de la mencionada Obra Pía, lo están y sitúan en las cercanías de esta Vi lla y 
Río que dizen de Monturque, con cuyas aguas muelen todo el año. Y el otro, que es 
de las Monjas de Santa Clara de Montilla, sitúan junto a la Villa de Monturque, y 
muele continuamente con las aguas de el Río de Cabra. Y la dicha Azeña está inme-
diata a la Villa de la Puente don Gonzalo, y muele continuamente con el agua del Río 
Geni!. 
y así mismo ay en dicho término Común y General una Tahona, propia del 
Colegio de la Compañía de Jesús de la Ciudad de Montilla, que sólo sirbe para la 
Molienda que se haze de Pan para consumo de dicho Colegio, por lo que no le pue-
den tasar utilidad fixa; y haziéndolo prudentemente, le regulan, un año con otro, trein-
ta fanegas de trigo. 
Que también ay en esta Vi lla y Campo comprehendido en el término Común y 
General que Ileban demarcado, setenta Molinos de Azeyte; los veinte y nuebe dentro 
de ella; que el uno es y perteneze por terzias partes a don Juan Luis de Toro y Orbaneja, 
Presvítero, vezino de esta Villa; al Padre Fray Juan de Toro, religioso Trinitario Calza-
do combentual en el de la Ciudad de Córdoba; y a don Pedro Mexias de la Zerda, 
vezino de la de Exija; con una Viga , y por ella consideran de utilidad annual trescien-
tos reales de Vellón. 
Otro a don Juan Gutiérrez, vezino de esta Villa, y a Dª Juana Gutiérrez, su her-
mana, vezina de la Ciudad de Ezija, con una Viga, por la que regulan trescientos 
reales vellón. 
Otro a don Pedro de Luzena Linares, Capellán, Dª Catalina, Dª Francisca Luzena 
Linares, vezinos de esta Villa , y a don Juan Gamero, vezino de la Rambla, con una 
Viga, por la que le regulan trescientos reales. 
Otro a don Gonzalo Hurtado y don Diego su hijo, Presvítero, Vezino de esta Villa, 
de por mitad, por la que consideran de utilidad annual trescientos reales. 
Otro al Vínculo que fundó don Diego Rodríguez de Velasco, cuya pertenencia está 
en litigio, y lo administra don Luis Dávila, vezino de Xerez de la Frontera, con una 
Viga, y le consideran trescientos reales de utilidad annualmente. 
Otro a D. Antonio Melero, vezino de esta villa, y a don Diego Dávila, el que gozan 
indiviso, con dos Vigas , y por su utilidad consideran seiscientos reales ael año. 
Otro de el Concurso formado a los Vienes de don Francisco Márquez de Alcán-
tara, de esta· dicha Villa, con una Viga, por la que consideran igualmente trescientos 
reales vellón 'de utilidad a el año. 
Otro a D. Francisco Xabier de Malina, Clérigo de Menores, vezino de esta Villa, 
cuya utilidad cons(deran en trescientos reales vellón a el año por una viga que tiene. 
Otro a Antonio López Rubio y a D. Matias Robredo, Vezinos de esta Villa, de por 
mitad, con una Viga, a la que no consideran utilidad alguna respecto a no estar con-
cluida ni en uso. 
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Otro a Francisco de Ortiz Galán, de esta vezindad, con una Viga, la que por la 
misma razón no le produze utilidad alguna. 
Otro a el Convento de Religiosas Carmelitas Descalzas de esta Villa, con una 
Viga, por la que le consideran de utilidad annual trescientos reales. :. 
Otro a D. Diego Antonio de Valenzuela, de este vezindario, con una Viga, cuya 
utilidad annual regulan en trescientos reales de vellón . 
Otro a D. Rodrigo de Varo, Capellán , vezino de esta Villa, con una viga, por el que 
le consideran de utilidad a el año otros trescientos reales . 
Otro a D. Phelipe Barnuebo, vezino de la Ciudad de Luzena, con una Viga, y le 
consideran de utilidad annual trescientos reales. 
Otro a D. Ygnacio de Heredia, Vezino de la Villa de Cabra, con una Viga, por la 
que le consideran de utilidad annual trescientos reales. 
Otro a D. Juan Gil Moreno, D. Diego Francisco de Aguilar, Capellán, Vezino de 
esta Villa, y a D. Alonso de Varo Valle, vezino de la Ciudad de Montilla, con una Viga, 
por la que le consideran trescientos reales vellón de utilidad annual. 
Otro a D. Juan Fernández del Valle, vezino de esta Villa, y por una Viga le regulan 
y consideran trescientos reales de Vellón cada año. 
Otro a don Francisco del Valle Chaparro, Presvítero, D' Mariana de Palma, Viuda, 
Dª María de Vida, de estado honesto, D. Femando, D. Alonso y don Raphael del Valle 
Chaparro, vezinos de esta Villa, y por ella les consideran de util idad a el año tres-
cientos reales. 
Otro a don Cristóval de Toledo, don Antonio Melero y don Joseph Carrillo, de esta 
vezindad , con una Viga, por la que le consideran de utilidad trescientos reales vellón 
a el año. 
Otro a don Pedro de Toro Palma, Presvítero, Dª María de Toro y D' María Antonia 
de Areco y Morales, los dos primeros vezinos de esta Villa, y la última de la Ciudad de 
Córdoba, con una viga por la que le consideran de utilidad otros trescientos reales. 
Otro a D. Francisco de Toro Sotomayor y don Alonso del Valle Chaparro, vezinos 
de esta Villa, con una Viga, por la que le consideran de utilidad otros trescientos 
reales. 
Otro a don Joseph de Herrera y Quintanilla, vezino de la Ciudad de Montilla, con 
una viga, por la que le consideran de utilidad annualmente trescientos reales. 
Otro al Convento y Religiosas Franciscas que dizen de Nuestra Señora de la Co-
ronada, de esta Villa, con una Viga, cuya utilidad regulan en trescientos reales al año. 
Otro a don Juan de Herrera, Clérigo Capellán de esta Villa, con una viga, a quien 
le consideran de utilidad annual otros trescientos reales. 
Otro a don Joseph Zepeda, vezino de la Villa de Osuna, con una viga, y le regulan 
de utilidad annual otros trescientos reales. 
Otro a don Pedro de Varo, vezino de esta Villa, con una Viga, y le consideran de 
utilidad otros trescientos reales. 
Otros dos a dicho Excmo. Marqués de Priego, el uno con cinco Vigas, y el otro con 
diez, por cuia annual utilidad le consideran quatro mil y quinientos reales. 
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y que, de los quarenta y uno restantes citados en el expresado campo del término 
Común y General que lIeban demarcado, el uno, con una Viga, perteneze a don Juan , 
de Dueñas, Presvitero, y a Dª María Andrea Guerrero , vezinos de esta Villa, por la 
que le consideran de utilidad otros trescientos reales, 
Otro a don Juan de la Chica, vezino de esta Vill ~, y a don Phelipe Barrionuebo, 
que lo es de la Ciudad de Luzena, con una Viga, por la que le consideran de utilidad 
annualmente trescientos reales de vellón. 
Otro a don Andrés Dávila Serrano y a don Juan Márquez de Alcántara, vezinos de 
esta Villa, con dos Vigas, y consideran de utilidad annual, por ambas, quatrocientos 
treinta y cinco reales al año; los ciento treinta y cinco por la de D. Andrés, a causa de 
que éste se halla sin Piedra, Padilla ni Patio, y se vale de estos menesteres propios 
de el de don Juan Márquez de Alcántara, a quien le consideran por esta razón los 
trescientos reales restantes. 
Otro al Padre Fray Francisco de Valenzuela, Trini/ario Calzado, Comventual en el 
de la Villa de la Rambla, con una Viga, por la que le consideran de utilidad annual 
trescientos reales. 
Otro a don Pedro de Tíscar Carrillo, vezino de esta Villa, con una viga, y le con· 
sideran igualmente otros trescientos reales de vellón de utilidad. 
Otro a don Melchor de Herrera, vezino de la Ciudad de Granada, con dos Vigas, 
por las que le consideran de utilidad al año seiscientos reales. 
Otro a D. Manuel de Cañete, vecino de la Ciudad de Córdoba, y de D' María 
Manuela Calbo de León, vezina de la Villa de Priego, con una Viga, por la que le 
consideran de utilidad a el año trescientos reales. 
Otro a D. Bartolomé de Varo Alhama, Clérigo Capellán de esta Villa, con una Viga, 
por la que le consideran de utilidad a el año otros trescientos reales. 
Otro a D' María de Lora, D. Antonio de Varo Burgos, Capellán, D. Juan del Villar y 
Andrés del Valle, vezinos de esta Villa , y a don Juan Cívico, de la de Monturque, con 
una Viga, por la que le consideran trescientos reales a el año. 
Otro a don Fernando y a don Juan de la Chica, Vezinos de esta Villa, con una Viga, 
por la que le consideran de utilidad trescientos reales cada año. 
Otro a D. Bartolomé del Valle Vecerra y don Anto~io del Valle Fernández de Cór· 
dova, de esta Villa, con una Viga, por la que le consideran de utilidad annual trescien-
tos reales. 
Otro a D. Diego Hurtado, Presvltero, don Juan Hurtado, Capellán, y don Gonzalo 
Hurtado, vezinos de esta Villa, con dos Vigas, por las que le consideran seiscientos 
reales a el añq: 
Otro a don Antonio Bernardino de Toro, vezino desta Villa, con dos Vigas , por las 
que le consideran de utilidad annual seiscientos reales vellón. 
Otro a don Luis ,Dávila Ponze de León, vezino de la Ciudad de Xerez, con dos 
Vigas, por las que le consideran de utilidad annual seiscientos reales de vellón. 
Otro a don Juan Calbo de León, vezino de la Villa de Palma, con una Viga, por la 
que le consideran de utilidad annual trescientos reales. 
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Otro a don Fernando de Arroyo, Presvítero, vezino de la Ciudad de Murcia, con una 
Viga, cuya utilidad annual regulan en trescientos reales. 
Otro a el mismo don Fernando y a don Pedro Ramiro de Melgar, vezino de la Villa 
de la Puente don Gonzalo, con una Viga, a la que le consideran -ae utilidad annual 
trescientos reales. 
Otro a D. Gerónimo Moreno, Presvítero de la Ciudad de Córdova, con una Viga, 
cuya utilidad annual regulan en trescientos reales. 
Otro a don Andrés de Varo, Vezino de esta Villa, con una Viga, por la que le con-
sideran trescientos reales de vellón cada año. 
Otro a don Pedro de la Cruz Pastor, vezino de la Ciudad de Córdova, con una Viga, 
por la que le consideran de utilidad annual trescientos reales. 
Otro a D. Francisco de Bruna y Ahumada, Capellán; D' María Fabraña, D' Theresa 
y Josepha de Bruna, vezinos de la Ciudad de Sevilla, copartízipes de don Bartolomé 
de Bruna, Capellán, vecino de la Villa de Valladolid , con una Viga, por la que le consi-
deran de utilidad a el año trescientos reales. 
Otro a Francisco Cantillo, vezino de la Villa de Montalbán, con una Viga, cuya 
utilidad anual regulan en trescientos reales vellón. 
Otro a don Gonzalo Cavello de los Cobas, Capellán, vezino de la Villa de la Ram-
bla, con una viga, por la que le consideran de utilidad a el año trescientos reales. 
Otro a don Joseph Antonio Villalba, Clérigo de Menores, vezino de la Villa de Mon-
talbán, con dos vigas; que la una no se usa por estar quebrada y sin peltrechos, por lo 
que sólo se usa la otra, y le consideran por ella trescientos reales vellón cada año. 
Otro a don Francisco de Trillo, vezino de la Ciudad de Montilla, con una Viga, por la 
que le consideran de utilidad annual quatrozientos reales. 
Otro a don Francisco de Córdova Cavello, vezino de la Puente don Gonzalo, con 
una Viga, al que regulan de utilidad annual treszientos reales. 
Otro a don Juan Pérez Prieto de Arroyo, vezino de dicha Villa, con una Viga, al que 
regulan de utilidad annual trescientos reales. 
Otro con dos Vigas, que la una y media perteneze a don Diego y D. Martín Escri-
vano, el primero Capellán, vezinos de dicha Villa, y la otra mitad de Viga corresponde 
a don Bartolomé, don Gonzalo y doña Josepha de Gálvez Castroviejo, vezinos de la 
Villa de la Rambla, por las que regulan de utilidad annual seiscientos reales. 
Otro a don Matheo Guerrero y Gálvez, vezino de la Ciudad de Granada, Presví-
tero, con una Viga, por la que le regulan trescientos reales a el año. 
Otro a don Antonio Valdecañas, vezino de la Ciudad de Luzena, y a don Luis de 
Valdecañas, residente en Ceuta, con una Viga, y le regulan trescientos reales a el año. 
Otro a don Dionisia Monsalbe, vezino de Málaga, con una Viga, y le regulan de 
utilidad annual trescientos reales. 
Otro al dicho don Martín Escrivano, don Alonso del Pino y don Joseph Quintana, 
vezinos de Málaga, y a D' María Quintana, Religiosa en el Convento de San Bernardo 
de dicha Ciudad, con una Viga, y le consideran de utilidad a el año trescientos reales. 
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Otro a don Matheo de Luque, vezino de la Villa de la Puente, con una Viga, y le 
regulan trescientos reales de vellón a el año. 
Otro a don Thomás Guerrero, Presvítero de la Ciudad de Montilla, con una Viga, y 
le regulan de utilidad a el año, trescientos reales. 
Otro al Colegio de la Compañía de Jesús de dicha Ciudad, con dos Vigas, y le 
regulan de utilidad a el año ochozientos reales. 
Otro a don Diego de Albear, vezino de ella, con una Viga, cuya utilidad annual 
regulan en quatrozientos reales. 
Otro a el Convento de Carmelitas Descalzos de la Ciudad de Córdova, con una 
Viga, cuya utilidad annual regulan en quatrozientos reales. 
Otro a don Alonso de Toro, vezino de Montilla, con una viga, y le regulan de uti-
lidad a el año quatrozientos reales. 
Otro a Dª Marina Gallardo, vezina de Montilla, con una Viga, y le regulan de uti-
lidad annual quatrozientos reales. 
Otro a la dicha D' Marina Gallardo, don Pedro de Toro, Dª María de Toro Dávila, 
don Bartolomé Tablada, Presvítero, D. Alonso de Aguilar Tablada, D' Brígida, Dª Ma-
ría y Dª Ana de Aguilar Tablada, todos vezinos de Montilla, con una Viga, por el que 
les consideran de utilidad ael año quatrozientos reales . 
Otro a D' Juana Josepha de Aguilar y Zea, de la misma vezindad, con una Viga, 
por la que le consideran de utilidad annual quatrocientos reales Vellón. 
Otro a el Convento y Religiosas de la Señora Santa Ana de dicha Ciudad de Mon-
tilla, con una Viga, por la que le consideran de utilidad a el año quatrozientos reales 
vellón. 
Otro a don Thomás de Guzmán, Clérigo Capellán, vezino de la Villa de Castro el 
Río, con una Viga, que dará prinzipio a moler en la Cosecha del siguiente año; y por 
ella le consideran de utilidad en cada uno quatrozientos reales vellón. 
Cuya regulazión hazen a estos nuebe últimos con el augmento que de ellos 
apareze porque, además de moler la Azeytuna a sus Dueños, lo executan a otros 
Particulares Cosecheros, utilizándose de las correspondientes maquilas, lo que no 
acaeze en los demás antezedentes a causa de que cada dueño muele en el suyo 
solamente sus propios Frutos. 
y que según su comprehensión por la práctica que tienen de muchos años a 
esta parte, los que contribuyen por los Reales Derechos a la thesorería de esta Villa 
de Aguilar son, además de los que sitúan en su Población y que han manifestado en 
esta pregunta, el de don Juan de Dueñas, Presvítero, y Consorte; el de don Juan de 
la Chica y Consorte; el de don Andrés Dávila y Serrano y Consorte; el de Fray Fran-
cisco de Valerizuela; el de don Pedro de Tíscar Carrillo; el de don Melchor de Herrera; 
el de don Manuel de Cañete y Consorte; el de don Bartolomé de Varo Alhama; el de 
D' María de Lora y Consortes; el de don Fernando de la Chica y Consorte; el de don 
Bartolome del Valle Vezerra y Consorte; el de don Diego Hurtado, Presvítero, y Con-
sorte; el de don Antonio Bernardino de Toro; el de don Luis Dávila Ponze de León; el 
de don Juan Calbo de León; el de don Fernando de Arroyo y Consorte; el de don 
Gerónimo Moreno y el de D. Andrés de Varo. 
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y los que lo hazen en la Villa de Monturque son: el de don Pedro de la Cru: 
Pastor y el de don Francisco de Bruna y Ahumada y Consortes. 
y los que lo hazen a la Villa de la Puente don Gonzalo lo son: el de don Fran-
cisco de Córdova Cavello; el de Juan Pérez Prieto de Arroyo; el de don Diego Escrivano 
y Consortes; el de don Antonio Valdecañas y Consortes; el de don Dionisio Monsalve; 
el de don Martín Escrivano y Consortes y el de don Matheo de luque. 
y los que lo hazen a la de Montalbán son: el de Francisco Castillo, el de don 
Gonzalo Cavello de los Cobos y el don Joseph Antonio de Villalba. 
y los que lo hazen en la Ciudad de Montilla son: el de dpn Francisco de Trillo; 
el de don Thomás Guerrero, el de el Colegio de la Compañía de Jesús de dicha 
Ciudad, el de don Diego de Albear y Escalera, el de el Convento de Carmelitas Des-
calzos de la Ciudad de Córdova, el de don Alonso de Toro, el de D' Marina Gallardo, 
el otro de la misma D' Marina Gallardo y Consortes , el de D' Juana Josepha de 
Aguilar y Zea, el del Convento y Religiosas de Señora Santa Ana de dicha Ciudad y el 
de don Thomás de Guzmán. 
y que en cuanto a las Bodegas que tienen dichos Molinos y lagares, por ser 
en considerable cantidad, como así mismo en las Casas, es imposible tener notizia y 
conocimiento de todas ellas, ni de los Vasos y arrobas que comprehenden para 
expresarlo; y sólo sí consideran de utilidad annual, por cada cien arrobas de vasija de 
barro, a diez reales vellón; y siéndolo de Madera a quinze. 
Que en esta Villa y su ruedo hay dos tenerías para el curtido de Pieles, la una 
propia de de don Diego Dávila, Capellán, vezino de esta Villa y residente en la de 
l ora, a quien le producirá de utilidad cada año doscientos reales. Y la otra de Francis-
co Xabier de Almedina, de este vezindario, y le producirá de utilidad a el año otros 
doszientos reales. 
y así mismo ay diferentes Yesares, que éstos no produzen cosa alguna a sus 
Dueños, por quanto las Personas que arriendan las Hazas donde se hallan, usan de 
ellas cuando nezesitan alguna porción de Yeso; por ser la piedra de que lo hazen 
inútil para otra cosa, no se consideran en el arrendamiento, y así se computa como 
las demás tierras de labor, según la calidad de la que le circunda de la misma Pose-
sión; excepto dos de dichos Yesares, propios de D. Juan Dávila Mirabal, vezino de la 
Ciudad de Xerez, que por serlo de mejor calidad y arrendarse separados le produzen 
annualmente de utilidad, el uno noventa reales y el otro sesenta. 
Que así mismo ay en el ruedo de esta Villa dos tejares de fabricar teja y ladri-
llo, el uno propio del Conzejo de ella, y le produze de uti lidad annual quinientos rea-
les; y el otro propio de Francisco Márquez, vezino de ella, que le utiliza cinquenta 
reales a el año. 
Que así mismo, en onze Huertas del referido término Común y General, ay 
onze lavaderos de ropa, cada uno en la suya; y el uno sitúan en la Huerta que llaman 
de las Viñas, propio de D' Ysabel Josepha de Aguayo, Vezina de Montilla, y le consi-
deran de utilidad cada año cien reales; otro en la Huerta de Roda, propia del Excmo. 
Marqués de Priego, por el que le consideran doscientos reales de utilidad annual; otro 
en la del Madroño, propio de D' Juana de Zea, vezina de Montilla, por el que le 
consideran de utilidad annual cien reales; otro en la del Padre, propio de la misma D' 
Juana, por el que le regulan otros cien reales; otro en la de la Zarzuela, propio de D' 
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Ana Gómez de Sotomayor y de Juan Muñoz Vermejo, vezinos de Montilla, por el que 
le consideran de útil annual otros cien reales; otro en la Huerta de Acosta, propio de la 
Obra Pía que en Córdova fundó don Alonso Gómez de Cárdenas, por el que le consi-
deran de útil annual cien reales; otro en la del Quadrado vaxo, propio del Convento y 
Religiosas de Ntra. Sra. de la Coronada de esta Villa y de el de Sra. Santa Ana de la 
Ciudad de Montilla, por el que lo consideran de utilidad annual ciento y cinquenta 
. reales; otro en la de Carmona, propio del Colegio de la Compañía de Jesús de Montilla, 
y por el que le consideran de utilidad cada año ciento y cinquenta reales; otro en el de 
la Fuente de Cabra, propio de la Fábrica de la Yglesia Parroquial de la Ciudad de 
Montilla, por el que le consideran de utilidad annuaimente cien reales; otro en la Nueba, 
propio de el Convento y Religiosas de Santa Clara de dicha Ciudad, por el que le 
consideran de utilidad annual ciento y veinte reales; otro en la Huerta de los Padres, 
propio del Convento y Religiosos de San Agustín de dicha Ciudad de Montilla, por el 
que le consideran de utilidad annualmente cien reales vellón. 
Cuyos Lavaderos son los que se hallan y sitúan en Huertas que comprehenden 
el Campo de el referido término común y General que lIeban demarcado, pues aun-
que ay otros, como lo expresa el dicho Lucas Jurado de Aguilar, los que son se hallan 
y sitúan en tierras del término Particular y privatibo que tiene y goza la expresada 
Ciudad de Montilla, con independenzia de esta Villa y demás de este Marquesado, y 
que los expresará a su devido tiempo en ella. 
y que no ay otra cosa de lo que la pregunta contiene. 
18'/ Si hay algún esquilmo en el Término, a quén pertenece, qué número de 
Ganado viene al esquileo a él, y qué utilidad da a su Dueño cada año. 
A la dézima Octaba dixeron que en esta Villa y término Común y General que 
lIeban demarcado, ni en las otras quatro Poblaziones, no ay esquileo ni Ganado que 
venga a ellas; que lo que ay es los esquilmos y Esquileos de los Ganados de los 
Naturales de dichos cinco Pueblos; y que en los Esquilmos de los Ganados conside-
ran señaladamente: en el Vacuno, dos mil quinientas quarenta y seis reses de Vien-
tre, y de ellas corresponderán a esta Villa quinientas; las trescientas a los Seculares, 
que produzirán al año cien crías, y las doscientas restantes a los Eclesiásticos, y 
produzirán sesenta y seis Crías cada año; y a cada una le regulan en veinte reales de 
vellón, que montan, las de los primeros , dos mil reales, y las de los segundos, mil 
trescientos y veinte; y todas ascienden a tres mil treszientos y veinte reales. 
A la Ciudad de Montilla, un mil doscientas y treinta reses de Vientre, las nove-
zientas de los Seculares y las trescientas y treinta de los Eclesiásticos, que produci-
rán todos los años, las de aquellos , trescientas Crias, y las de éstos ciento y diez, que 
componen quatrocientas y diez Crías, y valen ocho mil y doscientos reales. 
A la Villa de Monturque le consideran treinta reses de Vientre, todas de Secu-
lares, que produzirán diez Crías y valoran en doscientos reales. 
A la Villa de la Puente don Gonzalo, seiscientas reses de Vientre, las quatrocien-
tas y quarenta de Seculares, que produzirán ciento quarenta y seis Crías, y ciento y 
sesenta de Eclesiásticos, que producirán cinquenta y tres Crías, y hazen tres mil 
novezientos y ochenta reales. 
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A la Villa de Montalbán, ciento ochenta y seis reses de Vientre; las ciento qua-
renta y quatro de Seculares, que producirán cada año quarenta y ocho Crías, y las 
quarenta y dos de Eclesiásticos, que produzirán catorze Crías, y componen todas un 
mil doscientos y qua renta reales. 
Que habrá un mil ciento treinta y siete Yeguas de Vientre; señaladamente, en 
esta villa doscientas y veinte y dos; y de ellas, las ciento quarenta y tres de Seculares, 
que produzirán cada año quarenta y siete Crías; y regulada cada una a treinta reales 
de Vellón, hazen un mil quatrocientos y diez reales. Y las setenta y nuebe de Ecle-
siásticos, que producirán cada año veinte y seis Crías, que a el mismo respecto hazen 
setezientos y ochenta reales, y todo asciende a dos mil ciento y noventa. 
A la Ciudad de Montilla, quinientas noventa y ocho Yeguas de Vientre; y de 
ellas las quatrocientas ochenta y dos de Seculares, que producirán cada año ciento y 
sesenta Crías, que valoran quatro mil y ochozientos reales; y las ciento y diez y seis 
de Eclesiásticos, que produzirán treinta y ocho Crías y valen un mil ciento qua renta 
reales; y ambas cantidades ascienden a cinco mil novezientos y quarenta reales. 
A la Vil la de Monturque, diez Yeguas de Vientre, todas de Seculares, que produci-
rán todos los años tres Crías, que valen noventa reales. 
A la Villa de la Puente, doscientas y onze Yeguas de Vientre, las ciento cinquenta 
y tres de Seculares, que producirán todos los años cinquenta y una Crías, que impor-
tan un mil quinientos y treinta reales; y cinquenta y ocho de Eclesiásticos, que 
produzirán diez y nueve Crías, que valen quinientos y sesenta reales, que todo as-
ciende a dos mil y cien reales. 
A la Villa de Montalbán noventa y cinco Yeguas de Vientre, las sesenta y nuebe 
de Seculares, que produzirán veinte y tres Crras y valen al dicho prezio seiscientos y 
noventa reales; y veinte y seis de Eclesiásticos, que producirán ocho Crías, y valen 
doscientos y quarenta reales, y todo asciende a novecientos y treinta. 
Que habrá quatro mil y noventa y quatro Puercas de Vientre, las dos mil setezien-
tas setenta y nuebe de Seculares, y las un mil trescientas y quinze de Eclesiásticos; 
señaladamente, en esta Villa, de Seculares, ochocientas noventa y nuebe, y de ellas, 
las quinientas quarenta y una de cría, que producirán un mil seiscientas veinte y tres 
Cavezas, y que consideradas a dos reales cada una, importan tres mil doscientos 
quarenta y seis reales. Y de Eclesiásticos quatrocientas sesenta y nuebe de vientre, 
que serán de cría las doscientas ochenta y tres, que produzirán ochocientas quarenta 
y nuebe Cavezas cada año, que al mismo respecto hazen un mil seiscientos noventa 
y ocho reales; y ambas partidas componen quatro mil novezientos quarenta y quatro 
reales de la misma moneda. 
A la Ciudad de Montilla pertenezerán , en quanto a Seculares, novezientas y 
cinquenta Puercas de Vientre, y de ellas, las quinientas y sesenta de cría, que produ-
cirán un mil setezientos y diez cavezas, y valen tres mil quatrocientos y veinte reales. 
Y de Eclesiásticos de dicha Ciudad, quatrocientas quarenta y dos Puercas de vientre, 
y de ellas las doscientas sesenta y seis de cría, que produzirán setezientas noventa y 
ocho cavezas cada año, y al mismo respecto importan un mil quinientos noventa y 
seis reales; y ambas partidas ascienden a cinco mil y diez y seis reales. 
A la Villa de Monturque le consideran noventa y quatro Puercas de vientre de 
Seculares, y de ellas las cinquenta y siete de Cría, que produzirán ciento setenta y 
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una Cavezas, que al mismo respecto importan trescientos qua renta y dos reales. Y 
de Eclesiásticos de dicha Villa sesenta Puercas de vientre, y de ellas las treinta y seis 
de Cría, que produzirán ciento y ocho Cavezas, y valen doscientos diez y seis reales; 
y ambas partidas ascienden a quinientos cinquenta y ocho reales. 
A la Villa de la Puente don Gonzalo le consideran quinientas cinquenta y seis 
Puercas de vientre de Seculares, y de ellas las trescientas treinta y quatro de cría, 
que producirán un mil y dos Cavezas cada año, y valen dos mil y quatro reales. Y a los 
Eclesiásticos de dicha Villa trescientas veinte y dos Puercas de vientre, y de ellas las 
ciento noventa y quatro de cría, que producirán quinientas ochenta y dos Cavezas, y 
valen un mil ciento sesenta y quatro reales; y ambas partidas ascienden a tres mil 
ciento sesenta y ocho reales. 
A la vi lla de Montalbán le consideran doscientas y ochenta Puercas de Vientre 
de Seculares , y de ellas, ciento sesenta y ocho de Cría, que producirán quinientas y 
quatro cave zas cada año, y valen un mil y ocho reales. Y, de los Eclesiásticos de 
dicha Villa, habrá veinte y dos Puercas de Vientre, y de ellas, las catorze de cría que 
producirán qua renta y dos Cavezas, que valen ochenta y quatro reales; que ambas 
partidas ascienden a un mil y noventa y dos reales. 
Que habrá en esta Villa y término Común y General que Ileban demarcado, de 
vezinos y Naturales de ella y demás quatro Poblaciones expresadas, hasta veinte mil 
y quinientas Cavezas de Ganado Lanar; las dos mil y cinquenta machos y horras, y 
las diez y ocho mil quatrocientas y cinquenta restantes de vientre, a saver: quinze mil 
doscientas y sesenta de Seculares, y las cinco mil doscientas y quarenta restantes de 
Eclesiásticos, que indistintamente por razón del vellón, Leche y queso consideran a 
dos reales de utilidad a cada caveza en cada año, pues aunque las de cría no pro-
duzen tanto vellón como las horras y los machos, el valor de la Leche y queso que 
produzen equivale a el de aquellos; y así, con este conomiento hazen dicha regula-
ción; y por razón de las crías consideran igualmente dos reales de vellón por cada 
una de que consideran, y distribuyen dichas veinte mil y quinientas cavezas en la 
forma siguiente. 
A esta Villa, sus vezinos y Naturales, por lo que respecta a Seculares, quatro 
mil doscientas y ochenta, y de ellas, las tres mil ochocientas y cinquenta y dos de 
vientre, que producirán cada año dos mil quinientas sesenta y ocho crías, que a dicho 
respecto valen cinco mil ciento treinta y seis reales vellón ; y las quatrocientas veinte y 
ocho Machos y horras. De Eclesiásticos de ella, novezientos y sesenta, las noventa y 
seis Machos y horras, y ochocientas sesenta y quatro de vientre, que produzirán 
quinientas setenta y seis crías cada año, que valen mil ciento cinquenta y dos, y 
ambas partidas componen seis mil doscientas ochenta y ocho reales. 
A la Ciudad de Montilla, por lo que respecta a Seculares, cinco mil y quinientas 
cavezas, y de 'e llas, las quinientas y cinquenta machos y horras, y las quatro mil 
novezientas y cinquenta de vientre, que producirán tres mil y trescientas crías, que 
valen seis mil y seiscientos reales Vellón. Y de Eclesiásticos de dicha Ciudad, dos mil 
novezientas cinquenla; las doscientas noventa y cinco machos y horras, y las dos dos 
mil seiscientas y cinquenta y cinco restantes de vientre, que producirán un mil 
setezientas y setenta crías, que valen tres mil quinientos y quarenta reales; y ambas 
partidas componen diez mil ciento y quarenta reales vellón. 
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A la Villa de Monturque le consideran doscientas y quarenta cavezas, todas de 
Seculares, las veinte y quatro Machos y horras y las doscientas diez y seis de vientre, 
que producirán ciento cinquenta y ocho crías, y valen trescientos diez y seis reales. 
A la Villa de la Puente don Gonzalo le consideran, en quan"to a los Seculares 
quatro mil y ochocientas Cavezas; las quatrocientas y ochenta Machos y horras, y las 
quatro mil trescientas y veinte de vientre, que producirán cada año dos mil ochocien-
tas y ochenta crías, y valen cinco mil setezientos y sesenta reales. Y de Eclesiásticos 
de ella, setecientas y treinta cavezas; las setenta y tres Machos y horras, y las seis-
cientas y cinquenta y siete de vientre, que producirán cada año quatrocientas treinta 
y ocho crías, y valen ochocientos sesenta y seis reales; y ambas partidas componen 
seis mil ciento treinta y seis reales vellón. 
A la Villa de Montalbán, en quanto a Seculares, le consideran quatrocientas y 
quarenta cavezas, y de ellas, las quarenta y quatro Machos y horras, y las trescientas 
noventa y seis de vientre, que producirán doscientas sesenta y quatro crías, que 
valen quinientos y veinte y ocho reales. Y de Eclesiásticos de dicha Villa, seiscientas 
cavezas; las sesenta Machos y horras, y las quinientas y quarenta de Vientre, que 
producirán trescientas y sesenta crías, que valen setecientos y veinte reales; y ambas 
partidas ascienden a un mil doscientos quarenta y ocho reales, y todas veinte y quatro 
mil seiscientos veinte y ocho reales; que juntos con quarenta y un mil del valor a que 
asciende el vellón, Leches y queso de las veinte mil y quinientas cavezas que llevan 
expresado, componen sesenta y cinco mil seiscientos veinte y ocho reales vellón. 
Que en esta Villa y término Común y General que Ileban expresado y demás 
quatro Poblaciones habrá, de los vezinos y Naturales de todas cinco, hasta tres mil 
Cabras de Vientre; las dos mil quinientas y setenta de Seculares, y las quatrocientas 
y treinta de Eclesiásticos, que todas producirán hasta dos mil y tres crías, que al 
precio cada una de dos reales, importan quatro mil y seis; señaladamente, las un mil 
setecientas y quinze de Seculares y las doscientas ochenta y ocho de Eclesiásticos. 
y por razón del Esquilmo de Queso y Leche, que lo dan las Madres de éstas, conside-
ran producir de utilidad cada una, en cada año, real y medio de vellón, que hazen tres 
mil y quatro reales y medio, que con el valor de la dicha Cría, asciende a tres reales y 
medio de vellón; y todo compone siete mil y diez reales y medio de vellón. 
y su distribución de ellas es a saver: a los naturales y vezinos de esta Villa, por 
lo que toca a Seculares, consideran trescientas y cinquenta Cavezas, y de ellas, 
doscientas y treinta y quatro crías, que cada una a precio de dos reales, importan 
qualrocientos sesenta y ocho reales; y juntos con trescientos y cinquenta y uno del 
valor del Esquilmo de la Leche y queso, asciende a ochocientos y diez y nueve rea-
les. Y de Eclesiásticos de esta dicha Villa, sesenta cavezas de vientre, y de ellas 
qua renta crías, que al mismo respecto importan ochenta reales; y con el valor de 
sesenta por el de la Leche y queso de las Madres, asciende a ciento y quarenta, que 
junto con los ochozientos y diez y nuebe de los Seculares, componen cada año 
novezientos cinquenta y nueve reales. 
A los Naturales vezinos de la Ciudad de Montilla, le consideran a los Seculares 
doscientas y setenta cavezas de vientre, y de ellas cada año ciento y ochenta crías, 
que al mismo respecto importan trescientos y sesenta reales; y juntos con doscientos 
y setenta de el valor de el Esquilmo de la Leche y Queso, componen seiscientos 
treinta reales cada año. Y a los Eclesiásticos de dicha Ciudad le consideran cien 
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cavezas de vientre, y por ellas sesenta y siete crías, que a el respecto de los dos 
reales, componen ciento treinta y quatro; y juntos con cien reales y medio del valor del 
Esquilmo de la Leche y queso, hazen doscientos treinta y quatro reales y medio, que 
con los seiscientos y treinta de los Seculares, ascienden a ochozientos sesenta y 
quatro reales y medio. 
A los Naturales vezinos de la Villa de Monturque consideran ciento y ochenta 
cavezas de vientre, y por ellas ciento y veinte crías, que a el mismo respecto compo-
nen doscientos y quarenta reales; y juntos con ciento y ochenta de el valor de el 
Esquilmo de Leche y queso, hazen quatrozientos y veinte reales cada año. Y a los 
Eclesiásticos de dicha Villa consideran cinquenta cavezas de vientre, y por ellas trein-
ta y quatro crías, que a el mismo respecto importan sesenta y ocho reales; que con 
cinquenta y uno de el valor de el Esquilmo de Leche y queso, componen ciento y diez 
y nueve, y juntos con los quatrocientos y veinte de los Seculares de ella, ascienden a 
quinientos treinta y nueve reales cada año. 
A los naturales Vezinos de la Villa de la Puente don Gonzalo, en quanto a los 
Seculares consideran un mil seiscientas y setenta cavezas de vientre, y por ellas un 
mil ciento y catorze crías, que al mismo respecto hacen dos mil doscientos y veinte y 
ocho reales; que con un mil seiscientos setenta y uno de el valor de el Esquilmo y 
Leche de las Madres, componen tres mil ochocientos noventa y nuebe reales. Y en 
quanto a los Eclesiásticos de ella, les consideran doscientas y veinte cavezas de 
vientre, y por ellas ciento quarenta y siete crías, que a dicho respecto, importan doscien-
tos noventa y quatro reales; y juntos con doscientos y veinte y medio del valor de el 
Esquilmo de la Leche y queso, hazen quinientos catorze reales y medio, que con la 
importanzia de las de los Seculares, ascienden a quatro mil quatrocientos treze rea-
les y medio. 
A los Naturales vezinos de la Villa de Montalbán, en quanto a los Seculares 
(por no tener los Eclesiásticos) les consideran cien cavezas de vientre, y por ellas 
sesenta y siete Crías, que a dicho respecto importan ciento treinta y quatro reales , 
que con cien reales y medio de el valor de el Esquilmo de la Leche y queso de las 
Madres, componen doscientos treinta y quatro reales y medio. 
Que en esta Villa y término Común y General que lIeban demarcado, y demás 
quatro Poblaziones, habrá de sus Naturales y Vezinos hasta un mil y seiscientos 
Jumentas de Vientre, que producirán cada año quatrocientas Crías, que considera-
das a quinze reales de Vellón cada una, importan seis mil reales de la misma mone-
da. Las un mil doscientas sesenta y quatro cave zas de Seculares de todos los dichos 
cinco Pueblos, que producirán cada año trescientas diez y seis crías, que a dicho 
respecto importan quatro mil setecientos y quarenta reales. Y las trescientas treinta y 
seis cavezas restantes, de los Eclesiásticos de esta Villa, las de la Puente, Montalbán 
y Ciudad de Montilla, que producirán cada año ochenta y quatro Crías; y al dicho 
respecto de' .quinze reales cada una, como lIeban expresado, hazen un mil doscientos 
y sesenta reales; que juntos con el valor de los Seculares, componen seis mil reales 
Vellón; y su distribuzión es a saver: 
A esta Villa, en quanto a Seculares, le consideran trescientas y veinte Jumen-
tas de Vientre, y por ellas ochenta crías cada año, y su valor importa un mil y doscien-
tos reales. A los Eclesiásticos de esta dicha Villa, ochenta y quatro cavezas de vien-
tre, y por ellas les consideran veinte y una crías, y su valor en trescientos y quinze 
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reales, que juntos con los de los Seculares, asciende a un mil 'quinientos y quinze. 
A la Ciudad de Montilla, sus Naturales y Vezinos, en quanto a los Seculares, 
consideran quatrocientas veinte y ocho cavezas de vientre, y por ellas ciento y siete 
crías en cada año, que al dicho respecto importan un mil seiscientos.y cinco reales. Y 
a los Eclesiásticos de dicha Ciudad, cien cavezas de vientre, y por ellas veinte y cinco 
crías, y su valor importa trescientos setenta y cinco reales, que junto con el de los 
Seculares de dicha Ciudad, asciende a un mil novezientos y ochenta. 
A la Villa de Monturque, sus Naturales y vezinos, en quanto a Seculares, por 
no tener los Eclesiásticos de ella, les consideran hasta veinte cavezas de vientre, y 
por ellas cinco crías cada año, y su valor en sesenta y cinco reales. 
A la Villa de la Puente Don Gonzalo, en quanto a los Seculares vezinos de ella, 
le consideran doscientas sesenta y ocho Cavezas de vientre, y por ellas sesenta y 
siete crías, y su valor en un mil y cinco reales. Y a los Eclesiásticos de ella, ciento 
treinta y seis cave zas de vientre, y por ellas treinta y quatro crías, que a dicho respec-
to importan quinientos y diez reales; y juntos con el valor de las de los Seculares de 
dicha Villa, asciende a un mil quinientos y quinze. 
A la Villa de Montalbán, en quanto a sus vezinos Seculares, le consideran 
doscientas veinte y ocho cavezas de vientre, y por ellas cinquenta y siete crías, y su 
valor ochocientos cinquenta y cinco reales. Y a los Eclesiásticos de dicha Villa, diez y 
seis cavezas de vientre, y por ellas quatro crías cada año, y su valor en sesenta 
reales, que junto con el de los Seculares de la misma Villa, ascienden a novezientos 
y quinze. 
y que no hay otros Esquilmos ni Ganados que produzcan erras más que los 
que dejan declarado. 
19'/ Si hay Colmenas en el Término, quántas y a quién pertenecen. 
A la dézima nona dixeron que, en el término Común y General de esta Villa y 
demás quatro Poblaziones que lIeban expresado, habrá hasta mil y doscientas Col-
menas a corta diferencia, de las que son: veinte y una de Francisco Manuel Maldonado; 
doze de Gabriel López; ochenta y quatro de Gerónimo Ybarra; una de Juan Gerónimo 
Ruiz; otra de Alonso de Luque Molina; diez de Antonio de Varo Clavijo; ocho de Juan 
López Zurera; sesenta de Antonio Pedrosa: seis de don Bartolomé de Varo Alhama; 
quatro de Cristóbal de Varo Linares; seis de Antonio Ximénez; quatro de Francisco 
Martín de Luque; veinte y cinco de Alonso Ximénez Cabrillana; treinta y cinco de Juan 
Martrn; ocho de Lorenzo Machado; veinte y dos de Juan Gil Prieto; veinte de don 
Bartolomé Ruiz Guerrero; cinco de Juan del Valle Buenosvinos; quinze de Pedro delos 
Reyes; veinte de don Bartolomé de Vida Carrillo; seis de Antonio Cavello; dos de 
Alonso Fernández; veinte de Joseph Tejada; treinta de Juan de Morales Alva, segla-
res todos éstos. 
Seis de don Diego Hurtado de Molina, Presvítero; quatro de don Juan Hurtado 
de Molina, Capellán; quatro de don Pedro Gil Balverde, Presvrtero; y ocho de don 
Juan Toledano, Presvítero. 
y las demás restantes cumplimiento a las mil y doscientas que lIeban expresa-
do que consideran haver en dicho término Común y General , son vezinos de las 
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dichas quatro Poblaziones comprehendidas en él, cuyos Dueños y Cantidades no 
pueden explicar, sin embargo de la recombención que se les ha hecho por dicho Sr. 
Juez, como inteligentes nombrados por sus respectibos Pueblos, los dichos Juan 
Manuel de Martas, Lucas Jurado de Aguilar, Francisco Martín Zamorano, Martín 
Rodríguez y Alonso Márquez, por no poderlo hazer en esta villa a causa de las mu-
chas y cortas partidas de que se componen, y estar la mayor parte de ellas en las 
Casas de dichos Pueblos, y que lo executarán infonnándose de los Ynteligentes en la 
espezie de Colmenas, luego que sean interrogados cada uno en su respectiba Pobla-
ción. 
Nota al Margen: Por Justificación posterior que acompaña a este Ynterrogato-
rio, se berifica produzir annualmente cada Colmena, por razón de Esquilmo, un Real 
de Vellón. 
20'/ De qué especies de ganado hay en el Pueblo, y Término, excluyendo las 
Mulas de Coche y Cavallos de Regalo; y si algún vecino tiene Cavaña ° Yegua-
da que pasta fuera del Término, dónde y de qué número de Cabezas, explican-
do el nombre del Dueño. 
A la vixésima dixeron que las especies de Ganado que ay en esta Villa y de-
más quatro Poblaziones y su térmimo (excluyendo las Mulas de Coche y Cavallos de 
Regalo) son: Vacuno, Cavallar, de Zerda, Lanar, Cabrío, Asnal y Mular. 
y que el Número de cada una de ellos será señaladamente: de Vacuno, tres 
mil ochocientas diez y nueve Cavezas, y de ellas, las setezientas y cinquenta de 
vezinos de esta Villa ; un mil ochocientas quarenta y cinco de los de la Ciudad de 
Montilla; quarenta y cinco de los de la Villa de Monturque; Novezientos de los de la 
Puente don Gonzalo; y doscientas setenta y nueve de los de la de Montalbán. 
De Yeguas, Cavallos y Potros, consideran habrá en todos cinco Pueblos hasta 
un mil setezientas y tres Cavezas; y de ellas regulan, de vezinos de esta Villa, las 
trescientas treinta y tres; a los de la Ciudad de Montilla, ochocientas noventa y siete; 
a los de la Villa de Monturque, quinze; a los de la Puente don Gonzalo, trescientas 
diez y seis; a los de la de Montalván, ciento quarenta y dos. 
De Zerda consideran habrá, de vezinos de todas cinco POblaziones, hasta 
ocho mil ciento ochenta y ocho cavezas, y de ellas regulan señaladamente, de vezinos 
de esta Villa, dos mil setezientas treinta y seis; de los de la Ciudad de Montilla, dos mil 
setecientas ochenta y quatro; de la de Monturque, trescientas y ocho; de los de la 
Puente don Gonzalo, un mil y setezientas cinquenta y seis; de los de la de Montalván, 
seiscientas y quatro. 
De Lanar, las veinte mil y quinientas cavezas que lIeban expresado en la dézima 
octaba pregunta, con la distribución a los vezinos de cada uno de los cinco Pueblos 
referidos que de ella resulta. 
De Cabrío consideran habrá hasta tres mil y quinientas cavezas , y de ellas 
regulan de vezinos de esta Villa las quatrocientas cinquenta y una; de los de la Ciu-
dad de Montilla, quatrocientas y siete; de los de la Villa de Monturque, doscientos 
cinquenta y tres; de los de la Puente don Gonzalo, dos mil y setenta y nuebe; y de los 
de la de Montalbán, ciento y diez. 
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De Jumentos consideran habrá hasta tres mil y doscientas Cavezas, y de ellas 
regulan ser de vezinos de esta Villa, ochocientas y ocho; de los de la Ciudad de 
Montilla, un mil y cinquenta y seis; de los de la Villa de Monturque, quarenta; de los de 
la de Puente don Gonzalo, setezientas setenta y seis; y de los de la de Montalván, las 
quinientas y veinte restantes. . 
De Mular consideran habrá hasta quinientas Cavezas, y de ellas regulan ser 
de vezinos de esta villa las ciento y veinte y cinco; de los de la Ciudad de Montilla, 
doscientas y cinquenta; de los de la Villa de Monturque, treze; de los de la de la 
Puente don Gonzalo quarenta y quatro; y de los de la de Montalbán, sesenta y ocho. 
y que no ay vezino alguno en ninguna de las cinco Poblaciones que tenga 
Cavaña, ni Yeguada que paste fuera del término. 
21'/ De qué número de Vecinos se compone la Población, y quántos en las 
Casas de Campo, ° Alquerías. 
A la vixésima prima, dixeron que el Número de vezinos de que se compone 
esta Villa, será de mil y setecientos, inclusos los Eclesiásticos. Y además de ellos, en 
las Casas de Campo o Alquerías de todo el término Común y General que lIeban 
demarcado, habrá hasta ciento y cinquenta, de los que consideran pertenezer a esta 
Villa los qua renta, por lo que regulan el rezinto de su Población y Campo en mil 
setezientos y quarenta vezinos, pues los vezinos restantes del Campo General son 
de las otras quatro Poblaciones que incluye. 
22'/ Quántas Casas havrá en el Pueblo, qué número de inhabitables, quantas 
arruynadas: y si es de Señorío, explicar si tienen cada una alguna carga que 
pague al Dueño por el establecimiento del suelo, y quánto. 
A la vixésima segunda dixeron que en esta Villa habrá novezientas Casas havita-
bies, pocas más o menos; y a más de éstas, doze inhavitables y treinta arru inadas 
reduzidas a Solares. Y en el Campo, hasta sesenta havitables de vezinos de esta 
Villa. 
Y que sobre ellas no está impuesta carga alguna que se pague al Excmo. 
Marqués de Priego, Duque de Medina-Celi, como Señor de esta dicha villa, por el 
establecimiento del suelo. 
23'/ Qué Propios tiene el Común, ya qué asciende su producto al año, de que 
se deberá pedir justificazión. 
A la vixésima terzia dixeron que los Propios que tiene esta Villa consisten en 
una Dehesa, que dizen la del Rincón de Camarata, que tendrá quatrocientas setenta 
y una fanegas de tierra de Sembradío de Secano, y la mayor parte de ella poblada de 
Chaparros. 
Otra que llaman la Dehesilla del Monge, de ciento veinte y cinco fanegas de 
tierra de Sembradío de Secano, en las que habrá hasta cien Arboles de Enzinas y 
Chaparros dispersos. 
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Otra de doscientas setenta y seis fanegas de Sembradura de Secano, en los sitios 
de Atajadillos y Llanos del Molino. 
Otra de doscientas setenta y dos fanegas de tierra de Sembradío de Secano, que 
llaman Chaparral y Chaparralejo, en las que habrá hasta noventa y seis fanegas 
pobladas de Chaparral nuebo. 
Una Pieza de tierra de Sembradura de Secano, que se compone de Noventa y 
cinco fanegas, al Sitio de las Cuestas del Castillo. 
Otra Pieza de tierra de sesenta y seis fanegas, de Sembradura de Secano, llama· 
da La Carrizosa, en la que habrá hasta ciento noventa Chaparros y Enzinas disper· 
sas . 
Otra de tres fanegas y media de Sembradío de Secano, que dizen El Exido de 
Mora o el Sitio de los Moriles. 
Otra de una fanega de tierra, de Sembradura de Secano, en que ay un tejar de 
fabricar teja y Ladril lo, al ruedo de esta villa, inmediato a la Hermita de San Sevastián. 
Otra de Catorze fanegas y media, de Sembradío de Secano, que llaman Navazo 
del Mezguellín, en la que habrá sesenta Chaparros dispersos. 
Otra de \/einte ~ una \anegas de tierra, al Sitio de Mingo Lechín . 
Otra de ciento y ochenta y siete fanegas de Sembradura, en las que habrá noven· 
ta y siete fanegas de dicha tierra pobladas de Monte, a el Sitio de Sotollón y Ca-
serones de Rubio. 
Otra de nuebe fanegas de tierra de Sembradura, que llaman Mari Serrana la Alta. 
Otra de veinte y una Fanegas de tierra, que también lo es de Sementera de Seca-
no y regadío , en el Sitio que llaman Zerro del Humo. 
Otra de setenta y seis fanegas de tierra , de Sembradura de Secano, que llaman 
los Llanos de Santaella y Tajón del Platero. 
Otra de diez fanegas de tierra, de Sembradura de Secano, que llaman la Vereda 
del Lizenciado. 
Otra de quatro fanegas y media, de Sembradura de Secano, en las Yslas de Albaro 
GÓmez. 
Otra de otras quatro fanegas y media que llaman las Yslas de Miguel Lagar. 
Otra de veinte y cinco fanegas de tierra, para Sembradura de Secano, que llaman 
el Tranze de Jogina, con Chaparral disperso. 
Otra de veinte y siete fanegas y media de tierra, para Sembradura de Secano, al 
sitio que dizen de los Villa res Zoñar. 
Otra de seis zelemines de tierra, de Sembradura de Secano, que llaman el Tajón 
del Varrancal. 
Otra de ochozientas y dos fanegas de tierra, que llaman la Dehesa Pimentada, y 
lo es de Monte y Matorral que se trae a Pasto y Labor. 
y así mismo, 30m propios de esta dicha Vi lla la terzera parte de todas las Conde· 
nacio.nes o Multas que se impongan en las Causas de Denuncias fu lminadas sobre la 
Guarda de Heredades; que el producto de éstas ascenderá, un año con otro, a mil 
quinientos veinte y quatro reales y veinte y dos maravedíes de Vellón. 
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y el de los demás expresados Propios, a diez y siete mil ciento cinquenta y 
cinco reales y veinte y nuebe maravedíes; que uno y otro producto componen diez y 
ocho mil seiscientos ochenta reales y diez y siete maravedles, poco más o menos, 
cada año. 
24'/ Si el Común disfruta algún Arbitrio, Sisa, u otra cosa, de que se deverá 
pedir la concesión, quedándose con Copia que acompañe estas Diligencias: 
qué cantidad produce cada uno al año: a qué fin se concedió, sobre qué es-
pecies, para conocer si es temporal, o perpetuo, o si su producto cubre, o ex-
cede, de su aplicación. 
A la vixésima quarta dixeron que el Común de esta Villa disfruta y goza el 
Arvitrío que llaman del Viento, impuesto sobre la Hortaliza, Zapatos, Texidos y Pesca-
dos que los Forasteros entran a vender en ella, el que produze por arrendamiento, en 
cada un año, seiscientos reales de vellón, y se conzede (con otros de que el Concejo 
no usa) para la satisfacción de diferentes Capitales y réditos de Censos impuestos 
sobre sus Caudales, y ayuda a pagar el Servicio Ordinario, el que no cubre el fin de su 
destino. 
25'/ Qué gastos debe satisfacer el Común, como Salario de Justicia, y Regidores, 
Fiestas de Corpus, u otras: Empedrado, Fuentes, Sirvientes, etc., de que se 
de verá pedir relación authéntica. 
A la vixésima quinta dixeron que los gastos que deve satisfazer el Común de 
esta Villa son los de la Festividad de Corpus Christi; la del Señor San Roque; otra del 
Santísimo Sacramento; palmas de Domingo de Ramos; la de Nuestra Señora de la 
Candelaria; salario del Médico titular; Mayordomo de su Conzejo; Escrivano de su 
Cabildo; Receptor de Bulas; Notaría de ellas; Portero de las Casas Capitulares; Mesta; 
Mestilla; Receptor de Papel Sellado; Vereda; Papel Sellado y blanco que consume en 
las Quentas y Libros Capitulares; Correo, Pregonero, Gastos de Pleytos sobre la 
guarda de Heredades, y algunos otros extraordinarios que, por su incertidumbre no 
pueden expresar, y si que ascenderán todos a veinte y cinco mil y quatrocientos 
reales y catorce maravedíes, poco más o menos, cada año. 
26'/ Qué cargas de Justicia tiene el Común, como Censos que responda, u 
otros, su importe, por qué motivo, y a quién, de que se deverá pedir puntual 
noticia. 
A la vixésima sexta dixeron que el Común de esta Villa se halla con el Cargo de 
responder a dos Censos; el uno a fabor de la Obra Pía que fundó don Matheo de San 
Llorente, Prevendado que fue de la Santa Yglesia Cathedral de la Ciudad de Córdova, 
cuyo Capital es de veinte y dos mil reales vellón, y por sus réditos paga, en cada un 
año, seiscientos y sesenta reales vellón. 
y el otro a fabor del Convento y Religiosas de Nuestra Señora de la Coronada 
de esta Villa, que su prinzipal es de treze mil setenta y cinco reales vellón, y por sus 
réditos paga annualmente trescientos noventa y dos reales y ocho maravedíes; am-
bos al respecto de tres por ciento, atento a serlo redimibles, cuyas imposiciones se 
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executaron por diferentes atrasos que tenía dicho Caudal del Común para la satisfac-
ción de ellos, y que no les consta tenga otros Gravámenes. 
27'/ Si está cargado de Servicio Ordinario, y Extraordinario, u otros, de que 
igualmente se debe pedir yndividual razón. 
A la vixésima séptima dixeron que el dicho Caudal Común se halla Cargado 
del Servicio Ordinario y extraordinario, que importa annualmente nuebe mil y seis-
cientos reales y seis maravedíes de vellón, y no de otro alguno. 
28'/ Si hay algún Empleo, Alcavalas, u otras Rentas enagenadas; a quién; si fue 
por Servicio Pecuniario, u otro motivo; de quánto fue; y lo que produce cada uno 
al año, de que se deberán pedir los Títulos y quedarse con Copia. 
A la vixésima octaba dixeron que todos los Empleos de Justicia y Ayuntamien-
to de esta Villa se hallan enaxenados al Estado del Excmo. Duque de Medina-Celi, 
Marqués de Priego, cuyo Dueño los provee; y son el de Alcalde mayor, su Theniente, 
Alguazil mayor, con quien anda unido el Empleo de la Alcaydía de la Carzel; Theniente 
del Alguazil mayor, Alférez mayor, seis Rexidores, Alcayde de el Castillo de esta Villa; 
otro de Castillo Anzul y su tierra, Juez de Campo, su Theniente, Guarda mayor del 
Campo y su Theniente; Promotor Fiscal, Padre General de Menores; Onze Procura-
dores; Ministro de la Hacienda, que en esta Villa goza dicho Excmo. Marqués de 
Priego. 
y así mismo provee dicho dicho Excmo. Marqués los empleos Eclesiásticos, 
como son el nombramiento de un Vicario Cura, un Cura Rector y otros tres Curas; un 
Sacristán mayor, el mayordomo de la Fábrica, un Organista y quatro Músicos para el 
servicio y asistencia de la Yglesia Parroquial de esta Villa. 
Cuyos Empleos así Eclesiásticos como Seculares, no le produzen utilidad al-
guna a dicho Excmo. Marqués de Priego, quien también nombra un Fiel de Carnezerías 
y del Peso de la Harina, por el que se le pagan annualmente cien reales vellón. El 
Ofizio de Corredor de Vino, Vinagre y Azey1e, y Granos y su haldeo, que lo usan tres 
ayudas de Corredores, que produzirá de utilidad cada año a dicho Excmo. Marqués 
cinco mil reales vellón. El Fiel Almotazén, por el que perzevirá de utilidad annual 
doscientos reales con corta diferencia. 
Que así mismo están enagenadas a dicho Estado de Priego las Alcavalas que 
se causan en esta Villa, y le produzen, en cada un año, treinta y nuebe mil y 
quatrocientos reales poco más o menos. 
Que así mismo se hallan enagenadas de la Real Corona cinco Escrivanías 
públicas Numerarias que ay en esta Villa, y también la de Cavildo, la de Alcavalas, la 
de Millones y la .Contaduría de éstos, y que sus propiedades pertenezen a saver: la 
del Cavildo, a la Cofradía del Santísimo Sacramento de esta Villa, a la que le produze 
de Renta Annual ochocientos reales vellón, que oy percive como su Mayordomo D. 
Alonso del Valle, Presvítero, de este vezindario. 
Un ofizio de Escrivanía pública, que se halla sequestrado a causa de cierto 
litigio que S.E. el Marqués de Priego sigue sobre su propiedad contra don Juan de 
Herrera, vezino deesta Villa, al que le regulan doscientos y setenta reales vellón. 
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Otro también público a Dª María Luisa de Arroyo, vezina dé la Ciudad de Mur-
cia, que le produze de renta a el año ciento y ochenta reales vellón, cuya cantidad 
perzive, como Administradora de dicho Ofizio, Dª Rosa de San Bernardino y Arroyo, 
Religiosa en el Convento de Ntra. Sra. de la Coronada de esta Villa.'. 
Otro de dichos Ofizios públicos, a la Cofradía de Ntra. Sra. de la Conzepción, 
sita en la Yglesia Parroquial de esta Villa, de la que es actual Mayordomo don Diego 
Dávila Ponze de León, vezino de ella, y residente en la de Lora, a quien se pagan por 
razón de arrendamiento, quatrocientos y veinte reales vellón a el año, que percive 
don Manuel Dávila, su Hermano, de este vezindario, como su Apoderado. 
Otro de dichos Ofizios públicos, a don Alonso de Gálvez y Luzena, vezino de la 
villa de Cañete las Torres, a quien se le pagan por él de renta annual, cien reales 
vellón. 
y el otro ofizio de Escrivanía pública, a la Colecturía de Misas de Animas de 
esta Villa, quien por su renta annual percive doscientos y cinquenta reales vellón, y 
como su Colector don Joseph Yldephonso de los Cobas, Presvítero de esta dicha 
Villa. 
La Escrivanía de Millones perteneze a don Diego Dávila Ponze de León y de-
más sus hermanos, vezinos de esta dicha Villa, a quienes se le satisfaze por renta 
annual seiscientos reales de vellón. Y que también perciven los dichos don Diego 
Dávila y demás sus Hermanos cinquenta mil maravedíis de renta en cada un año, que 
les paga la parte de la Real Hacienda por el Ofizio de Contaduría de Millones de esta 
Villa, que igualmente les perteneze; cuyas rentas, en la conformidad expresada, 
satisfazen los que exerzen dichos dichos Ofizios a los respectibos Dueños de cada 
una, por ser las mismas porciones en que los tienen arrendados. 
y únicamente en ellos goza y tiene dicho Excmo. Marqués de Priego la facul-
tad o regalía de nombrar las Personas que los ayan de exerzer, y en su virtud, con 
dicho nombramiento, ocurren a la Real Cámara a obtener los correspondientes títulos 
para su uso, sin que dichos Nombramientos le produzcan a el Expresado Excmo. 
Marqués utilidad alguna. 
y así mismo le perteneze y tiene la Facultad de nombrar, como con efecto 
nombra dicho Excmo. Marqués, Escrivano que despacha los Negocios pertenezientes 
a las Alcavalas que goza en dicha villa, sin que por su Nombramiento ni el uso del 
citado ofizio, perciva cantidades algunas. 
Que también se halla Enagenada la Renta de el Estanco de la Armona del 
Jabón, puesto por dicho Estado, que le produzirá de utilidad, un año con otro de 
utilidad, dicho Estanco quatro mil quatrocientos y ochenta reales vellón. 
y en la misma forma, la Medida de Granos del Pósito, por que percive dicho 
Excmo. Marqués annualmente doscientos reales vellón. 
y así mismo, la venta por menor que se haze en dicha Villa de Vino, Vinagre y 
Azeyte, pues sin expresa lizencia de la parte de dicho Excmo. Marqués, no se permite 
a ningún vezino venda dichas espezies, y por conzederla paga el vezino que la con-
sigue ciento y veinte reales annualmente; y haviendo comúnmente seis en esta Villa, 
que las dos tavernas se proveen una por parte de don Diego Dávila y la otra por la de 
Génesis del Paisaje Agrario Olivarero·Vitícola en la Campiña de Córdoba 219 
don Juan Gil Moreno, de este vezindario, y las quatro restantes por parte de la ha· 
cienda de dicho Excmo. Marqués, resulta produzirle en cada un año, setecientos y 
veinte reales de vellón, por razón del Estanco de la venta de dichas espezies; y que 
no saben si la Enagenación de dichos Empleos, rentas, Ofizios y Estancos fue por 
servizio pecuniario, donación u otro motibo. 
29' / Quantas Tabernas, Mesones, Tiendas, Panaderías, Carnicerías, Puentes, 
Barcas sobre Ríos, Mercados, Ferias, etc. hay en la Población y Término; a 
quién pertenecen y qué utilidad se regula puede dar cada uno al año. 
A la vixésima nona dixeron que en esta Villa no ay Casas algunas determinadas 
para tabernas, pues el vezino que pretende vender los Vinos, Vinagres, Azey1e o 
Aguardiente por menor, de su Cosecha, lo haze en sus propias Casas, u otras en que 
vive qualesquier vezino, arrendándole parte de ellas o el todo para el referido efecto, 
precediendo lizencia de la parte del Excmo. Marqués de Priego, como t ienen declara-
do en la antezedente pregunta. ' 
Que comúnmente ay dos de esta clase. 
Que ay en esta Villa unas Casas Tercia para recoger los Vinos propios de dicho 
Excmo. Marqués, a el que le consideran de utilidad por ella quatrocientos y sesenta 
reales vellón . 
y otra Casa Bodega, perteneziente a don Francisco Xabier de Malina, Capellán, 
D' Thomasa Fajardo, don Juan de Nieba Suárez, vezinos de esta Villa, D' Mariana y 
Dª Augustina de la Chica, D. Joseph de Herrera y Quintanilla, vezinos de la Ciudad de 
Montilla, y don Martín Jurado Montenegro, vezino de la de Luzena, a la que le regulan 
de utilidad annual sesenta reales. 
Que ay un Mesón, propio del Convento de Religiosas de Santa Clara de la Ciudad 
de Montilla, que le producirá de utilidad annualmente novezientos reales. 
Que ay un Mesón pequeño o Ventilla , extra muros de esta Villa, propio de Joseph 
de Aguilar, vezino de ella, a quien no le produze utilidad por estar arruinada. 
Que no ay tienda alguna pública para vender Hortalizas y Frutas, porque éstas las 
executan los Hortelanos por las Plazas y Calles de ella. 
Que no ay Panaderías determinadas, pues el panadeo lo usan indistintamente los 
vezinos que les pareze, y hazen su venta donde viven o por las Calles. 
Que ay cinco Hornos de cozer Pan, propios del Excmo. Marqués de priego, que el 
uno le produzirá de utilidad en cada un año, seiscientos setenta y un reales vellón; 
otro, quatrozientos diez y seis; otro, doscientos noventa y seis; otro seiszientos y 
veinte ; y el otro, mil y veinte y quatro reales. 
Que ay una Carnezería pública, que perteneze al Común de esta Villa, al que no le 
produze utilidad alguna. 
Que ay una Pastelería, y ésta no produze utilidad alguna a su Dueño por tal Pas-
telerí?, y sí sólo la correspondiente a el alquiler de las Casas en que se halla, pues a 
otra qualquiera que se mude el Pastelero, haze su Horno y abre la tienda, sin que por 
ello produzca más ni menos alquiler. 
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Que ay cinco Puentes en el término Común y General que Ileban demarcado; las 
dos de ellas inmediatas a esta villa, que la una sirve para pasar el Río de ella, y la otra 
para el paso de la Madre vieja de dicho Río; y ambas pertenezen a esta Villa y Ciudad 
de Montilla, siendo de quenta de ambos Pueblos sus reedificaciones. Otra en el Arro-
yo que llaman de la Catalana o Fuente Alamo, distante de esta Villá como media 
legua, que por lo antiguo de ella y no produzir utilidad alguna ni cuydar nadie de su 
reedificación, nunca han savido a quien pertenezca. La otra en el Arroyo que llaman 
de Benavente, al Pago de este Nombre, distante de esta Villa como una legua, y 
perteneze su reedificación a la Ciudad de Montilla, la que no produze utilidad alguna. 
y la otra que se halla en el Río Genil, para el paso de él con inmediación a la Villa de 
la Puente don Gonzalo (siendo parte de dicha Puente de Cal y Canto, y el resto de 
Madera); perteneze a dicho Excmo. Marqués de Priego, la que le producirá de utilidad 
en cada año seis mil reales vellón , por el Portazgo que pagan los Forasteros que por 
ella transitan. 
Que no ay Vareas sobre Ríos en el término demarcado. 
Que ay una Feria o Mercado franco, extra Muros de esta Villa, de Platería, Buho-
nería y Frutas, que se haze en el sitio de la Hermita de Ntra. Sra. de la Antigua, la que 
principia la víspera de la Festividad de dicha Ymagen por la tarde, y finaliza al mesmo 
día siguiente, que es el Domingo segundo de Septiembre de cada año, y no produze 
utilidad alguna. 
y que no ay más de lo que la pregunta contiene. 
30'/ Si hay Hospitales, de qué calidad, qué Renta tienen, y de qué se mantienen. 
A la trixésima dixeron que ay un Hospital en esta Villa, con la advocación de Santa 
Brígida, para la curación de Enfermos de ambos sexos, y se mantiene del producto 
que dan diferentes Posesiones y Censos propios de dicho Hospital, y Limosnas que 
se le hazen, cuyas Rentas y productos ascenderán, un año con otro, a quinze mil 
reales vellón, poco más o menos. 
y que ay así mismo un Hospicio, que dizen de Pasageros, por ser sólo alvergue 
donde se recogen los Pobres Mendigos que transitan por esta Villa, el qual no tiene 
renta alguna, y sus reparos o reedificación es de quenta de los Caudales de dicho 
Hospital de Santa Brígida, por lo que no subviene a dichos Pobres pasageros con 
manuntención ni otra cosa que el simple cubierto . 
31'/ Si hay algún Cambista, Mercader de por mayor, o quien beneficie su caudal 
por mano de Corredor, u otras personas, con lucro, e interés; y qué utilidad se 
considera le pueden resultar a cada uno de ellos al año. 
A la trigésima prima dixeron que en esta Villa no ay Cambista alguno, Mercader de 
por mayor ni quien veneficie su caudal por mano de Corredor ni otra Persona. 
32'/ Si en el pueblo hay algún Tendero de Paños, Ropas de Oro, Plata, y Seda, 
Lienzos, Especería, u otras Mercadurías, Médicos, Cirujanos, Boticarios, Es-
crivanos, Arrieros, etc., y qué ganancia se regula puede tener cada uno al año. 
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A la trixésima secunda dixeron que en esta Villa no ay ningún tendero de ropas de 
Oro, Plata y Sedas; que lo que ay es un tendero de Paños de Sumonte, y que tendrá 
de utilidad annual quinientos y cinquenta reales vellón_ 
Que ay tres tiendas de Lienzerias, Estambres y demás ropas de Lana, con alguna 
de Seda, a las quales consideran de utilidad annual tres mil y trescientos reales, a 
cada una indistintamente. 
Que ay un Cagero de Mercader, al que consideran de utilidad annual trescientos 
sesenta y cinco reales vellón. 
Que ay seis Espezerias, en que se venden Semillas y las demás espezies corres-
pondientes a buhoneria, que lo son, el uno Sartolomé Marzelo, a quien se le conside-
ra de utilidad, cada año, tres mil y trescientos reales vellón ; otro Acisclo Cevadero, y 
le consideran dos mil y doscientas; otro Félix Villatoro, y le regulan un mil seiscientos 
y cinquenta reales; otro Alonso Avilés, a quien consideran un mil y cien reales; otro 
Pedro Afán, y le regulan quinientos cinquenta; y al otro, que es Juan Martín de Carmona, 
consideran otros quinientos cinquenta reales cada año. 
Que ay dos Personas que comercian en vender sus Vinos por menor, que lo son 
don Juan Gil Moreno y don Diego Dávila, Clérigo Capellán, y consideran por esta 
razón de utilidad a cada uno a el año setecientos y cinquenta reales. 
Que ay asi mismo dos personas que comercian con el curtido y venta de pieles, y 
lo son el dicho don Diego Dávila y Francisco Xabier de Almedina, por cuya razón 
consideran de utilidad, a el primero un mil seiscientos y cinquenta reales, y al segun-
do quinientos cinquenta reales cada año. 
Que de la Casa Tercia que dicho Excmo. Marqués de Priego tiene (como lIeban 
expresado en la vixésima nona pregunta) , provee quatroAzesorias para vino, Vinagre 
y Azeyte, con que se abasteze por menor esta Villa; y le consideran de utilidad por 
razón de dicha venta, quatro mil reales vellón a el año. 
Que así mismo se abasteze esta Villa y sus vezinos, de quenta de la Hazienda del 
dicho Excmo. Marqués, del Jabón blando que se consume en ella, y le consideran de 
utilidad annual por razón de dicho Abasto, tres mil y quatrozientos reales vellón. 
Que ay en esta Villa quatro Médicos, y consideran a el uno (que lo es don Fran-
cisco Mallen), por ser titular de ella y agregársele el Salario que le dan de los Propios, 
el de los Conventos y Hospital, quatro mil novezientos y cinquenta reales vellón de 
utilidad a el año. A otro, que lo es don Francisco Ximénez, le regulan por su annual 
utilidad, un mil y cien reales. Y a cada uno de los otros dos, setezientos y setenta, 
respecto a lo poco que travajan y que s610 con dos Médicos era bastante para el 
vezindario de esta Villa, como se ha experimentado antezedentemente. 
Que ay un Zirujano, a quien consideran de utilidad a el año, mil y cien reales. 
y dos Pasantes de Cirugia, a quienes no consideran utilidad alguna. 
Que asi mismo ay treze Sarveros, y de ellos, los cinco usan el Exercicio de San-
gradores, ya éstos les regulan indistintamente de utilidad annual, a cada uno, un mil 
y cien reales, que'por todos componen cinco mil y quinientos; ya los otros, por ser 
sólo Sarveros, les consideran de utilidad annualmente, a cada uno de los ocho, 
setezientos y treinta reales vellón. 
Que ay seis Ofiziales de Sarvero, y consideran indistintamente de utilidad a cada 
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uno ciento y ochenta reales cada año. 
Que también ay dos Maestros de Boticario, y a uno, que lo es don Francisco de 
Raya, por tener Botica propia, le regulan de utilidad por dicha Botica quatro mil y 
quatrocientos reales de vellón cada año; y a el otro, por usar la Botica de el Hospital 
de Santa Brígida, y ser obligado a dar de Limosna, a más de las Médizinas que se 
consumen en dicho Hospital, todas las que necesitan los Pobres de Solemnidad de 
esta Villa, le consideran de utilidad cada año, un mil y cien reales vellón. 
Que ay dos Ofiziales de Boticario, y consideran de utilidad a cada uno, a el año, 
trescientos sesenta y cinco reales vellón. 
Que ay un Aprendiz de Boticaria, a quien no le consideran utilidad alguna. 
Que ay seis Escrivanos, los cinco públicos Numerarios, y el otro únicamente de 
Cavildo, y a éste le consideran de utilidad y Salario, cinco mil reales vellón en cada un 
año; y a cada uno de dichos cinco Numerarios, les consideran de utilidad a el año, 
indistintamente por dicha razón, dos mil y doscientos reales vellón. Ya uno de dichos 
cinco Escrivanos, que despacha así mismo el Ofizio de Millones y su Contaduría, le 
regulan de utilidad annual , además de los dos mil y doscientos reales como tal 
Escrivano Numerario, otros dos mil y doscientos reales por el despacho de Millones. 
y al otro de dichos cinco Escrivanos Numerarios, por despachar las Alcavalas, le 
consideran de utilidad cada año, por esta razón, un mil y cien reales, más de los dos 
mil y doscientos que lIeba considerado por tal Escrivano Numerario. 
Que así mismo ay onze Procuradores, a los que le consideran, indistintamente por 
todos, un mil y cien reales vellón cada año, que corresponde a cien reales a cada uno, 
atento a que tienen todos Caudal propio con que se mantienen. 
Que también ay en esta Villa dos Abogados, y al uno, que lo es don Joseph Gil 
Moreno, por usar poco de su Facultad, le regulan de utilidad en cada año trescientos 
y treinta reales vellón. Y a el otro, que es don Thadeo Calbo de León, le consideran de 
annual utilidad un mil y quinientos reales vellón. 
Que también ay un Alguazil mayor y Alcayde de la Cárzel (por andar estos ofizios 
unidos) y le consideran de utilidad en cada un año dos mil seiscientos y cinquenta 
reales vellón; los dos mil y doscientos por el Empleo de tal Alguazil Mayor, y los 
quatrocientos y cinquenta por la referida Alcaidía de la Cárcel. 
Que así mismo ay un Theniente de Alguacil Mayor, al que le regulan de utilidad 
cada año mil y cien reales vellón. 
Que ay un Alférez Mayor, Alcayde del Castillo de esta Villa, y seis Rexidores, a los 
que por razón de dichos Empleos no le consideran utilidad alguna. 
Que también ay un Theniente de Alcayde del Castillo Anzul, al que le consideran 
de utilidad annual mil seiscientos reales vellón. 
Que ay un Juez de Campo, al que le regulan de utilidad ael año mil setezientos y 
cinquenta reales vellón. 
y un Theniente de dicho Juez, a el que le consideran de utilidad, cada año, un mil 
reales de vellón. 
Que así mismo, ay un Guarda mayor del Campo, a el que le regulan de utilidad 
annual mil y cien reales. 
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y un Theniente de éste, al que le consideran quinientos y cinquenta. 
Que también ay en esta dicha Villa un Promotor Fiscal de la Real Justizia, a el que 
le regulan de utilidad cada año ciento y diez reales vellón. 
Que así mismo ay cinco Ministros Alguaciles Ordinarios, los dos de ellos también 
Porteros de las Casas Capitulares, y les consideran de utilidad a cada uno de todos, 
indistintamente, setecientos y treinta reales vellón a el año. 
Que también ay en esta Villa un Padre General de Menores, a quien regulan de 
utilidad, por razón de dicho Ofizio, trescientos reales vellón en cada un año. 
y que ay un Depositario del Pósito de esta Villa, a quien le consideran de utilidad 
annual un mil y cien reales vellón. 
Yen la misma forma, un Mayordomo de los Propios de ella, a el que (como tal) se 
le da de Salario, cada año, novezientos reales vellón. 
y así mismo ay un Receptor de Camizerías, a el que le consideran de util idad, en 
cada un año, ciento y cinquenta reales vellón. 
y que también ay un Fiel de Camizerías y Peso de Harina, a el que le regulan de 
annual utilidad mil y cien reales vellón: los seiscientos y sesenta por el dicho Fielato 
de Camizerías, y los quatrozientos y quarenta por el de el Peso de la Harina. 
Que así mismo ay un Pregonero, a el que le consideran de utilidad setezientos y 
treinta reales vellón cada año. 
y que también ay un Administrador de Rentas Provinziales, el que percive de 
Salario annualmente quatro mil y quatrozientos reales vellón. 
Que ay un Juez Conservador de dichas Rentas, el que Percive por razón de Sala-
rio mil y doscientos reales vellón a el año; y más quinientos y cinquenta reales, que 
por las anexidad es a su Empleo de Causas y Guías y las demás que suelen ocurrir, le 
consideran. 
Que ay un Theniente de Guarda Mayor y Ofizial contador de dichas Rentas, el 
qual percive de uno y otro Empleo annualmente y sin distinción de prorrata por los 
dos expresados Empleos, mil setezientos y cinquenta reales vellón. 
y que ay otro Guarda, el que percive de Salario, a el año, mil setecientos y cin-
quenta reales de vellón. 
Que también ay un Depositario de los Efectos que produzen dichas Rentas, y le 
llaman de Millones, y actualmente lo es Nicolás de Varo; que éste percive annualmente 
de Salario mil setecientos y cinquenta reales vellón. 
Que así mismo ay otro que dizen de Alcavalas, que lo es Alonso de Luzena, el que 
percive de Salario mil y cien reales vellón cada año. 
Que también ay en esta Villa un Administrador de la Real Renta de Tavacos, el 
que percive a~nualmente por razón de sus Salarios, tres mil reales vellón. 
Que así mismo ay un Estanquero de tavacos, Polvora, Monizión, Naypes y demás 
agregados, y por la utilidad de dicho Empleo le consideran mil y cien reales vellón a el 
año. 
Que así mismo ay en esta Villa un Guarda Mayor de la Real Renta de Salinas, el 
que percive de Salario dos mil y doszientos reales vellón cada año. 
y en la misma forma, ay en ella un Fiel Toldero, a el que se le dan de Salario 
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annualmente mil y cien reales vellón . 
y que también ay un Oficial mayor del Correo de esta Villa, el que por su ocupa-
zión percive de Salario quinientos y cinquenta reales de vellón c1!da año. 
Que así mismo ay un Rector de Bullas, a el que se le da de Salario annual quatro-
zientos reales vellón. 
Que ay otro del Papel Sellado, el que perzive de Salario annual ciento cinquenta y 
cinco reales vellón. 
Que así mismo ay un Mayordomo Administrador de los Caudales deel Excmo. 
Marqués de Priego, Duque de Medina-Celi, al que le consideran de utilidad annual 
tres mil y trescientos reales vellón. 
Que también ay un Beedor o Capataz de Molinos de dicho Excmo. Marqués, a 
quien le consideran de utilidad annual mil y cien reales vellón. 
Que asímismo ay dos Mayordomos Administradores de los Combentos de Reli-
giosas de Sra. Santa Clara, titular de Ntra. Sra. de la Coronada, y Carmelitas Descal-
zas de esta Villa; que a el de dichas Religiosas Clarisas, le regulan de utilidad cada 
año mil setezientos y cinquenta reales vellón . Y al de las Carmelitas no le consideran 
utilidad alguna por esta razón, a causa de lo que lo haze de Limosna a dicho Conven-
to; pero siempre que hubiera de lIebar Salario, le regulan de utilidad annual mil y Zien 
reales . 
Que también ay un Mayordomo Administrador de la Fábrica de la Yglesia Parro-
quial de esta Villa, a quien le consideran de utilidad annualmente mil y cien reales 
vellón. 
y que así mismo ay otros diferentes Administradores, así Eclesiásticos como Se-
culares, de los Caudales que, en esta Villa y término Común y General que lIeban 
demarcado, tienen y poseen algunas Obras Pías, Capellanías vacantes y distintos 
forasteros, que por ser muchos les es imposible regular a cada uno la utilidad annual 
que puedan tener en dichas Administraziones; y sí prudenzial e indistintamente, por 
la comprehensión que tienen de dicho término y sus Haziendas de Obras Pías, 
Capellanías vacantes y de Forasteros que ay en él, le consideran a los dichosAdminis-
tradores vezinos de esta Villa, hasta diez mil reales vellón de utilidad cada año. 
Nota al margen: Haviéndoseme expuesto por la Contaduría el reparo de que los 
útiles que se consideran a estos Administradores de Obras Pías, Capellanías y 
bienes de Forasteros se hallan sin separación de quanto corresponde de ellos a 
Seculares y quanto a Eclesiásticos, como lo devió haver distinguido el Subdele-
gado encargado de esta obra a el tiempo de recivir esta declaración interrogada, 
estoy informado deverse considerar, de los Diez mil reales del todo de dichos 
útiles, los tres mil a Eclesiásticos, y los siete mil de Seglares. En cuya virtud se 
entenderá asr para su aplicazión y Cargamento. Córdova, Diez y seis de Agosto 
de mil setlezientos cinquenta y quatro. Pacheco. 
Que así mismo ay diferentes Personas que se ocupan en criar Seda, que por serlo 
unos años unos y otros otros, no pueden expresar sus Nombres; y sí que de dicha 
crra por mayor prozederán annualmente doscientos y cinquenta libras, que a precio 
de qua renta y cinco reales que le tienen regulado en la pregunta dézima quarta, as-
ciende este industrial a onze mil doscientos y cinquenta reales vellón. 
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Que así mísmo ay en esta Villa tres Agrimensores, a los qua les consideran indis-
tintamente y respecto a el travaxo annual que tienen y comparten entre todos, mil 
setezientos y cinquenta reales vellón, quinientos y cinquenta cada uno. 
Que ay dos tiendas de Confitería, que la una se halla a cargo de Félix de Villa-
Toro, vezino de esta Villa, al que le regulan de utilidad annual quatrocientos reales 
vellón; y la otra lo está a cargo de Juan de Andrade, del mismo vezindario; le conside-
ran de utilidad annual setezientos reales vellón. 
Que ay un Pintor, por cuya utilidad le consideran a el año trescientos sesenta y 
cinco reales. 
Que ay un Maestro de Invenziones de Fuego, y le regulan de utilidad annual sete-
zientos y treinta reales. 
Que ay un Turronero, y le consideran de utilidad a el año un mil ochocientos y 
treinta reales. 
Que ay un Pastelero, y le regulan de utilidad annual trescientos sesenta y cinco 
reales. 
Que ay dos Apreciadores de tierras, y les consideran de utilidad a el año quinien-
tos y cinquenta reales vellón. 
Que ay seis Ofiziales de Pluma, y consideran de utilidad a cada uno, indistinta-
mente, trescientos sesenta y cinco reales vellón. 
Que ay un Enterrador, a el que le consideran de utilidad otros trescientos sesenta 
y cinco reales vellón. 
y que también, el uno de los Agrimensores que Ileban referido, que lo es Joseph 
Ortiz, se ocupa en el Recogimiento de Granos de los Diezmos del Excmo. Marqués 
de Priego, por lo que le regulan de utilidad a el año trescientos y treinta reales vellón, 
más de los quinientos y cinquenta reales que le lIeban considerado como tal Medidor 
de tierras. 
Que ay veinte y seis Harrieros, los dos de ellos Cosarios , y con considerazión a 
las Vestias, tráfico y modo con que se mantienen, regulan a quatro de ellos, que lo 
son Alonso Hurtado, Juan de Morales, Juan de Llamas y Francisco Mexías, a un mil y 
novecientos reales vellón a cada uno a el año; a tres, que lo son Martín Ximénez, 
Pedro Mexías y Manuel Romero, a un mil y doscientos reales en la misma forma; a 
Juan de Cuillega, dos mil y doscientos reales en cada un año; a Juan Hurtado y Bias 
Gerónimo, novecientos reales a cada uno en cada un año; ya los diez y seis restan-
tes, por serlo sólo Traginantes con corta porción de Vestias, le regulan a cada uno 
setecientos y treinta reales annuales. 
Que ay un Sacristán mayor Eclesiástico, a quien le consideran de utilidad annual 
un mil seisci~ntos y cinquenta reales vellón. 
Que ay dos Sacristanes Menores Seculares, para la asistencia de la Yglesia Parro-
quial, y consideran a cada uno de utilidad annualmente mil y cien reales vellón. 
Que también ay seis Músicos, de los quales a el uno, que es Eclesiástico, por 
exercer así mismo el Empleo de Organista, le regulan de utilidad annual novecientos 
y noventa reales vellón; ya cada uno de los otros cinco, la de setecientos y sesenta. 
Que así mismo ay dos Sacristanes Seculares de Monjas, el uno del Convento de 
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Religiosas de Santa Clara de esta Villa, que dizen de la Coronada; y el otro en el de 
las Carmelitas Descalzas; que al primero le consideran de utilidad annual un mil y 
cien reales vellón, y al segundo quinientos y cinquenta. 
Que ay dos Mandaderos de Monjas en los dichos dos Conventos, y les regulan de 
utilidad annual, a el de la Coronada, trescientos sesenta y cinco reales vellón en cada 
un año; y al de las Carmelitas, doscientos y veinte. 
Que ay dos Maestros de primeras letras, que a el uno, que lo es Pedro Mexias, le 
consideran de utilidad un mil y cien reales en cada un año; y a el otro, que lo es 
Joseph de Varo, quinientos y cinquenta. 
Que ay un Medidor de los Granos del Pósito, que usa también el exercicio de 
Ahechador y Corredor de ellos, a quien consideran de utilidad a el año setezientos y 
treinta reales vellón por todos tres Ofizios indistintamente, a causa de andar siempre 
unidos. 
Que ay otros quatro Ahechadores, y consideran de utilidad annual a cada uno 
doscientos setenta y cinco reales vellón. 
Que ay un Veedor de Molinos de Azeyte para el Duque, al que le regulan de 
utilidad annual quinientos reales. 
Que también ay un Jabonero, que vende libreada esta espezie en sus Casas, a 
quien consideran de utilidad ael año mil y cien reales. 
Que así mismo ay dos Mesoneros, y consideran a el uno de utilidad a el año dos 
mil reales vellón; y a el otro no le consideran utilidad alguna por hallarse sin uso y 
estar arruinado el Mesoncillo que tiene extramuros de esta Villa. 
Que también hai un Carnizero, que tarnbién es Guifero, y por ambas ocupaziones 
le regulan de utilidad annual dos rnil y doszientos reales. 
Que hai dos Cocheros y regulan annualmente a cada uno trescientos sesenta y 
cinco reales vellón. 
Que hai quinze Panaderos, y a los dos de ellos, que lo son Francisco Ximénez 
Barrosa y Pedro Simón, les consideran de utilidad a cada uno un mil y cien reales 
vellón ; y a los demás restantes, setezientos y cinquenta a cada uno. 
Que hai cinco Horneros, y consideran a cada uno un mil y cien reales. 
Que hai un Administrador de los Molinos de dicho Excmo. Marqués, a el que le 
consideran de utilidad annual un mil y cien reales. 
Que hai tres Acólitos para servicio de la Yglesia Parroquial de esta Villa, y consi-
deran a cada uno, indistintamente, doscientos reales vellón. 
Que hai dos Personas que se exercitan en vender Romances, Libros y otras menu-
dencias de este modo de corta considerazión, y les regulan a cada uno de utilidad a el 
año, doscientos sesenta y cinco reales vellón. 
Que hai un Ofizial Confitero, a el que le regulan de utilidad annual treszientos 
sesenta y cinco reales vellón, 
Otro de Turronero, al que le regulan de utilidad annual otra tanta cantidad. 
Que hai un Carretero Cosario, al que le regulan de utilidad annual un mil seiszien-
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tos y cinquenta reales. 
Que hai un Corredor mayor de vino, vinagre y aceyte, al que consideran de utili-
dad a el año doszientos y cinquenta ducados de vellón . 
Que hai tres Ayudas de Corredores enhaldilladores, y consideran de utilidad a 
cada uno annualmente quinientos y cinquenta Reales Vellón . 
Que hai un Fiel Depositario de Cruzada, a los que no consideran utilidad alguna. 
Que hai un guarda de la Hazienda que llaman de Zoñar, propia del Excmo. Mar-
qués de Priego; otro de Castillo Anzur, del mismo Marqués, y consideran a cada uno 
ochozientos y ochenta reales vellón. 
Que hai un Theniente de Alcaide de Castillo Anzur, a el que consideran de utilidad 
annual treszientos reales vellón. 
Que hai un Fiel Almotazén, a el que regulan de utilidad annual quinientos reales. 
Que hai quatro Molineros de Molino harinero, y consideran de utilidad annual a 
cada uno un mil y cien reales vellón . 
Que hai un Ofizial de dichos Molinos, y le consideran de utilidad a el año doszien-
tos reales de vellón. 
Que hai un Ministro Ordinario de Campo y otro de la Hazienda de dicho Excmo. 
Marqués, y consideran de utilidad annual a cada uno treszientos sesenta y cinco 
reales vellón ; y a el último, por ser así mismo medidor de los granos de los Alfolíes de 
dicho Excmo. Marqués, le consideran de utilidad por esta causa otros trescientos 
sesenta y cinco reales vellón . 
Que hai un Ministro de la Jurisdicción EClesiástica, a el que le consideran por esta 
razón ciento treinta y dos reales a el año. 
Que hai un Notario Mayor Eclesiástico, al que consideran de utilidad annual un 
mil y cien reales vellón . 
Que hai un Theniente de dicho Notario Mayor, que también es Eclesiástico, al que 
no le consideran utilidad alguna, a causa de que sólo exerce la dicha Thenenzia mui 
rara vez, por ausencia o enfermedad del Propietario; y por ser también , como lo es, 
Notario público, le consideran de utilidad en cada un año cinquenta y cinco reales 
vellón. 
Que hai también un Proto-Notario, que también es Comisario y Juez Apostólico de 
Cruzada, así mismo EcleSiástico, y un Notario Público seglar. A éstos no le regulan 
utilidad alguna. 
Que hai un Pescador, que pesca en los Ríos y Lagunas de la inmediazión de esta 
Villa, y vende los pescados; y en considerazión a los cortos tiempos de el año en que 
lo haze, le regulan de utilidad en cada uno trescientos sesenta y cinco reales. 
Que ay 'dos Tableros para la conducción de Pan a los Hornos de esta Villa, y 
consideran a cada uno, indistintamente, de utilidad quinientos y cinquenta reales cada 
año. 
Que ay cinco Taverneros para la venta de Vino, Vinagre y Azeyte por menor; y a el 
uno, ·por correr a su cargo el despacho de dos Puestos de estas espezies, que lo es 
Juan Hurtado, le consideran de utilidad en cada año setezientos y treinta reales; y a los 
otros dos, a quinientos y cinquenta a cada uno indistintamente; y a los otros dos restan-
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tes, que despachan en las tavernas de don Juan Gil Moreno y D. Diego Dávila, no les 
consideran utilidad alguna por esta razón, respecto a ser Mozos Sirvientes de ellos. 
y que no ay más de lo que la pregunta contiene. 
33'/ Qué ocupaciones de Artes macánicas hay en el Pueblo, con distinción, 
como Albañiles, Canteros, Albéytares, Herreros, Sogueros, Zapateros, Sastres, 
Perayres, Tejedores, Sombrereros, Manguiteros y Guanteros, etc. , explicando 
en cada Oficio de los que hu viere el número que haya de Maestros, Oficiales, y 
Aprendices; y qué utilidad le puede resultar, trabajando meramente de su oficio, 
al día a cada uno. 
A la trixésima tercia dixeron que en esta Villa ay cinco Alarifes Maestros de Al-
bañiles, a los que les regulan de utilidad diaria cinco reales de vellón a cada uno. Que 
igualmente ay seis Ofiziales de este Ofizio, que travaxan en los mismos tiempos que 
los Maestros, y les consideran a cada uno, de utilidad diaria, tres reales y medio de 
vellón. Que ay quatro Aprendizes de dicho Ofizio, y les consideran de utilidad diaria a 
cada uno un real de vellón. Y que no ay Peones de Albañil, por quanto este travaxo lo 
haze el Criado de la Casa del Dueño cuya es la obra (o éste siendo pobre); y no 
teniéndolo ni pudiéndola hazer, cualquier Jornalero del Campo lo executa. 
Que ay cinco Maestros Albeytares Herradores en esta Villa, de los quales a el uno, 
que es Pedro Valenzuela, consideran de utilidad diaria cinco reales de vellón , y a los 
otros quatro, indistintamente, dos reales de vellón a el día a cada uno. Y que ay un 
Ofizial de este Arte, a quien consideran de utilidad diaria un real de vellón. Y un Apren-
diz a quien no le consideran utilidad alguna. 
Que también ay ocho Maestros de Herreros; que a dos de ellos, que lo son Juan 
del Valle y Juan Corona, les regulan de utilidad diaria cinco reales de vellón; y a los 
seis restantes, tres reales vellón diariamente a cada uno. Y que ay quatro Ofiziales de 
este Ofizio, que ganarán a real y medio de vellón en cada un día del año. Y tres 
Aprendizes, a los que no les consideran ·utilidad alguna. 
Que ay así mismo seis Maestros de Zapateros, y consideran de utilidad a cada 
uno, indistintamente, tres reales de vellón a el día, atento a su pobreza. Que ay seis 
Ofiziales del mismo Ofizio, y les consideran de utilidad, en la misma forma, dos reales 
de vellón. Que ay un Aprendiz de dicho Ofizio, y no le consideran utilidad alguna. 
Que ay diez Zapateros Remendones, que tal vez hazen de nuevo, y con considera-
zión a lo uno y a lo otro, regulan de utilidad diaria, indistintamente a cada uno, dos 
reales vellón. 
Que también ay dos Maestros de Sastre en esta Villa, y a cada uno regulan de 
utilidad diaria, todo el año, tres reales vellón . Y que ay dos Ofiziales de dicho Ofizio, y 
consideran de utilidad diaria, real y medio de vellón a cada uno. 
Que ay dos Maestros Texedores de Paños, y consideran a cada uno de utilidad 
diaria dos reales vellón. Que ay un Ofizial de dicho Ofizio , al que regulan de utilidad 
un real de vellón cada día. 
Que ay un Cardador de Lana, y le regulan de utilidad diaria un real de vellón. Que 
ay un Aprendiz de dicho Ofizio, al que no regulan utilidad alguna. 
Que ay dos Maestros de Teja, Cal y Ladrillo, y consideran a cada uno de utilidad 
diaria quatro reales vellón . Que ay cinco Ofiziales de dicho Ofizio, a los que regulan 
de utilidad diaria dos reales vellón a cada uno. 
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Que ay tres Maestros de Canteros, a los que regulan de utilidad diaria tres reales 
vellón a cada uno. 
Que ay un Ofizial de Cuchillero, y le regulan de utilidad diaria un real y medio de 
vellón. Que ay un Aprendiz de este Ofizio, y no le regulan utilidad alguna. 
Que ay seis Maestros de Carpintero, a los que regulan de utilidad diaria tres reales 
de vellón a cada uno. Que así mismo ay quatro Ofiziales de este Ofizio, y regulan de 
utilidad diaria a cada uno dos reales vellón. Que así mismo ay dos Aprendizes de este 
Ofizio, a los que no consideran utilidad alguna. 
Que también ay cinco Maestros de Carpintero de Obra Gruesa, que llaman Aladre-
ros, y a cada uno consideran de utilidad diaria quatro reales de vellón. Y que ay tres 
Ofiziales de este ofizio, a los que regulan, en la misma conformidad y a cada uno, dos 
reales y medio de vellón. Y que aunque ay tres Aprendizes de este Ofizio, no les 
consideran utilidad alguna. 
Que ay un Maestro de Odrero y un Ofizial, que por tener este último su tienda 
abierta, travajar en ella y tratarse como Maestro, les regulan a cada uno, indistinta-
mente, tres reales de Vellón en cada un día. 
Que ay un Maestro de Latonero, al que consideran de utilidad diaria dos reales de 
vellón. 
Que ay un Maestro de Dorador, y le consideran de utilidad diaria tres reales de 
vellón. 
Que ay un Maestro de Platero, a el que le regulan (según su pobreza y lo poco que 
travaja) de utilidad diaria dos reales de vellón. Que ay un Aprendiz de este Ofizio y no 
le consideran utilidad alguna. 
Que ay un Maestro de Curtidor, al que le consideran de utilidad diaria tres reales 
de vellón. Que, así mismo, ay un Ofizial de este Ofizio, y le regulan de diaria utilidad 
dos reales y medio de vellón. 
Que, así mismo, ay dos Maestros de Espartero, a los que regulan de utilidad diaria 
dos reales de vellón a cada uno, indistintamente, respecto a no tener tienda, y sólo 
travajar en las Casas de los vezinos que les llaman. 
Que también ay dos Maestros de labrar Chocolate, y consideran a el uno, que lo 
es Juan de Andrade, tres reales de Vellón de utilidad diaria; y a el otro, que lo es Félix 
Villa-toro, dos, a más de lo que les lIeban considerado por la venta de Confitería que 
labran y hazen en sus Casas. Que ay un Ofizial de dicho Ofizio, al que regulan de 
utilidad diaria dos reales de vellón. 
Que ay cinquenta Maestros de Molino de Azeyte, a los que no les consideran más 
utilidad que la que se deve regular a los Jornaleros de Campo, respecto a no ocupar-
se todo el <¡ño en dicho exercicio, y que por ser únicamente la Azeytuna de los Due-
ños de dic~os Molinos la que se muele, no maquilando, no tienen otra utilidad que el 
Jornal que el Amo les paga, que es dos reales de Vellón en cada un día. 
Que hai un f>1aestro de Anmero, y le consideran de utilidad diaria tres reales vellón . 
Que hai otro de Albardonero y, en la misma conformidad, le regulan de diaria 
utilidad dos reales vellón. 
Que hai dos Maestros de Cantarero, y le consideran de utilidad diaria a tres reales 
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vellón a cada uno. Que hai un Ofizial de dicho Ofizio y, en la misma forma, le conside-
ran de utilidad diaria real y medio. 
Que hai un Maestro de Cuchillero, y le regulan de utilidad diaria real y medio de 
vellón. 
Que no hai otros Maestros, Ofiziales ni Aprendizes de los que se refiere y com-
prehende la pregunta, pues aunque algunos otros se nominan tales, no se les deve 
considerar utilidad, respecto a que por su ancianidad o pobreza no lo exerzen y están 
reducidos a pedir Limosna. 
34'/ Si hay entre los Artistas alguno que, teniendo caudal, haga prevención de 
Materiales correspondientes a su propio Oficio o a otros, para vender a los de-
más, o hiciere algún otro Comercio, o entrase en Arrendamientos; explicar quié-
nes, y la utilidad que consideren le puede quedar al año a cada uno de los que 
huviere. 
A la trigésima quarta digeron que en este Pueblo no hai Artista alguno que haga 
prebenzión de materiales correspondientes a su Ofizio ni otros para rebender, ni que 
tenga otro comerzio ni entre en Arrendamientos. 
35'/ Oué número de joma leras havrá en el Pueblo, y a cómo se paga el jornal 
diario a cada uno. 
A la trixésima quinta dixeron que en esta Vi lla habrá hasta novecientos y sesenta 
Jornaleros, en que se compre henden algunos Pelentrines, que tal vez se nominan 
Labradores por su mano; pero por ser mui corta la porción de tierra que cultiban, y 
ocuparse la mayor parte del año en el exercicio de Jornaleros, se les considera indis-
tintamente con aquellos, y treinta y seis milicianos que también ban ynclusos en dicho 
número, dos reales y medio de vellón a el día de los que travaxan, sin distinción 
alguna de los Ofizios de Campo que exerzen. 
Que assí mismo habrá en esta Villa hasta cinquenta Labradores por su mano, en 
que se incluyen los Hortelanos, y le regulan a cada uno de Jornal diario, tres reales y 
medio de vellón; cuyas consideraziones hazen con el conozimiento y experienzia que 
tienen de las clases de Jente referida. 
36'/ Ouántos Pobres de solemnidad havrá en la Población. 
A la trigésima sexta digeron que en esta Poblazión habrá hasta doscientos Pobres 
de solemnidad, pocos más o menos: los cinquenta Varones y los ciento y cinquenta 
restantes, viudas y solteras. 
37' / Si hay algunos Individuos que tengan Embarcaciones, que naveguen en la 
Mar, o Ríos, su porte, o para pescar; quántas, a quién pertenecen, y qué utilidad 
se considera de cada uno a su Dueño al año. 
A la trigésima séptima digeron que en esta Villa y término General que lIeban 
demarcado, no hai indibiduo alguno que tenga embarcaziones en el mar o ríos, ni otra 
cosa de lo que la pregunta contiene. 
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38"/ Quántos Clérigos hay en el Pueblo. 
A la trigésima octaba digeron que en esta villa hai setenta y siete Clérigos, los 
qua renta Presvíteros, dos Diáconos y treinta y cinco de Menores. 
39'/ Si hay algunos Conventos, de qué Religiones, y sexo, y qué número de 
cada uno. 
A la trigésima nona dixeron que en esta villa y su Poblazión, hai un Conbento de 
Religiosos Carmelitas Descalzos; otro de Religiosas de la misma orden, y otro de 
Religosas Franciscas con la Advocación de Santa Clara. 
40"/ Si el Rey tiene en el Término o Pueblo alguna Finca o Renta que no corres-
ponda a las Generales ni a las Provinciales que deven extinguirse, cuáles son, 
cómo se administran y cuánto producen. 
A la quadragésima digeron que el Rei Ntro. Sr., que Dios Guarde, no tiene en esta 
Villa y su término Común finca alguna, ni otra Renta más que la del tabaco, Salinas y 
correo; que no corresponden a las Generales y Provinciales por considerar de esta 
clase lo que la Real Hazienda percive de quatro maravedíes en libra de Jabón y 
Cuota subrogada por el derecho de Aguardiente, por el que paga esta Villa un mil 
novezientos noventa y seis reales y diez y nuebe maravedíes vellón; que las dos 
primeras se administran de quenta de la Real Hazienda, y la de Correos por su Arrien-
do, e ignoran que Cantidad, pero que tienen entendido produzirá un año con otro, tres 
mil y quinientos reales vellón, pocos más o menos. La de tabacos, hasta ochenta mil 
reales vellón , y las de Salinas veinte y siete mil reales a corta diferenzia. 
y haviéndoseles Leydo por mí el Escrivano todas las preguntas del Ynterrogatorio 
Letra «A» y Respuestas que, a cada una en particular tienen dadas, dixeron de una 
conformidad, y cada uno por lo que le corresponde, ser lo mismo que tienen declara-
do quanto en ellas se expresa, según su conozimiento, en que en caso nezesario se 
ratifican, y la berdad a cargo del Juramento que tienen hecho. Y que son de hedad, el 
dicho don Juan Luis Ponze de León y Arnedo, setenta años; el referido don Diego 
Antonio de Valenzuela, de cinquenta y dos: el expresado don Pedro de Tíscar Carri-
llo, de treinta y siete años; Juan Gil Moreno, de cinquenta y siete; don Diego de Vida 
Capote, de setenta; Juan López Zurera, de cinquenta y seis; Andrés López del Viso, 
de sesenta y quatro; Juan Albornoz Peñuela, de cinquenta y quatro; Juan Manuel de 
Martos, de quarenta y ocho; Lucas Jurado de Aguilar, de sesenta y dos; Francisco 
Martín Zamorano, de setenta y siete; Martín Rodríguez de setenta; y Alonso Márquez 
de sesenta y quatro. 
Firmaron los que supieron, y por el que no, un testigo, y dicho Sr. Juez, a ex-
cepción de dicho Cura Rector, de que doi fee. Lizenciado don Pablo Nicolás Delgado, 
Cavallero. Lizenciado don Juan Luis Ponze de León y Arnedo. D. Pedro Antonio de 
Tiscar Carrillo. Don Diego Valenzuela Berral. Juan Gil Moreno. Juan de Albornoz. 
Juan López Zurera. Por don Diego de Vida, Andrés López de el Viso; y demás concu-
rrentes que no saven firmar: testigo: D. Francisco Gutiérrez de Salamanca. Juan Manuel 
de Martos. Lucas Jurado de Aguilar. Francisco Martín Zamorano. Alonso de Montes y 
MOlina, escribano. 
Anexo 3 
DNERSOS MODELOS DE CONTRATOS 
DE ARRENDAMIENTOS EN 
LOS BIENES DE PROPIOS 
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DOCUMENTO 1 
CONTRATO DE ARRENDAMiENTO DE TiERRAS DE PROPIOS. 
(Rentas en metálico) 
(Año: 1.767) (A.M.A., Legajo 381) 
Los Propios de la Villa. Arrendamiento contra Antonio Dorado por la suerte 7', 
al Tranze del Monte de Gálvez, a 30 reales fanega, de 2. 
En la villa de Aguilar, a diez y seis dias del mes de Noviembre del mil setecien-
tos sesenta y siete años, ante mí el escribano público del Número pareció Antonio 
Dorado, vecino de esta villa, (a quien doy fe que conozco) y dixo que en el sorteo que 
en el día quinze del corriente se hizo de las tierras de los Propios del Concejo de esta 
dicha villa para los hornaleros de su vecindad, le tocó al otorgante la séptima suerte, 
de dos fanegas, al Trance del Monte de Gálvez, apreciada a treinta reales de vellón 
cada una, a la que se quiere obligar. 
y poniéndolo en efecto otorga que recibe en arrendamiento de dichos Propios 
la expresada suerte, de dos fanegas de tierra, por tiempo de seis años, que han de 
correr y contarse desde el día del Señor Santiago de Julio del presente y cumplirán 
por otro tal día al que vendrá de setecientos setenta y tres, en prezio de dichos treinta 
reales cada fanega; que los sesenta que el referido respecto importan las zitadas dos 
se obliga a pagar al Mayordomo que es o fuere de dichos Propios por dichos días del 
Señor Santiago de Jullio de cada Año de los expresados seis, de que haze primera 
paga el que viene de sesenta y ocho y así subzesibe las demás por los mismos Días 
de los siguientes años, puestos y pagados en esta dicha villa, y a su fuero y jurisdic-
ción con las costas de su cobranza, a cuio efecto obliga su persona y vienes avidos y 
por haver, y especial y señaladamente la mitad de unas Casas en la Calle Pozos de 
esta villa, proindivisas con otra mitad de Antonio Dorado su hermano; y todas ellas 
lindan con otras de casas de Pedro de Estepa y Bartolomé Pizarro de esta vezindad, 
las quales declara son suias propias y están libres de todo género de gravamen, las 
quales se obliga a no vender ni en manera alguna enagenar si no es con el cargo de 
esta hipoteca, pena que lo que en contrario se hiciese sea nulo y de ningún efecto. 
Dio poder cumplido a las Justizias y Juezes de S.M. de qualesquier partes que 
sean para que a lo que dicho es lo executen, compelan y Apremien como por sentenzia 
definitiva consentida y pasada en authoridad de Cosa Juzgada. Renuncia las Leyes, 
fueros y Derechos de su defensa y favor y la que prohive la General Renunciación, y 
así lo otorga y no firma porque dixo no saber; a su ruego lo hizo un testigo, que lo 
fueron presentes don Diego Crespo de León, don Bartolomé Ximénez Nozete y Joseph 
Moreno Nadales, vezinos de esta villa. 
Joseph Moreno Nadales . Cristóval de Varo Nieto. 
José Naranjo Ramirez 
DOCUMENTO 2 
CONTRATO DE ARRENDAMIENTO DE TIERRAS DE PROPIOS: 
(Rentas en especie) 
(Año: 1.789) (A.M.A. , Legajo 382) 
El Concejo de esta villa. Arrendamiento contra Bias de Córdoba Toro. 
En la villa de Aguilar, a veinte días del mes de Enero del año de mil setezientos 
ochenta y nuebe, ante mí el Escribano Público del Número, Teniente del del Ayunta-
miento de esta Villa, y testigos ynfraescriptos, pareció Blas .. de Córdoba Toro, vecino 
de esta dicha villa, a quien doy fe que conozco, y oto.¡gó que recivía y recibió en 
arrendamiento del Concejo de ella y, en su nombre, 'de don Francisco de Varo Ocaña, 
su Mayordomo depositario, las suertes cuarta del Tranze del Llano de Santaella Alto, 
comenzando por la Huerta, que se compone de diez fanegas , y la quinta del mismo 
tranze, de cavida de ocho fanegas y seis zelemines, por tiempo y espacio de seis 
años, que dieron principio a contarse desde el día del Señor Santiago de Julio del 
próximo anterior de ochenta y ocho, y terminarán en igual día del venturo de mil 
setezientos noventa y quatro; en precio y renta de dos fanegas de grano por cada 
nuebe de las de trigo o cebada que produzcan los sembrados de esta especie que 
haga en dicha tierra, y también siendo de escaña; y en el caso de que algún año de 
los seis de este arrendamiento sembrare el todo o parte de semillas pardas, ha de 
pagar media renta, que es de nuebe una, todo ello puesto con sus caballerías y 
sirbientes, en buena especie de grano del tiempo de las cosechas, en los graneros de 
este Concejo y en poder de su depositario que es o fuere, a quien a de dar aviso antes 
de levantar gavilla para que, con interbenzión de los Sres. Diputados de Propios, le 
enbíe fiel veedor que asista y presencie la saca para la exacción de dicha renta. 
Yen su defecto quiere y consiente se le pueda ejecutar, compeler y apremiar 
por todo rigor de derecho en esta dicha villa y a su fuero y jurisdicción, con las costas 
de su cobranza, sin que para ello se necesite de otro acto, prueba ni averiguación, 
más que la presentazión de esta escritura y el juramento decisorio de la persona que 
las pagare y las taxe, en quien queda y la dejó diferida con zelebración de otra, aun-
que mayor por derecho se requiera. 
Para cuio cumplimiento obligo mi persona y vienes havidos y por haber, doy 
poder cumplido a las Justizias y Juezes de S.M. de qualesquiera partes que sean 
para que de ello me apremien como si fuese por sentencias pasadas en autoridad de 
cosa juzgada y consentida. Renuncio las Leyes faborables con la general en formas; 
en cuio testimonio, así lo otorgó y no firmó porque dixo no saver; a su ruego lo hizo un 
testigo de los presentes, don Pedro Estrada, Antonio García Prieto y Julian Moreno y 
Urbano, vecinos de esta dicha villa. 
Antonio García Prieto Manuel López Berrio 
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DOCUMENTO 3 
CONTRATO DE ARRENDAMIENTO DE HUERTAS 
(Rentas en metálico) 
(Año: 1.767) (A.MA, Legajo 382) 
El Concejo de esta Villa. Arrendamiento contra Pedro Zurera El Menor. 
En la villa de Aguilar, a veinte y seis de Abril de mil setezientos ochenta y 
nuebe, ante mí el Escribano Público del Número y testigos ynfraescriptos, pareció 
Pedro Zurera El Menor, vecino de esta dicha villa, a quien doy fe que conozco, y 
otorgó que recibía y recibió en arrendamiento del Concejo de esta villa, y en su nomo 
bre de Juan Fernández Carrillosa, Mayordomo Depositario, la Huerta Primera del 
Llano de Santaella, bajo de sus linderos, por tiempo y espacio de seis años que 
dieron principio a correr y contar desde el día de San Miguel próximo pasado de mil 
setezientos ochenta y ocho, y terminarán en otro igual día del venturo de mil setezientos 
noventa y quatro, en precio y renta de doscientos y diez reales en cada uno, a pagar 
por los días de San Miguel de cada qual, siendo la primera paga en dicho día del 
presente, y subzesibamente los demás en otros tales de los siguientes años, canfor· 
me se vaian venciendo, con la qualidad y circunstancia de que siempre y quando que 
por parte del Ayuntamiento se proporcione azuda u otra operazión que consiga dar y 
produzir agua suficiente para el riego de dicha huerta, se a de tasar por peritos que 
nombre la villa, el aumento de renta que anualmente meresca dicha huerta por el 
veneficio del agua, y desde entonces a de pagar el otorgante sin repugnancia alguna 
la cantidad de maravedíes en que se considere, a los mismos plazos de San Miguel 
de cada año. 
En esta conformidad hará efectibas las rentas de dichas huertas, puestas de 
su cuenta, costa y riesgo y en buena moneda, usual y corriente, en casas y poder de 
dicho Mayordomo depositario u otro que le subseda en su encargo en esta dicha villa, 
ya su fuero y jurisdiczión, con las costas de su cobranza, sin que para ello se nesesite 
de otro acto, prueba ni aberiguazión mas que la presentación de esta escritura y el 
juramento decisorio de la persona que las pagare y las tase, en quien queda y la dejó 
diferidas con relebazión de otra aunque mayor por derecho se requiera. 
Para cuio cumplimiento obligo mi persona y vienes avidos y por haver, doy 
poder cumplido a las Justicias y Jueces de S.M. de qualesquiera partes que sean 
para que a ello me apremien como si fuese por sentencia pasada en autoridad de 
cosa juzgada y consentida, renuncio las leyes faborables con la general en forma. 
En cuio testimonio así lo otorgó y no firmó porque dixo no saver; a su ruego lo 
hizo un testigo, que lo fueron don Jacinto Antonio Crespo de la Torre, Pedro de Estrada 
Tamariz y Antonio Garcíá Prieto, vecinos de esta dicha villa. 
Antonio García Prieto Manuel López Berrio. 
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